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    “Solo pido a Dios, que si un traidor puede más que unos cuantos… que esos cuantos no lo olviden fácilmente” 

    —León Gieco— 
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    “Si no te quieren como tú quieres que te quieran, ¿qué carajo importa si te quieren?” 

    —Amado Nervo— 
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    CAPÍTULO 1 

      

    El Accidente (Día 1) 

    Abro mis ojos lentamente. Aterrorizada, miro a mi alrededor y veo que estoy atrapada entre unos arbustos cubiertos de nieve, con las llantas de mi auto hacia arriba. Aún sigo aturdida. Lo último que recuerdo… cuando venía en la autopista y luego esa maldita curva. Todo pasó tan rápido que no sé como llegué hasta aquí. Está todo oscuro, apenas puedo ver a mi alrededor. Traté de quitarme el cinturón de seguridad, pero se me hacía difícil, ya que estoy literalmente colgando y está demasiado fuerte para desactivarlo. Trato de no ejercer presión para poder soltarme, pero tenía la pierna izquierda pillada entre el volante y el asiento. El dolor era tan fuerte que sentía todo el lado izquierdo de mi cuerpo adormecido.  

    Poco a poco, fui agarrándome de la puerta para poder soltar el cinturón de seguridad, una vez lo solté, con un fuerte impacto le di con la cabeza al techo del auto que me dejó aturdida. De inmediato busqué el teléfono, para mi suerte estaba sin carga. Miro el reloj, son las 11:15 de la noche, lo que entendía que estuve allí casi una hora inconsciente. Mientras trato de salir del auto, pienso en mi hijo Kevin. Justo en ese momento, me entró un estado de pánico que comencé a darle puños a la puerta para poder salir. Era evidente, que había perdido el control ante la desesperación y la incertidumbre. Sin pensarlo, tomé una sombrilla y comencé a pegarle al cristal hasta romperlo. Me asomé por la ventana y comencé a gritar pidiendo ayuda mirando hacia todos lados, pero la noche estaba tan oscura, que apenas podía ver no más de un metro de distancia… ni siquiera veía las luces de los autos en la autopista, por lo que pensé que me había ido por un precipicio de más de cien metros de profundidad. En ese momento, comencé a llorar desconsoladamente, trataba de prender el teléfono, pero no tenía nada de carga. No podía sacarme a mi hijo Kevin de la cabeza, ya había pasado más de una hora desde que salí del departamento.  

    Mientras todo pasa por mi mente, pude poco a poco sacar la pierna que aún estaba atorada con el volante. Por el dolor tan inmenso que sentía, aparentaba tener una fractura, pero aún así logré salir de la guagua. Una vez afuera, traté de encender las luces, pero la batería del auto se estaba agotando, apenas podía ver donde rayos me encontraba. Me di cuenta que estaba en un área boscosa cubierta de nieve entre muchos árboles. Estuve cerca de diez minutos exponiéndome a un frío insoportable buscando la manera de cómo salir de allí, pero era imposible, la tormenta de nieve empeoraba aún más la situación, había tanta nieve que no sabía para donde caminar. Pude calcular algunas veinte pulgadas de acumulación y continuaba cayendo. Decidí regresar al auto… el frío me estaba matando. Escuché que la temperatura de esa noche bajaría unos 10° grados, lo que entendía que debía cuidarme y protegerme lo más que pudiera. Luego que rompí el cristal, me arrepentí, podía aguantar más frío si no lo hubiera roto, pero no era momento de lamentarse, además, son decisiones que se toman de acuerdo a la situación, nadie está preparado para los accidentes, punto. Traté por un momento de calmarme y calcular bien cómo salir de allí en busca ayuda.  

    Ya eran las 11:45 de la noche, tenía que hacer algo de inmediato, habían pasado cerca de treinta minutos desde que desperté. La incomodidad era insoportable, (dado a que el auto estaba con las gomas hacia arriba), me encontraba en la capota y cada vez el frío se sentía más fuerte a través del “sunroof”. Cuidadosamente, trato de quitarme el pantalón, pero lo siento pegado abajo de la rodilla justo donde sospechaba que estaba fracturado. Estaba sangrando mucho, necesitaba buscar la forma de cómo detener la sangre, porque de lo contrario podía morir de anemia, que se conoce como hemorragia abundante. Esto se debe cuando se pierde mucha sangre, el cuerpo absorbe el agua rápidamente de los tejidos hacia el torrente sanguíneo con el fin de mantener los vasos llenos. ¿Resultado? la sangre se diluye y el hematócrito (el porcentaje de glóbulos rojos en el volumen total de la sangre) se reduce. Solo con el tiempo, una sobreproducción de glóbulos rojos por la medula ósea llegaría a corregir la anemia. 

    Era casi imposible ver lo que estaba haciendo, me alumbraba con la luz del techo del auto que, en ese caso, quedaba hacia arriba. De pronto, me acordé que el coche trae una lámpara del fabricante, por lo que no tardé en buscarla en la oscuridad. Una vez la encontré, comencé a quitarme el pantalón lentamente con mucho dolor. Apenas podía despegarlo del área del sangrando. Una vez logré quitármelo, lo que sospechaba, tenía una fractura abajo de la rodilla en el hueso que creo que llaman “la tibia”. Cuando vi la pierna me causó ansiedad, podía ver el hueso roto hacia afuera y cómo había desgarrado la carne. De inmediato, me coloqué el pantalón en la boca y lo mordí lo más fuerte que pude, mientras trataba de acomodar el hueso en su lugar. El dolor era tan fuerte, que me temblaban las manos cada vez que lo intentaba. Por ratos, tomaba respiraciones profundas mientras seguía intentándolo. En un último intento, me armé de valor, sostuve fuerte la pierna con mi mano izquierda y le pegué lo más fuerte que pude con la otra mano hasta que finalmente logré acomodar el hueso en su lugar. Me tiré hacia atrás gritando desconsoladamente del dolor tan inmenso que sentía. De inmediato, tomé una toalla y me la puse alrededor de la pierna haciendo un tipo de torniquete, mientras me retorcía del dolor. Listo, luego de acomodar el hueso en su lugar, me puse lentamente el pantalón de nuevo, pero el frío hacía que la pierna me doliera aún más. Me sentía tan débil que me recosté por un rato buscando un poco de alivio. Unos minutos después, traté de mover lentamente la pierna, pero se me hacía imposible. Traté de sobarla para que recibiera el calor de las manos, pero no era suficiente.  

    En todo momento, me pasa por la mente Kevin, ¿cómo estará?, ¿se habrá despertado? Pasaban por mi mente muchas cosas malas, sabía que cuando salí del departamento, la fiebre le estaba subiendo… y yo aquí, sola, atrapada sin poder salir de este lugar, ni a quién acudir. Salí nuevamente del interior del auto, encendí las luces (ya casi agotadas) y comencé a caminar despacio según podía debido a la pierna. Mientras voy adelantando, me doy cuenta que en el accidente mi auto cayó por un precipicio, por lo que tenía que comenzar a subir. Continuaba nevando, cada paso era enterrar los pies en la nieve que, para mi suerte, cubría justo hasta donde estaba la fractura. A unos pocos metros, resbalé y no podía moverme; no sabía lo que estaba haciendo; estaba todo muy oscuro. Antes de continuar caminando, pienso que podría morir de hipotermia, ya que la temperatura estaba muy baja y una fuerte brisa empeoraba más la situación. Entré en un estado de pánico que me quedé paralizada. Mientras trataba de moverme mirando hacia mi alrededor, grité lo más fuerte que pude… tan fuerte hasta quedar ronca. Era evidente que nadie me estaba escuchando. De regreso a la camioneta, tuve que hacerlo gateando, porque ya la pierna no la podía mover debido al resbalón y en querer mantener el equilibrio. No sentía mis manos, mi pecho estaba comenzando a resfriarse. Comencé a toser y sentía un pitido raro cada vez que respiraba. Sabía que me tenía que cuidar, porque de lo contrario me encontrarían muerta. Llegué hasta al auto y le coloqué la toalla sangrienta en el cristal que había roto. Ya el sangrado había parado, por lo que traté de mantener la temperatura dentro del auto lo más alta que pudiera. Miro el reloj, son las 12:12 am. Trato de concentrarme pensando en Kevin, pienso si estará durmiendo y sobre las complicaciones si la fiebre le hubiese subido. Buscando en mis cosas, encuentro un encendedor, de inmediato busqué todo papel que encontré incluyendo documentos importantes, de esa manera pude encender una fogata. Gracias a Dios, tenía unos reportes de mi trabajo que eran cerca de trescientas páginas. Ya estaba muy agotada y la pierna aunque me dolía, había bajado el dolor un poco. Después de un largo rato apagué la fogata y me quedé dormida pensando en todo lo que había pasado. Era evidente que ya estaba sin fuerzas. A eso de las tres de la madrugada, (todavía aturdida) despierto por un ruido extraño y una brisa leve entraba por el cristal que había roto. Busco la lámpara y veo que no está la toalla que había colocado. Me estuvo raro porque de hecho la había pinchado bien con la misma puerta. Me di cuenta que alguien o algo había halado la toalla tan fuerte que prácticamente la había desgarrado. Me quedé inmóvil por un momento tratando de escuchar entre la brisa y el movimiento de los árboles. Lentamente me asomo por la puerta y con la lámpara voy alumbrando a mi alrededor. De momento, pude ver a dos animales que pensaba eran perros, pero… ¿allí?, descarté la teoría de inmediato. Tal parece que trataba de unos lobos hambrientos. El olor a sangre en la toalla los atrajo y no vacilaron en arrancarla. Estaba nerviosa, esos animales podían llegar hasta el interior del auto y devorarme en cualquier momento. Saqué una de las bolsas de aire que estaban colgando y la reemplacé en la ventana de la puerta sin hacer mucho ruido. Constantemente, sentía que daban la vuelta alrededor del auto y, aunque no podía ver bien de que se trataba, me mantuve inmovilizada. Así pasaron unos cuarenta y cinco minutos hasta que se fueron retirando. Pude confirmar que se trataba de dos enormes lobos blancos. 

    Constantemente le pedía mucho a Dios que cuidara a Kevin y que me diera la fortaleza para salir de allí. Trataba de rezar en múltiples ocasiones, pero la ansiedad no dejaba concentrarme, no sé… era como si la situación en la que me encontraba era más importante que comunicarme con Dios. Era una cuestión meramente de supervivencia.  

    Ya son las 4:15 am, todavía estoy aquí con un frío que me tiene inmóvil. Pienso que si cae la madrugada, con la luz del día se me haría más fácil salir de allí. Mientras muchas ideas pasan por mi cabeza, me acuerdo sobre un cargador de celular que tenía en el auto. Comienzo a buscarlo, pero había mucho desorden, ya que el auto estaba al revés. Cuando decido dejar de buscarlo, lo encontré. En ese preciso momento se me abrió el cielo, veía que era la última oportunidad para salir de allí. De inmediato puse el teléfono a cargar, pero esta vez la batería del del auto ya estaba agotada. Me quedé un rato esperando si el teléfono adquiría un poco de carga, pero no hacía nada. Frustrada, lo echo hacia un lado y me recuesto para así descansar la pierna. Entre despierta y dormida, pensaba en los lobos que no aparecieran de repente. Así pasaron treinta minutos y casi soñolienta, escucho un “beep” en el teléfono. Brinqué de la emoción y lo agarré, me di cuenta que después de un largo rato comenzaba a recibir carga. Sabía que no cargaría mucho porque la batería del auto estaba casi agotada… unos minutos después traté de encenderlo. Me daba notificaciones que se iba a apagar, pero no me importó, sabía que tenía que buscar la forma de hacer una llamada para que vengan en mi rescate. Vi en la pantalla que tenía varios mensajes de voz y de texto, pero pienso que no es el momento para revisarlos y de inmediato decidí llamar al 911.  

    —Buenas noches, sistema de emergencias 911, ¿de qué se trata la emergencia? —me pregunta la operadora. 

    —Buenas noches, tuve un accidente… ¡hola!  

    —Buenas noches, ¿con quién hablo? —me pregunta nuevamente interrumpiéndome. 

    —Un momento por favor. —le contesté moviendo el teléfono de lado a lado. —No tengo mucha recepción.  

    —La escucho con dificultad, por favor muévase de donde está. 

    —¿Me oye bien?, por favor es importante que me escuche… —le decía tratando de moverme hacia la puerta del auto. 

    —Hola, sistema 911, ¿de qué se trata su emergencia? 

    —¡Hello! —le dije de un fuerte grito ante la desesperación. 

    —Ahora la escucho, dígame, ¿de qué se trata la emergencia? 

    —Tuve un accidente y me fui por un precipicio… —le dije cuando justo en ese momento la llamada se desconectó. 

    El teléfono se me apagó, prácticamente no pude decirle nada, del coraje tiré el teléfono a un lado y comencé a llorar descontroladamente. Aunque sabía que no debía llorar para evitar una deshidratación, no me importó, le reclamé a Dios todo lo que estaba pasando y lo maldije por no ayudarme. Estaba desesperada, atrapada en mi propio destino.  

    Me sentía fatigada, por lo que me cubrí la boca, el frío que estaba inhalando me estaba afectando… de momento, me quedé como inconsciente. Cerca de treinta minutos, siento que el auto se está moviendo despacio. Reaccioné de inmediato, me había quedado en su sueño profundo por lo agotada que me encontraba. Cuando volteo la cabeza de lado a lado, veo nuevamente los dos lobos cara a cara tratando de entrar al auto. Me fui alejando poco a poco hacia el centro ya que con ver sus enormes colmillos se me revocaba el estómago. Tenía que hacer algo de inmediato, sabía que si daban la vuelta por la parte donde había puesta la bolsa de aire, podrían entrar y ser presa fácil. Hace muchos años, recuerdo que vi un documental donde una persona ante el posible ataque de un lobo, de igual forma le mostraba su furia (como marcando su territorio) sacando sus colmillos y lobos en cierto punto retrocedían. Aunque con todo lo que estoy atravesando no tenía fuerzas para eso, pero pensaba, si quería salir de allí tenía que actuar de inmediato. Así que le hice unos gemidos como marcando mi territorio, pero ellos no se movían. Mantuve mi postura por un largo rato y lentamente fueron retirándose. No sé si fue porque se cansaron o simplemente dio resultado. 

    Miro el reloj, ya son las 7:35 am, pienso que es momento de comenzar un plan para salir de allí. Tenía a Kevin en la mente, ya debía de haber despertado con hambre y yo allí con las manos atadas sin saber cómo salir. Pensé que si abandonaba el auto, los lobos aun podían estar cerca, así que le di un tiempo razonable para que se retiraran lo suficiente. Traté de mover la pierna, pero era imposible. Lentamente pude salir del auto, tenía mucho frío y sentía que me estaba comenzando una fatiga. Me había hecho un nudo fuerte en la pierna y aunque me dolía bastante, decidí salir a buscar ayuda. Por un momento, me detengo y miro mi pierna justo antes de comenzar a retirarme del auto. Veía que estaba morada y no sabía si era por el impacto o simplemente por la circulación de la sangre. Fuera lo que fuera, me fui a buscar ayuda. Salí despacio según como podía avanzar. Estaba prácticamente arrastrando la pierna, había perdido totalmente su movimiento. Aunque sabía que tenía que caminar mucho, eso no detuvo mis ganas de salir de allí. Trato de mirar hacia donde me dirijo, pero está nevando tanto que apenas veo hacia donde me dirijo. Nunca había visto tanta nieve los años que viví en la ciudad de Nueva York. Mientras avanzo lentamente, voy rezando un padre nuestro y encomendándome a Dios en esa travesía. Habían pasado unos treinta minutos y solo había recorrido unos veinte metros. Era casi imposible caminar en más de veinte pulgadas de nieve. Pienso que si mis dos piernas estuvieran bien, aún así sería difícil salir de ese precipicio. Ya a eso de veinte minutos más de camino, comienzo a subir. Miro hacia arriba tratando de visualizar donde pudo ser el accidente, pero continua nevando. Me di cuenta que la fuerte nevada cubrió lo que pudo haber sido mi trayectoria del accidente, así que no tenía la más puta idea por donde se fue el auto. Pienso que la valla que impacté en solo dos horas después del accidente de igual forma tuvo que haberla cubierto de nieve, por lo que nadie sabría que hubo un accidente la noche anterior.  

    Cada vez se me hace más difícil respirar, tenía que cubrir mi rostro para no ingerir ese aire frío directamente. Veo un árbol y me detengo unos minutos para descansar y poder continuar. Mientras estoy recostada bajo ese viejo árbol, miro hacia todos lados pensando en los lobos. Sabía que era su territorio y tenía que tener mucho cuidado. Miro el reloj y son las 8:12 am, no podía sacarme a Kevin de la mente. Pienso que Jess ya salió para su trabajo y tuvo que haber escuchado mis mensajes. Solo le pedía a Dios que cuando Jess tratara de llamarme y al no contestar alertara a las autoridades. Esa era una de mis pocas esperanzas. Mientras pienso en todo lo que estaría pasando, trato de moverme para seguir mi marcha, pero estoy muy fatigada. No tenía fuerzas para seguir subiendo. Muchas cosas pasaron en ese momento por mi mente, desde seguir avanzando hasta llegar arriba ó regresar al auto. Miro hacia atrás y aún puedo ver el auto, por lo que me dice que no he avanzado mucho. Me detengo de nuevo a decidir qué hacer ante la incertidumbre. Me acordé de momento en el celular que lo había dejado cargando. Pensé que a lo mejor estaba prendido con algo de carga. Tenía que tomar una decisión, siendo realista, no creía que pudiera llegar hasta la carretera, era un tramo bastante largo y lo peor, era subiendo y con una pierna fracturada. No quería morir allí y mucho menos de esa forma. Luego de unos minutos decidí regresar al auto. Si me tardé casi una hora en llegar a aquel viejo árbol, de regreso, me tardé mucho más debido a la fatiga que me estaba matando. Cuando finalmente llego al auto (casi arrastrándome), no podía abrir la puerta debido a la nieve que había caído. Saqué fuerzas donde no las tenía y removí lo más que pude para poder entrar, porque no quería romper la bolsa de aire. Llego hasta el interior y cuando tomo el teléfono, estaba apagado. Aunque los “Iphones” prenden con solo cargarlos, decidí encenderlo. Para mi sorpresa estaba sin carga, la batería del coche para ese entonces estaba agotada. Comencé a llorar y a decirle a Dios que no quería morir allí, que mi hijo me necesitaba que por favor me sacara de ese lugar. El llanto provocó que me congestionara aún más, ya no sabía qué hacer, había agotado todo lo que tenía a mi alcance.  

    Mientras pienso en otro plan para salir, me viene a la mente en Jess, sería la única persona que me podría sacar de donde estaba. Me recosté por unos minutos a meditar y pedir luz a Dios para salir de allí. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 2 

      

    Ada Abandona Manhattan  

    Un día antes… 

    —¿Cómo estás Ada? 

    —¿Quién me habla? —pregunté. 

    —¡Tonta!, soy Jess, ¿borraste mi número? 

    —¡Ah my God! Jess, disculpa, acabo de cambiar mi teléfono y no he podido pasar los contactos.  

    —¿Es enserio? 

    —Wow, ya hacía unas semanas que no sabía de ustedes, de hecho, estaba por llamarlas para ver cómo iban sus vidas. 

    —Ya me estaba preocupando. —me contestó de manera jocosa. 

    —Te prometo esta noche añadirte a mis contactos favoritos. —le dije. 

    —Más te vale… y cuéntame, ¿cómo te va en tu nuevo departamento? —me preguntó. 

    —Apenas nos estamos acomodando, llevamos dos semanas, aunque… Jess, dame un minuto.  

    —Dale. 

    —¡Ah my God! 

    —¿Qué pasó? 

    —Me acabo de dar cuenta que a Kevin le está subiendo la fiebre y creo que se me acabó el acetaminofén. —le comenté preocupada mientras miraba el reloj. 

    —Ah… eso sí está feo, debes estar pendiente de esa fiebre y no dejar que le suba. 

    —Sí, chica, eso me pone en estrés. 

     —Pero aparte de todo, me alegra saber que estén bien… —Oye, ¿y Steven?, ¿llegaron a un acuerdo? 

    —Pues, no tuve consideración con él. El tribunal dictó sentencia en su contra y creo que hoy debe estar encerrado en la cárcel. 

    —¿Qué?, ¿en la cárcel?, ay Ada, creo que fuiste un poco dura con él, aunque se lo merece, pero al fin y al cabo ustedes sabrán lo que realmente pasa en sus vidas. 

    —Exacto. ¿Dura? Cuando trató de quitarme la custodia de mi hijo, poniendo en duda mi rol como madre, además Jess, mi desilusión con él fue a tal extremo, que lo que quiero es verlo encerrado.  

    —Me dejaste estúpida y sin palabras. 

    —No te imaginas lo difícil que ha sido todo este tiempo desde que lo despidieron de su trabajo. 

    —Pero Ada, se quedó sin empleo, trata de considerar esa parte, yo sé cómo te debes sentir, pero debes investigar un poco más sobre el hostigamiento sexual del que se le está acusando.  

    —De verdad que no me interesa. 

    —Ada, tu sabes que hay mujeres atrevidas, que por joder a un hombre inventan cualquier estupidez para hundirlo. Deberías, antes de tomar cualquier decisión, escucharlo. No te lo estoy diciendo para que te molestes.  

    —Tranquila…Estoy bien. 

    —Créeme que yo en una situación así, quizás hubiera reaccionado de la misma forma, pero considerando que están casados y, además con un hijo, deberían abrirse al diálogo. 

    —Él lo niega, pero si ella lo acusó, algo debe haber entre ellos, además me cansé de sus mentiras o más bien, omitir las circunstancias, que es otra manera de engañar. Siempre fui clara con él y no me merecía todo esto. 

    —¿Pero, pudiste hablar con su ex jefe? —me pregunta Jess. 

    —Todavía, y sinceramente me fui del departamento para cerrar ese capítulo, ya no lo soporto ni a él, ni a Manhattan. —le contesté. 

    —Sabes, yo lamento todo lo que están pasando porque recuerdo que fue a través de mí que ustedes se conocieron. Tengo muy buenos recuerdos de nosotros compartiendo como amigos y nada más de pensarlo se me parte el alma. Para mí fue difícil también su separación, ustedes se veían bien, siempre los vi como una pareja modelo, es triste lo que están pasando y mucho más él, que terminó encerrado tras las rejas. 

    —Lo sé, pero así son las circunstancias, yo siempre quise que fuera diferente, lamentablemente no lo es. 

    —¿Y él sabe que te mudaste? 

    —Sí, ya lo habíamos hablado, de hecho tiene mi dirección porque por ley debo decirle donde estaré con nuestro hijo, pero ¿qué tanto te preocupa él?, ¿y yo?, que tuve que rehacer mi vida con mi hijo en un lugar que apenas conozco. 

    —Sí, entiendo debe ser así, solo le pido a Dios que todo salga bien entre ustedes. Con relación a Steven, recuerda que él también es mi amigo y me duele su situación. No tienes que decirme lo que estás pasando porque también sé tu situación, pero… cambiando el tema, ¿y tu trabajo?, ¿cuando empiezas? 

    —Ok… pues precisamente hablé con mi jefe y se supone me reporte la semana entrante. Estas vacaciones se fueron en problemas de familia, mudanzas y angustias, pero ¿sabes qué?, después de todo estoy loca por empezar a trabajar. Me hace falta mi trabajo, no sé… como que me relaja. Necesito comenzar para distraer la mente un poco después de esta atrocidad. 

    —¡Claro chica! Eso te va a ayudar mucho, aunque para ser sincera a mí no me gusta un carajo la publicidad, quizás mirar un anuncio que otro, pero nada de ser creativa. —me dijo con una carcajada. 

    —De eso se trata, cada cual en lo suyo, porque de igual forma yo tampoco podría ser trabajadora social, escuchando cada bochinche de las personas y metiéndose en sus vidas… no creo. 

    —Vete al carajo pendeja, ¿lo dices por lo de ustedes? Solo te pregunté para ver cómo iban sus asuntos, así que bájale dos. —me dice Jess con una carcajada. 

    —Jajá, si tú lo dices, no voy a emitir comentarios. 

    —Y hablando de otras cosas que no sea meterme en la vida de los demás…¿estás lista para la tormenta de nieve que se aproxima para Nueva York? 

    —Jess, aunque seas una metida, sabes que te quiero mucho hermanita. Con lo de la tormenta, escuché algo, pero realmente no sé nada, ¿cuándo se supone que nos afecte? 

    —¿Cuándo loca?, ya empezó a nevar, se supone según la alerta del tiempo, que comience a la media noche, así que ya sabes, a encerrarse y a comerse unas sopitas de pollo. 

    —Jess, si no me lo comentas, me hubiera enterado en la mañana. Todo esto me tiene desenfocada, recuerdo que mi jefe me había comentado algo, pero ni atención le presté. Lo que me preocupa es la fiebre de Kevin, Dios quiera que le baje, de esa manera iría mañana a comprar el medicamento. 

    —Chica, estás brutal que estés desconectada. De todas formas, debes estar pendiente de esa fiebre, no sea que le suba a media noche. Qué bueno saber de ustedes, me envías por texto la dirección para visitarte luego.  

    —Seguro, amiguita. 

    —Te hablo en la mañana, voy a tomar el medicamento para dormir, esta noche me voy en un viaje. —me dijo riéndose. 

    —¿Cómo te has sentido con lo de la ansiedad? —le pregunté. 

    —Altas y bajas, pero voy progresando. Ya sabes, después de pasar por un aborto, no es fácil, pero gracias a Dios estoy más repuesta. El médico dice que trate de realizar algún pasatiempo, pero no tengo idea de qué carajos hacer que no sea escuchar música. Mucho “thrash metal” ya me conoces. 

    —Jess, el médico tiene razón, tal vez algún deporte te ayude en cierto modo. Tenemos que cuidarnos, ya no estamos en la universidad que podíamos hacer cualquier desarreglo, las cosas no están como empezaron. Sabes, nunca entendí que realmente pasó contigo y con tu ex compañero de trabajo, siempre te vi contenta y, aunque no lo conocí, sé que te pudo corresponder como hombre y más en una situación de embarazo. Por otro lado, puedo entender que haber tomado la decisión de abortar tu bebé, fue debido al estrés, quizás de no sentir el apoyo de esa persona… pienso yo. —le dije. 

    —Ada, es una historia larga que creo no podrás entender, pero al final de todo lo estoy manejando bien, eso creo. —Bueno chica, me alegro que estés bien con tu chico en el nuevo departamento y lamento mucho lo de Steven… el tiempo les dará la razón.  

    —Oye, antes que te vayas, ¿has sabido algo de Mark? 

    —Nada. Desde aquella noche que nos encontramos luego de nuestra reunión en tu departamento, no he sabido nada de él. 

    —¡Qué raro! 

    —¿Que tiene de raro? 

    —Es que tengo una duda y no sé a quién creerle. —le dije. 

    —Cuéntame, ¿qué pasó? 

    —Escucha Jess. Hace unos días, me encontré con Mark en el centro comercial de la avenida 54th. Se puso bien contento al verme y hasta me invitó un café. Luego de eso, él me pregunta por ti, le dije que lamentaba mucho por lo que ustedes habían pasado y que deberían buscar la forma de hacer… no sé, un “date”, de esa forma sería como comenzar de nuevo. 

    —Ok, y… ¿te dijo algo? —me pregunta Jess algo nerviosa. 

    —Ahí está la duda, él me dijo que hacía más de tres meses que no sabía de ti y que la última vez que te vio, (o sea cuando terminaron) fue en tu departamento. Me dijo que hasta lo botaste.  

    —Como siempre, dramático. 

    —Yo le pregunté sobre esa noche y me dijo que al menos no era con él, que busques con quien estabas.  

    —Ada, si él te dijo eso, sus razones tendrá, yo no estoy en posición para discutir si lo vi, o no lo vi, o con quién me acosté esa noche. Con esa respuesta, me queda claro que aún está dolido por nuestra separación… ya se le pasará… ya los conoces. 

    —Hey, no te me molestes, solo quería comentártelo, si él lo niega, es por una razón… así que el problema es de él y no tuyo. Sabes que con todo este misterio, he llegado a pensar que ese embarazo que tuviste fue de Mark, precisamente de esa noche. Por otro lado, entiendo si por alguna razón no quieres compartirlo, lo voy a respetar, pero siempre tuve esa espina. 

    —Ada, te he contado mi historia más de mil veces, por favor chica, no empieces con lo mismo, ya pasa esa página.  

    —Claro amiguita, y disculpa si te hice sentir incómoda con mis pendejadas, sabes que lo último que quiero es que te sientas mal. De todas formas, te voy a colgar, que este teléfono está sin carga desde que me lo entregaron y aún no lo he cargado. —le dije. 

    —Cuídate Ada, te quiero mucho y espero verte pronto.  

    —¡Tú también, idiota, descansa. Sabes que cuentas conmigo para lo que sea, después de todo somos las mejores amigas. 

    —Lo sé… 

      

    Luego de hablar con Jess por espacio de una hora, me sirvió en algo para canalizar en parte lo que estaba atravesando. Ella y yo estudiamos juntas y pertenecemos a la misma sororidad, por lo que la considero más que una amiga, una hermana. A veces me molesta como se mete en mi vida, pero al final de todo la quiero mucho y, siempre nos buscamos, no importa lo lejos que estemos. Puse el teléfono a recargar la batería, cuando de momento, recibo una llamada. 

    —¡Hola! —le contesté. 

    —¿Dónde estás? 

    —Perdón, ¿con quién hablo? —pregunté. 

    —Es Steven, ¿por qué me preguntas con quién hablas? ¿Me sacaste de tus contactos? 

    —Ah… lo que me faltaba. ¿De dónde tú estás llamando? 

    —De la cárcel, me parece que te había dicho que estoy preso. 

    —Eso lo sabía, pero como estás llamando desde tu teléfono, no sabía que los reclusos usan sus portátiles para hacer llamadas desde la prisión. 

    —Gracias por lo de recluso, no tienes que ser tan ordinaria. Y sí, mi abogado vino a visitarme y a través de una petición de él, pude hacer esta llamada. 

    —Lo de ordinaria te lo puedes reservar, porque el ordinario fuiste tú que molestabas a tus empleadas, quizás por eso estás preso, ¿o necesitas que te lo recuerde? 

    —Primero, cuando hablas de empleadas te refieres a más de una y bien sabes que no fue así, segundo te he explicado en numerosas ocasiones que me fabricaron un caso. 

    —Steven, no voy a seguir hablando la misma mierda contigo. Dime, ¿para qué llamaste?  

    —Wow, soy el padre de tu hijo, no me trates así, es suficiente lo que estoy pasando aquí, pagando por un error que no cometí. 

    —Eso tienes que explicárselo al juez, pero tal parece que no creyeron tus cuentos, además, no fui yo quien te juzgó, recuerda. Fíjate, precisamente eso estaba hablando con Jess y hasta me enfurecí queriendo hacerme ver que no eres tan malo como pareces. 

    —¿Y cómo está Jess? ¿sigue en Manhattan? 

    —Pues creo que sí, pero de todas formas no viene al caso. 

    —Dile que lamento mucho todo lo que pasó, que extraño los momentos cuando la pasábamos juntos todos como buenos amigos. 

    —Ella está un poco afectada con lo de su aborto, pero está bien, al menos se escucha más repuesta. 

    —Lamento mucho lo que pasó con Jess, pero fue una buena decisión, si la persona no podía responder, ¿qué iba hacer?  

    —No sabes lo que estás hablando, fue una vida que se quitó de sus entrañas, ¿qué tal si tú hubieras pasado por lo mismo?, ¿hubieras sugerido lo mismo? 

    —Eso es otro tema, pero aparte de todo, estoy muy preocupado por lo que estamos pasando. 

    —Ya es tarde para eso, ¿no crees? 

    —¿Cómo puedo hacerte saber que soy inocente y creas en lo que te he venido diciendo? 

    —Sencillo, comienza diciendo la verdad. Si hubieras sido honesto y, me hubieras confesado las cosas como ocurrieron, tal vez hubiera entendido que tuviste una recaída y te dejaste llevar por el impulso, pero encima de eso, me lo niegas, tal vez eso hizo que hasta dejara la ciudad. 

    —Escucha Ada, yo sé que he cometido muchos errores, pero éste, del cual se me acusa, no soy responsable. Más allá de lo que haya dictado un tribunal, eso no demuestra la verdad. 

    —Eres un sínico, ahora me dices que has cometido otros errores, ¿se pueden saber cuáles?, porque a esta fecha no me sorprende nada, mucho menos de ti. 

    —Ada, yo solamente te llamé para saber de mi hijo.  

    —Gracias a Dios ya estamos instalados en nuestro nuevo departamento y sobre tu hijo, te diré que le está subiendo la fiebre, así que no sé si tenga que llevarlo a sala de emergencias. 

    —Lamento escuchar eso, pero debes estar pendiente, porque como sabes, la última vez que estuvo hospitalizado se complicó su condición de salud. 

    —Sí. Lo sé, es por eso que te estoy informando que a lo mejor tenga que arrancar con él. Como sabes, ahora estoy sola lidiando con todo lo que me toca y gran parte te lo debo a ti. Gracias. 

    —Ada no empieces, deja de juzgarme tanto, tú como yo fuimos víctimas del destino. 

    —Claro, así le llaman ahora, pero la realidad es otra. No tienes la puta idea lo difícil que se me ha hecho luego que te dio con tus pendejadas. Solo cuento con mis amigas, que de vez en cuando me llaman y están pendiente de nosotros. 

    —No voy a seguir discutiendo contigo sobre lo mismo, ya me hartas. —me dijo Steven esta vez colgándome el teléfono. 

    —Sí, claro… como digas. 

      

    Una vez terminé de hablar con Steven, no puedo negar que todavía lo amo, que daría todo por perdonarlo y decirle que estemos juntos como familia, pero es un tanto difícil ya que aparte de todo, está en la cárcel. Sabía que tenía que ser fuerte y no podía bajar la guardia, al fin al cabo la culpa de todo fue de él… al menos eso me hacer sentir bien. 

    —¿Cómo te sientes mi rey? —le pregunté a mi hijito de apenas un añito. —¿Quieres que mami te mime un rato?, ¿ah?, respóndeme y no me mires con esos ojitos apagados. —¿Sabes que mami te ama y que daría la vida por ti?, ¿lo sabes? 

      

    Luego de estar un rato con Kevin en la cama, veía que estaba un poco incómodo. Eran apenas las 9:00 de la noche después que hablé con Steven, por lo que dejé a Kevin acostado mientras lo observaba. Me fui hasta la sala y abrí un vino chileno que había comprado para inaugurar el nuevo departamento y así meditar un poco sobre lo que me había dicho Steven. Mientras me disfruto el momento, voy repasando todo lo que había acontecido. Me dio duro todo lo que tuvimos que afrontar después de dos años de relación. Lo que más quise en la vida fue tener una vida juntos como familia, pero el destino nos jugó otra baraja. El mudarme a este departamento, ha sido un poco difícil, después que estaba acostumbrada a la cuidad, ahora nos encontramos en un campo a las afuera de Nueva York, donde todo queda prácticamente a treinta minutos y lo que me hace la vida más complicada.  

    Ya son las 9:45,  me dirijo al cuarto para darle un vistazo a Kevin. Noto que está respirando con dificultad, en seguida me acerco hasta él. Le paso la mano por su cabecita y me doy cuenta que estaba un poco caliente. De inmediato, busco un termómetro, le tomo la temperatura y tiene casi 39° grados. Voy hasta el refrigerador y, lo que sospechaba, el acetaminofén se había acabado. Entendía que la fiebre le podía subir porque Kevin estuvo hospitalizado con pulmonía y, una de las recomendaciones del médico, fue estar pendiente a la fiebre. Corriendo hice una búsqueda por “Google” para ubicar la farmacia más cercana del departamento. Me aparecieron más de diez, pero la más cercana estaba a unos veinticinco minutos. 

    —Buenas noches, ¡gracias por llamar a Western Pharmacy! 

    —Buenas noches, le habla Ada Miller, le pregunto, ¿hasta qué hora está la farmacia abierta? 

    —Debido a la tormenta de nieve, hoy trabajaremos hasta las 10:30 de la noche. ¿A qué se debe la pregunta? 

    —Es relacionado a mi hijo, tiene de un añito y estuvo recientemente hospitalizado con pulmonía y noto que le está subiendo la fiebre. 

    —Ok, entiendo su preocupación, mi recomendación señora Miller, es que lo lleve a una sala de emergencias, pero dado a que sólo le está comenzando una fiebre, debería administrarle una dosis de acetaminofén y monitorearlo toda la noche. 

    —Para eso precisamente estoy llamado, me acabo de dar cuenta que se terminó el medicamento y no quiero esperar hasta la mañana, no quiero correrme el riesgo de que le suba la fiebre durante la noche. 

    —Pase por aquí, la estaremos esperando. Recuerde que trabajaremos hoy solo hasta las 10:30 de la noche, por lo que tiene poco más de media hora. 

    —Sí, ¡enseguida salgo para allá! —le contesté colgando el teléfono inmediatamente. 

      

    Muchas cosas de momento pasaron por mi mente. Miro por la ventana y está nevando como Jess me había comentado. En la desesperación, le tomé la temperatura nuevamente. Le estaba subiendo poco a poco. Sabía que no podía esperar mucho, por lo que decidí agarrar el teléfono y salir para la farmacia. Entre la fiebre de Kevin y la fuerte nevada, decidí dejarlo durmiendo en el departamento, porque entendía que exponerlo a esas temperaturas sería peor.  

    —Mi amorcito, mamá va rapidito a la farmacia a comprarte un medicamento para esa fiebre. Regreso enseguida. —le dije susurrando a su oído, pero apenas me pudo escuchar ya que estaba en un sueño profundo.  

    De inmediato, tomé la cartera y las llaves de mi auto. Aseguré cerrar bien el departamento y subirle un poco más la calefacción, que no sé porqué, pero no estaba calentando bien. Una vez todo listo, miro el reloj y faltan veinte minutos para cerrar la farmacia. Llamé a Jess de nuevo, pero no respondió, pensé que no respondería debido al medicamento que estaba tomando para la ansiedad. 

    —Jess, es Ada, te llamé por si aún estabas despierta, salí para la farmacia a comprarle un acetaminofén a Kevin porque le está subiendo la fiebre. Decidí dejarlo en el departamento, porque como sabes, está muy frío y no es bueno para su condición exponerlo a esta tormenta de nieve. Me llamas cuando recibas el mensaje. —una vez le dejé el mensaje, salí para la farmacia. 

     Cuando estoy saliendo justo al balcón, me encuentro con diez pulgadas de nieve. Estaba nevando fuerte y apenas podía caminar hasta mi guagua. Trato de avanzar mirando el reloj ante la desesperación que me cierren la farmacia. Apenas puedo ver el camino hacia mi auto. Todo estaba cubierto de nieve y la brisa empeoraba más la situación. Cuando llego al Mercedes, me encuentro con una enorme capa de nieve cubriendo el auto. Rápidamente, abro el baúl y busco el cepillo de nieve para removerla inmediatamente (al menos los cristales). Habían pasado unos minutos y con el apuro había dejado los guantes y mientras saco la nieve, ya no sentía los dedos… el frío era insoportable, pero pude remover bastante hasta que me abrí la puerta. Justo antes de encenderlo, miro el reloj y decido llamar a la farmacia. Una vez pude comunicarme, le dije que era posible llegar un poco más tarde, pero no me aseguraban esperar más de diez minutos, ya que debido la tormenta de nieve los empleados necesitaban salir una hora antes. Cuelgo de inmediato y para colmo el teléfono está casi sin carga. Acababa de remplazarlo y todavía no lo había cargado completamente. Enciendo el auto y lo pongo en marcha, era tanta la nieve, que sentía que estaba patinando. Luego de maniobrar girando las gomas de lado a lado pude abandonar el estacionamiento. Mientras voy saliendo, no puedo ver bien el pavimento, trato de acelerar, pero había demasiada nieve. La ansiedad se estaba apoderando de mí, trataba de controlarme, pero se me hacía cada vez más difícil. Trato de visualizar la autopista #90 que me llevaría directo hacia la farmacia, pero aún no lograba identificarla. Me detengo en un semáforo y mientras espero que cambie la luz, noto a lo lejos la autopista #90. Perfecto, pensé. Una vez cambió la luz, arranqué de manera brusca, pero el auto patinó, por lo que tuve que ser paciente y reducir la velocidad para evitar un accidente. Luego de unos pocos minutos, estoy llegando a la autopista, según veo en mi teléfono estoy a unos quince minutos hacia mi destino. De inmediato, dejo el teléfono a un lado para conservar la carga para cuando venga de regreso. Casi para tomar la autopista, tuve que reducir hasta detenerme porque era tanta la nieve, que obstruía el paso. Poco a poco voy adelantando hasta montarme en la ruta correcta, veo que está bastante limpia y que podría acelerar lo suficiente para llegar a tiempo. (Una de las cosas que más me gusta de la ciudad de Nueva York, es que no importa lo mucho que esté nevando, existe una brigada que atienden esas emergencias de inmediato). Está todo desierto, no veo mucho tráfico, tal parece que soy una de los pocos locos que transitan bajo esta fuerte nevada. De repente, alguien me toca bocina haciéndome señales, pero no puedo entenderlo. Me detengo pensando que había algo mal con mi auto. 

    —Saludos, le estuve haciendo señales, acabo de enterarme que la autopista fue reducida a un carril debido a la fuerte nevada, debe tomar el carril de afuera e ir despacio. 

    —Ok, gracias por la información. —le dije subiendo el cristal rápidamente. 

    Miré nuevamente el reloj, estaba a sólo unos minutos, por lo que debía apurarme. Enseguida me puse en marcha y me fui por el carril de afuera como me indicó el joven. Miro el GPS y me dice que estoy a ocho minutos. Suelto de inmediato el teléfono y continúo la marcha. Sentía los frenos cada vez más fuertes cada que frenaba, pero pensé que se debía a las altas temperaturas. Sigo la marcha, no podía alcanzar ver bien el carril, lo que veía era una enorme nube blanca en el horizonte. Trato de llamar a Jess nuevamente, pero no me contestó. Justo cuando le estoy dejando otro mensaje se me apaga el teléfono. El estrés comienza atacarme, pensar que ahora estoy incomunicada empeora aún más la situación. Tomé un suspiro profundo y encomendándome a Dios, agarré fuerte el volante y aceleré la marcha. Aunque no veía muy bien, subí la velocidad a 65mph. Pasaron unos minutos cuando de repente me encuentro con una curva cerrada, traté de frenar, pero los frenos no respondieron. Ya era tarde para retroceder, retiré el pie de acelerador, pero el auto comenzó a patinar de lado a lado, no pude controlarlo. Pasaban por mi mente muchas escenarios, mientras al mismo tiempo seguía tratando de maniobrar mi auto, cuando de repente… impacté una valla de seguridad.  

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 3 

      

    Como Todo Empezó  

    Cuatro años antes… 

    —¿Qué horario tienes hoy? —me pregunta mamá. 

    —El mismo de todos los martes, 8:00 am, ¿por qué me preguntas?  

    —Me hablas como si estudiáramos juntas. Ese genio tuyo… no te ayuda para nada. 

    —Ay mami, no empieces, tengo un examen de cálculo y no estoy para tus cantaletas. —le contesté en un tono cansada. 

    —Me preocupo por ti, pero… si te molesta, ni te pregunto. 

    —¿Necesitas algo? 

    —Olvídalo. —me dijo algo molesta. 

    —Hablas de genio, ya sabes de donde lo saqué, como dice el refrán: “ladrón juzga por su condición”. 

    —Esa es la razón por la cual no quiero que adoptes esa actitud, debes ser más llevadera, coge mis consejos hija, no te duraré toda la vida. 

    —Ok, voy a intentarlo, pero entiéndeme, estoy en estrés con este examen. 

    —Con mayor razón, cambia de actitud y verás que todo te va a salir bien. —me dijo. 

    —¿Te puedo preguntar algo? 

    —Dime, ¿qué pasó ahora? —me pregunta. 

    —¿Por esa fue la razón que tú y papá se separaron? 

    —Ada, no es el momento para hablar de esto. 

    —Nunca lo es. Siempre que trato de hablarte me contestas lo mismo. No te das cuenta que tú también debes sacar ese rencor que llevas dentro, quizás si lo hablas, eso podría calmar un poco tu genio y ser más libre. Recuerda que yo doy lo que recibo, no me puedes juzgar si tú eres igual conmigo. —le dije. 

    —Tienes razón, siempre que me preguntas, pienso cuando sería un buen momento para hablar sobre ello. Te prometo hoy en la tarde cuando regreses de la universidad hablar del tema, ¿te parece? 

    —Está bien, mamá, como quieras. —le dije en un tono de frustración. 

    —Dale muchacha, cómete el desayuno, mira la hora que es, tienes que estar temprano para que puedas hacer un buen examen. 

      

    Recuerdo que esa mañana, me fui a la universidad pensado en mamá. Sabía que su separación de papá, se relacionaba a su fuerte genio y a su ira ante las distintas situaciones. Mi madre, era una persona fuerte que tuvo sus logros durante su vida, pero al no obtener los resultados, eso le causó una enorme frustración. Ella era una persona que simplemente no tenía tolerancia cuando discutía los problemas con mi padre. La ira cada vez se fue apoderando más de ella y, al no buscar la ayuda adecuada, ese fue el resultado. 

    Ya casi llego a la universidad, tomo un segundo suspiro antes de tomar ese maldito examen de cálculo. 

    —Te veo en estrés, ¿estudiaste? 

    —Sí, pero no puedo negar que estoy ansiosa. —le contesté. 

    —Me llamo Jess, disculpa por no haberme presentado antes. ¿Y tú eres? 

    —No te preocupes, yo soy Ada. 

    —¿Habías tomado esta clase antes? —me pregunta Jess. 

    —No, apenas estoy comenzando la universidad, este es mi primer semestre. 

    —Estamos en las mismas, yo también estoy apenas comenzando. Es tan diferente, ¿verdad? 

    —Sí chica, nunca imaginé que iba ser tan distinto, pero tendremos que acostumbrarnos.  

      

    Luego de tomar el examen, me quedé pensando en las partes que tenía dudas. Esperaba una calificación de “C” ya que lo encontré fuerte, sabía que tenía que prepararme mejor para el próximo. 

    —¿Cómo estuvo? —me pregunta Jess a la salida. 

    —¿Qué?, ¿el examen?, pude haber hecho mejor trabajo. ¿Y tú?, ¿cómo te fue? 

    —Bastante bien, pero no te preocupes por eso ahora, recuerda que nos estamos acoplando a esta nueva etapa. Para la próxima estudiaremos juntas, ¿te parece? —me dijo Jess. 

    —¡Claro! 

    —¿Tienes otra clase ahora? 

    —Nope. 

    —Ven, quiero presentarte a mi mejor amiga. 

      

    Así fue que conocí a Jess, justo antes de tomar un examen de cálculo. Luego de allí, nos fuimos al centro de estudiantes donde conocí a Becky. Pasamos ese ratito juntas para luego cada cual regresar a sus clases. Compartimos teléfonos y acordamos encontrarnos en casa de Becky. De camino a casa, voy pensando en mamá y en lo que habíamos hablado en la mañana. Sabía que, como siempre, ella no iba hablar del tema, pero ya estaba acostumbrada. 

    —¿Cómo te fue en tu examen? —me pregunta mamá. 

    —Estuvo bastante bien, aunque pude haber hecho un mejor trabajo. 

    —Eso te deja claro, que tienes que estudiar. 

    —Mamá, estoy muy agotada como para escuchar tus reclamos. 

    —No es un reclamo, es un consejo. 

    —Ok, lo que digas. —le contesté sin prestarle atención. 

    —Tu papá y yo éramos grandes amigos antes de casarnos. 

    —¿Qué tiene que ver eso con lo que estamos hablando? 

    —Es sobre lo que hablamos en la mañana. —me contesta mamá. 

    —Ah, ¿ahora quieres hablar del tema? —le pregunté interrumpiéndola. 

    —¿Quieres o no quieres saber? —me dijo repugnándome  

    —Ok mamá, disculpa… continúa. 

    —Tu papá y yo fuimos a la secundaria juntos, fue allí donde comenzó nuestra amistad. Recuerdo que él era novio de mi mejor amiga y, hasta cierto punto, yo le tapaba sus andadas. 

    —O sea… ¿te casaste con el novio de tu mejor amiga? 

    —Sí, pero déjame contarte la historia, no seas metida. 

    —Es que me dejaste bruta, definitivamente quiero escuchar lo que me vas a decir. 

    —¿Te quieres callar? 

    —Calladita. —le dije mientras hacía el gesto de un zipper en la boca. 

    —Luego de unos años, cada cual nos fuimos a estudiar a distintas universidades. Una mañana, recibo una llamada de tu papá saludándome e invitándome a tomar un café. Fue desde entonces que comenzamos a enamorarnos y a salir juntos. De ante mano, sabía que en cierto punto lo estaba haciendo mal, pero el amor pudo más que la razón. Él me había confesado para ese entonces, que tuvo comunicación con mi amiga y que ella aparentaba estar pendiente de tu papá, pero él no quería nada con ella. Recuerdo que mi amiga me llamaba y me hablaba de él, pero para ese entonces jamás imaginaría que me iba a enamorar de su amor eterno. Así pasaron unos meses y decidimos vivir juntos. Las cosas empezaron bien hasta cierto punto, pero la situación económica entre nosotros estaba ganado terreno, aunque estábamos conscientes de lo que podíamos enfrentar, no supimos manejar la situación. Fue entonces que la ansiedad se apoderó de mí, al punto que ya no podía controlarla. Para eso, yo estaba embarazada de ti, lo que hacía más complicada la situación. Durante ese periodo, nos faltamos el respeto en repetidas ocasiones, debía admitir que no éramos nosotros, era la situación que estábamos atravesando, la que tenía el control de nuestra relación. En numerosas ocasiones tratamos de buscar ayuda, pero la crisis económica era tal, que no teníamos para cubrir los gastos. La frustración de cada cual era intolerante, me sentía la peor amiga por traicionar una amistad de muchos años. Sabíamos que, aparte de todo lo que estábamos atravesando, (le gente comentando y criticando nuestra relación), hacía más complicada la situación. Luego de eso, tú naciste y justo cuando cumpliste tres años, decidí darme una oportunidad y dejarlo ir. Él por su parte, trató de que arregláramos nuestra relación, pero le dije que necesitaba darme una oportunidad y quedarme sola. Durante todo ese tiempo él me controlaba, al punto que sentía que no era yo misma. Fue más adelante que pude entender que era no era precisamente lo que estaba ocurriendo. La ansiedad me había afectado tanto que, no podía descifrar bien las circunstancias cuando estaban ocurriendo. Luego que fui con una terapista, pude entender algo de lo que estaba sucediendo, fue entonces que decidí hablar con él, pero ya era demasiado tarde, él simplemente no quería seguir con la relación. Esa frustración de fracasar en la vida, fue lo que desarrolló lo que soy ahora mismo. Luego me enteré que se fue a California, hasta la fecha y, como sabes, le va bastante bien. A veces pienso que hubiera pasado con nuestra relación si nos hubiéramos dado una oportunidad. De algo si estoy segura, que fue el único hombre que amé en mi vida y de igual forma él me expresaba lo mismo. 

    —Me has dejado en “shock” jamás pensé todo lo que había pasado entre ustedes, pero no debes sentir culpabilidad por tu amiga, porque era evidente que él no quería nada con ella. 

    —Lo sé, pero es algo que llevo en mi corazón y no sé si podré superarlo algún día. 

    —¿Y qué pasó con ella?, ¿Todavía se hablan? —le pregunté. 

    —Justo en ese momento que comencé a salir con tu papá, ella se sospechaba de que algo pasaba entre nosotros y hablaba muy mal de él. Yo trataba de defenderlo, porque después de todo, éramos amigos en común y no veía bien que se expresara de él de esa manera, independientemente sospechara de nuestro romance. En una discusión que tuvimos por teléfono, luego de colgar, jamás supe de ella. Me enteré a través de terceras personas que todos sabían que tu papá y yo estábamos juntos, te podrás imaginar toda la mierda que hablaron… porque incluso, tu papá fue buen amigo de un novio que tuve en la secundaria. 

    —¿Qué?, pues la culpa es compartida, tanto tú como papá, tuvieron culpa. Pero, si fueron noviazgos de secundaria y cada cual estaban solos, no veo nada mal con eso, aunque… no me imagino salir con el novio de mi mejor amiga de secundaria. 

    —Todos estos años han sido fuertes para mí sobre llevar la carga de madre soltera, aunque tu papá siempre estuvo para apoyarte. 

    —¿Porqué luego de un tiempo no buscaron la forma de hablar?, si me dices que se amaban, entiendo que sería un buen momento para que cada cual se escuche y busquen la forma de estar juntos otra vez. 

    —Mira Ada, yo no sé si esta compartiendo con alguien, además, han pasado tantos años que no creo que eso sea posible. 

    —Bueno, yo hablo casi todos los días con él y no me ha dicho nada. Solo me dice que trabaja mucho y que quiere que vaya con él un verano para Los Ángeles. 

      

    Mamá y yo, estuvimos más de dos horas hablando, se le notaba que aunque han pasado muchos años, aún lo amaba. Fue entonces que pude entender lo que estaba pasando entre mamá y yo. Le dije que gracias por haberlo compartirlo conmigo y la abracé, pero solo me contestó: “quiero que estés bien”.  

    Luego que cocinamos me fui hasta el cuarto y recibo una llamada de Jess. 

    —Hey, ¿qué haces? 

    —Hola Jess, aquí escuchando música. ¿Porqué preguntas? 

    —¿Quieres ir para casa de Becky un rato?, vamos a comprar pizza y a charlar un rato. 

    —Acabo de comer, pero igual las puedo acompañar. —le dije.  

    De un brinco de la cama, me puse un pantalón. Necesitaba un poco de aire, después de escuchar a mamá. 

    —¡Mamá! voy para casa de una amiga. 

    —Pero… ¿a esta hora? 

    —Por favor mamá, son apenas la 8:00 de la noche. 

    —Sí, pero tú sabes cómo están la cosas por ahí, ten mucho cuidado hija y no llegues tarde por favor. 

    —Está bien mamá, ¡bendición!. 

      

    Ya de camino a casa de Becky, llamo a Jess. 

    —Jess, ¿estás aquí? 

    —¡Claro!, ¿llegaste bien?… eres buena para la direcciones. —me dijo Jess. 

    —Admito que me perdí, pero llegué rápido. 

    —¡Hola Becky!  

    —Hey Ada, ¿cómo estás? —me pregunta Becky. 

    —Pues, una tarde algo intensa, pero todo bien. 

    —¿Pasó algo? —me pregunta Jess. 

    —Realmente no, conversaciones y confesiones de mamá. 

    —Ah ok, entiendo. —me dijo Jess. 

    —Ada, tenemos cervezas, vino, whisky, cannabis… jajá ¿qué quieres? —me preguntó Becky. 

    —Con tanta variedad me confunde, pero no puedo tomar mucho, mañana tengo que ir a la universidad. —le contesté. 

    —Tonta, nosotras también. —me dijo Jess. 

    —Dame una cerveza, el cannabis lo dejamos para otro día. —le dije tirándole una guiñada. 

    —Muy bien tú eres de la mías.  —me dijo Jess. 

    —Wow, pero… ¿de dónde sacaron todas estas bebidas?, esto parece una cantina. 

    —Es que aquí celebramos la reuniones de la sororidad? 

    —¿Pertenecen a una sororidad? —pregunté. 

    —Somos Alfa Delta Kappa. —me contestó Becky. 

    —Es por eso que te invitamos, queremos que entres a la sororidad y seas una Alfa Delta. 

    —Pero, yo apenas estoy entrando a la universidad… 

    —Yo también, pero cuando Becky me hizo el acercamiento, no dudé en iniciarme. 

    —¡Me parece genial! —le contesté. 

    —Perfecto, en la semana te hacemos llegar una ficha para que la completes e información de cómo será la iniciación. 

    —¿Tengo que hacer todas las estupideces que hacen las gusanas para iniciarse? —le pregunté con una sonrisa. 

    —Eso es parte de toda sororidad, pero será divertido, seremos hermanas. ¡Siempre juntas! —me dijo Jess. 

      

    De camino a casa, pensaba en lo que las muchachas me habían propuesto, no puedo negar que estaba un poco entusiasmada por la sororidad. Pronto sería una Alfa Delta Kappa.   

    Al día siguiente, me encuentro con Jess en el centro de estudiantes. 

    —Chicas, ella va a ser la nueva Alfa Delta. —le dice Jess  a las sororas de un fuerte grito. 

    —Por favor, todavía lo estoy considerando. —le dije con una sonrisa entre dientes. 

    —¿Qué?, ¿cómo puedes considerar ser parte de una de las mejores sororidades de esta universidad?  

    —Bueno, todo en su tiempo, además, no puedo desenfocarme de mis estudios.  

    —Lo sabemos, pero para eso seremos hermanas, para apoyarnos como hermandad. —me dice una de la sororidad. 

    —Tranquila Ada, ya verás que una vez te inicies, te vas a arrepentir no haber entrado antes. —dijo Jess. 

      

    Así pasaron varios meses hasta que finalmente me inicié como Alfa Delta Kappa. No podía negar que fueron momentos increíbles. Becky, era la canciller y éramos el centro de atracción de todos. A pasar el tiempo, nosotras tres pasábamos más tiempo juntas que si fuéramos hermanas de sangre. Los encuentros en la casa Alfa eran cada vez más intensos, definitivamente que la pasábamos muy bien. Siempre estábamos a la disposición de toda la sororidad. Hicimos convenciones e iniciamos cerca de cien gusanas nuevas. Estábamos bien comprometidas con la sororidad, hacíamos concursos, castings, y exposiciones de empleo para las Alfa Delta. Tuvimos la oportunidad de viajar a Washington para un congreso internacional de la Alfa Delta Kappa donde conocimos muchas personas famosas que jamás imaginaría que eran sororas.  

      

    Una tarde, estoy en uno de los pasillos de la universidad estudiando para un examen y se acerca Jess. 

    —Ada, no lo vas a creer, pero estamos organizando un evento con los Phi Gama Delta. 

    —¿Qué?, pero no me habían dicho nada. —le dije. 

    —Tonta, el canciller de la fraternidad llamó a Becky en la mañana para hacer un “get together”. 

    —Eso sería perfecto, ¿te imaginas como será ese encuentro? 

    —Sí, le dije a Becky que lo organizara lo antes posible, hay un chico que me gusta de esa fraternidad. 

    —¡Ah God!, ¿por eso estás tan entusiasmada? —le pregunté. 

    —Pues, para ser sincera… sí, además, sé que te encantará. —me dijo Jess. 

    —Por la tarde me comunico con Becky y le pregunto. 

    —Pero, ¿no vas para casa hoy?, hay cannabis… —me dijo Jess en un tono malvado. 

    —No sabía que se iban a reunir hoy, pero sí, cuenta conmigo. —le dije dándole una palmada. 

    Luego de eso, tomé las clases que me faltaban y me fui a casa. 

    —¡Mamá!, llegué. 

    —¡Voy ahora!, ¿vas a comer? la comida está en el horno,  

    —¡Estoy hambrienta! —le dije en tono jocoso. 

    —¿Cómo te fue en la universidad? Te pregunto, porque desde que tienes esas amigas, ya casi no sé de ti. 

    —Ay mamá, son mis amigas de clases, pero voy bien. —¿Y tú cómo estás? 

    —Con achaques… pero eso es la vejez. 

    —Necesitas un novio. —le dije con una carcajada. 

    —Por Dios, ya estoy vieja para eso, si no funcionó con tu papá, no seré feliz con nadie. 

    —¿Por qué dices eso?, ¿acaso no te hace falta alguien que te haga compañía? 

    —Por favor, no hablemos de esos temas, además, si con todas las cosas que tenía en común con tu papá y mira donde estamos, no creo que nadie más me soporte. 

    —Está bien, no lo hablaremos, pero eres joven y te mereces otra oportunidad, además, pensándolo bien, sería bueno verte sonreír con carita de enamorada. 

    —Luego lo hablamos, pero para eso tendría que salir de aquí, porque no creo que me envíen un novio por UPS. —me dijo entre sería y sonriendo. 

    —¡Como quieras mamá! 

    Luego de hablar un buen rato con mamá, me fui a mi cuarto y cuando veo el teléfono, tenía varios mensajes de las muchachas. 

    —Hola Jess, vi las llamadas ahora, ¿dónde están? 

    —Tonta, te había dicho que nos veríamos en casa, apúrate. —me dijo Jess. 

    —Salgo en unos minutos, déjame ver cómo me escapo sin que mamá se de cuenta, ya me está preguntando mucho sobre mis salidas. 

    —¡Avanza mojón! —me dijo Jess riéndose. 

    —Enseguida estoy con ustedes, estúpida. —le dije. 

    De camino a casa de Jess, me quedé pensando en mamá y en que debería conocer a alguien para que no sienta sola. En cualquier momento yo me voy de la casa, no sé si ella lo ha pensado, pero sé que sería fuerte para ella.   

    —¡Llegué! 

    —Estamos en el patio de atrás. 

    —Ok, voy para allá. 

    —Toma, así te recibimos en nuestra sororidad. —me dijo Becky. 

    —¡Ah my God!, que rico huele, se me hace la boca agua. —le dije con una carcajada. 

    —Esto es lo que llaman “cripy” así que… buen provecho. —me dijo Jess. 

    —Definitivamente que son las mejores. ¿Dónde carajos estaban metidas? 

    —Relax, my friend, lo importante es que estamos juntas como sororidad… aquí y ahora. —me dijo Jess con los ojos apagados de la nota que tenía. 

      

    Cada vez que pasaba el tiempo, la pasábamos mejor. Aunque siempre había marihuana en nuestras reuniones, lo hacíamos como pasa tiempo. No puedo negar que me estaba gustando el cannabis, pero nadie podía saber nada, era una secreto de nosotras. 

    —Ada, la semana que viene, es la reunión con los fraternos que habíamos hablado. —me dijo Becky. 

    —¡Que chévere!, ¿dónde la haremos?  

    —Pues… uno de los muchachos me dijo que el papá les prestó la casa, o sea, una mansión para nuestro primer encuentro. —me dijo Becky. 

    —Tenemos que botarnos, estoy pensando en hacer algún tipo de evento, así como un “wet t-shirt contest”, ¿qué creen? —pregunta Jess. 

    —Sería perfecto, pero yo no voy a participar. —le dije. 

    —Yo tampoco Jess. —dijo Becky. 

    —Pero, que carajos les pasa, nosotras no vamos a participar, vamos a utilizar las gusanas para eso. 

    —Me parece bien. —le dije mientras comía una manaza. 

    —Pues tenemos mucho trabajo, hay que llamar a cada una de ellas y notificarle que es compulsorio que asistan, además, tenemos que comprar las camisetas con el logo de la sororidad. —dijo Jess en un tono provocativo mientras acariciaba sus senos. 

    —¡Manos a la obra chicas! 

      

    Luego que dejamos todo listo, organizamos el evento con cada una de las gusanas. Ese día de camino al “get together”, llamé a Jess. 

    —¡Loca!, estoy aquí en el portón.  

    —Estamos llegando, dame unos minutos. —me dijo Jess. 

      

    La noche estaba perfecta, todo marchaba muy bien. El “contest” fue todo un éxito. Trataba de localizar a Jess, pero era imposible, se encontró con el chico que le gustaba y todavía no sabíamos de ella. Becky y yo, nos juntamos con varios de los fraternos a tomarnos unos tragos de whisky. Según pasaban la horas, se me estaba subiendo el alcohol. Decidí por un momento tomar agua para hidratarme, de lo contrario sería el hazme reír de la fiesta. Así esperé unos minutos antes de seguir bebiendo hasta que me recuperé. 

    —¡Hola!, bola de estúpidas —en ese momento llegó Jess. 

    —¡Dios mío!, pensábamos que no estabas aquí. 

    —Idiotas, les había dicho que iba a estar ocupada. Por cierto, él es Mark. —dijo Jess algo metidas en tragos. 

    —Es un placer. —dijo Mark. 

    —Así que tú eres el responsable de que nuestra hermana no esté con nosotras. —le dije en un tono sarcástico. 

    —Solo fue un par de horas. —dijo Mark con una sonrisa. 

    —Por cierto Ada, necesito decirte algo, ¿me acompañas al baño? —preguntó Jess. 

    Camino al baño pedimos unos tragos para celebrar la noche. Jess estaba emocionada con el nuevo chico y yo quería ser parte de ese momento. 

    —¿Cómo te fue? —le pregunté. 

    —De verdad que es otra cosa, súper amable y sobre todo un caballero. Estábamos en el balconcito que da para la playa, definitivamente que fue tremenda velada. 

    —Me alegro por ti, espero que llegue algo más. —le dije. 

    —¿Algo más?, no mi amor, es muy temprano para eso, tengo que disfrutarme a mis sororas. De hecho, quería decirte que su amigo me preguntó por ti. Tienes que conocerlo, es guapísimo, así que no te vas de aquí sin conocerlo. 

    —Pero, ¿quién es él? 

    —Vamos con Mark para que lo llame. 

    —¡Ah my God!, ¿me veo bien?, mi cara… ¿tengo aún el maquillaje? 

    —Estúpida, estás bien, vamos para que lo conozcas. 

    Una vez llegamos a la mesa y algo nerviosa… 

    —Ada, es el Steven. 

    —¡En un placer conocerte, Ada! —me dijo aquel chico dejándome flechada con su mirada. 

    





   



  

    

 


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


       


     CAPÍTULO 4 


       


     Mi Relación con Steven 


     —¡Hola mojón!, ¿cómo estás? —me pregunta Jess. 


     —Bien… de camino para la universidad, ¿y tú, estás bien? 


     —Más o menos, estoy tratando de cuadrar las clases que me faltan, pero veo que hay unas que no están en el programa. 


     —¡Ah wow!, es cierto, tú terminas este semestre. A mí todavía me queda uno más. 


     —Sí, pero fue por el cambio que hiciste, sino, nos graduaríamos juntas, aunque… si no están las clases creo que eso es lo que va a pasar. 


     —Dios quiera que no las encuentres. —le dije riéndome. 


     —¿Qué?, ¡No!. Quiero terminar esto, debo irme a trabajar, ya mis padres no pueden conmigo. —me dijo en un tono jocoso. 


     —Lo dije bromeando, yo también quiero terminar, ya han pasado cinco años y, aunque fueron de mucho sacrificio, no puedo negar que la pasamos bien. 


     —Eso ni tienes que decirlo. —me dijo Jess. 


     —¿Y Becky?, la he estado llamando, pero no contesta. 


     —Debe estar en el entrenamiento de su nuevo trabajo, me imagino que te llamará en la tarde. —Oye, ¿y Steven? 


     —Todo muy bien, hoy precisamente va a hablar con mamá para darle formalidad a nuestra relación. 


     —¿Es en serio? 


     —Sí, él está trabajando mucho, de hecho, estamos pensado vivir juntos una vez termine la universidad. 


     —Entonces eso es menos de un año, ¡qué bueno amiguita!, si es lo que quieren, yo te deseo lo mejor del mundo. 


     —Gracias, pero no tienes que hacer de esto un momento Kodac. 


     —Vete al carajo pendeja. —me dijo de una carcajada. 


       


     Me quedé un buen rato hablando con Jess. Desde un tiempo para acá, no habíamos tenido el tiempo para hablar como antes lo solíamos hacer. Han pasado varias situaciones, como mi noviazgo con Steven, ella por su parte con Mark y sobre todo los preparativos para la graduación. Aunque siempre mantuvimos comunicación, las actividades de la sororidad habían bajado un poco, pero ante todo, éramos hermanas. 


     De camino a casa, llamo a mi madre para ver si había cocinado. Le prometí a Steven que cocinaría hoy en la tarde para cuando hable con mamá. 


     —¡Hola!, ¿quién es? 


     —Mamá, ¿estás bien? 


     —Sí, ¿qué pasó Ada, estás bien? —me pregunta mamá. 


     —Sí, estoy bien, saliendo de la universidad. Te quería preguntar si habías cocinado. 


     —Todavía, ¿por qué?, ¿quieres que te prepare algo? 


     —No, cuando llegue yo cocino. —le dije. 


     —Sabes que no tengo problema con eso, pero no te preocupes que yo empiezo hacer cualquier cosa. 


     —No Mamá, no quiero que cocines, lo que pasa es que Steven va para casa y quiero hacerle la cena. 


     —¿Viene para acá?, pero muchacha, no me habías dicho nada. 


     —Sí, lo sé, pero fue algo de último momento. 


     —Y yo que parezco una loca. —me dijo. 


     —Ay mamá, no te preocupes por eso. 


     —Pero, ¿no puede ser otro día?, mira como está la casa.  


     —Mamá, él no está pendiente de esa cosas. 


     —Sí, tal vez, pero se irá pensando que somos unas puercas.  


     —Por favor mamá, hablas como si viviéramos en la basura, tú misma sabes que para ti la casa sucia, es un poco de polvo, así que no exageres. 


       


     Cada vez que hablo con mamá, siento que exagera aún más, lo que tiene de maniática se va intensificando, pero debía entender que la edad le afecta, ya que está por cumplir sus cincuentaicinco años. Pienso como ha pasado el tiempo, y veo cada vez como la vida se nos va en un abrir y cerrar de ojos. Me recuerdo cuando apenas estaba en la escuela intermedia, donde tuve mi primer noviecito, claro, a escondidas de mamá. Sigo pensando cuando me toque vivir con Steven, ¿qué será de ella?, no tendrá con quien pelear y eso sí la va a consumir. En una ocasión le había hablado a Steven de llevárnosla con nosotros y estuvo de acuerdo, ahora falta ella que quiera irse. Conociendo lo changa que es para sus cosas… no creo, pero de igual forma se lo voy a sugerir. 


     —¡Mamá!, llegué. 


     —Estoy aquí en el patio, subo ahora. —me dijo. 


     —No te preocupes, termina lo que estás haciendo. 


     —Ya acabé, voy en un minuto. 


     —¡Wow!, eso fue rápido. —le dije. 


     —Lo que estaba haciendo era echándole agua a las plantas y cuando llegaste, había terminado, pero volviendo a lo de Steven, ¿viene para acá?, me tienes en estrés. 


     —Ay mamá, no haga un evento de algo tan simple, solo viene a comer y hablar un rato. 


     —Pues, ¿a qué hora? —me preguntó. 


     —Aún no sé, acordé de llamarlo y decirle. Será después de la 7:00 de la noche... 


     —Bueno, pues ponte a cocinar que todavía ni sabes lo que vas hacer. 


     —Será algo sencillo, si quiere un banquete que lo compre de camino. —le dije riéndome. 


     —¡Ay virgen santa! Así tú tratas a ese pobre hombre. —me dijo mamá. 


     —Por favor es solo una broma, además, no creo que haya problema si tuviera que comprar comida. —¿Verdad? 


     —Lo sé hija, pero tu responsabilidad es atenderlo para cuando algún día decidan irse a vivir juntos. 


     —Precisamente eso queremos hablar contigo. —le dije con una carita sosa. 


     —Yo no estoy para hablar de eso temas, así que dejen eso para otro día, además, si quiere llevarte que lo haga y ya. 


     —¡Wow!, mamá, ¿me estás botando? 


     —No es así, pero si eso es lo que quieren, yo no me opongo, además, ya estás por terminar tus estudios y él está trabajando. 


     —Será un tema ligero, así que no te preocupes. 


     —¿Estás preñá? —me preguntó con cara de espanto. 


     —Pero, ¿cómo puedes preguntarme eso? 


     —Bueno, me imagino que tienen sus relaciones íntimas. 


     —¡Ah my god mamá!, yo no quiero hablar este tema contigo. 


     —Está bien, pero es algo natural. —me dijo. 


     —Sí, lo sé, pero no me siento cómoda… ¿tú me entiendes?, además, para tu información, no estoy preñá. 


       


     Luego de mi conversación con mi madre, me puse a cocinar. Llamé a Steven y acordamos a las 7:30 de la noche. Mamá todavía estaba arreglándose, aún no podía creer como podía darle tanto color a algo tan simple. En algún momento pensé, que le importaba mi relación con Steven y era algo que me gustaba de ella. Mientras cocinaba, mamá me daba instrucciones desde el cuarto de cómo preparar la cena. No podía negar que me tenía loca con tanta directriz. Una vez terminé llamé a Steven. 


     —¿Dónde está mi hombre? 


     —¡Hey, mi amor!, ¿ya me tienes la cena hecha? 


     —Sí, para eso te llamé, ya está todo listo. —puedes venir. 


     —Está bien, me doy un baño y salgo para allá. 


     —Dale mi amor… un  beso, te espero. 


     —¡Te amo! —me dijo Steven en un tono romántico. 


       


     Me fui a mi cuarto para recogerlo un poco, y luego darme un baño para esperar a Steven. Mamá me tenía loca con la hora, es como si fuéramos a recibir al presidente de los Estados Unidos. A veces me molesta cuando exagera tanto, pero debo entenderla un poco. Ya casi saliendo del cuarto, suena mi teléfono. Era Steven notificándome que ya está frente a mi casa. Seguido a eso, mamá comenzó con una cantaleta sobre la hora y bla, bla, bla.  


     —Ay mamá, que espere, ya hablé con él. 


     —Eres una irresponsable, eso es falta de consideración, si sabías que era a las 7:30, ¿porqué no te apuraste? 


     —¡Ya! —le dije de un grito. —Me tienes loca, déjame en paz, ¿quieres que le diga que se vaya? —le pregunté, mis nervios estaban descontrolados. 


     —Sería peor, después que ese hombre llegó hasta aquí. 


     —¡Pasa Steven! —le dije desde la ventana. 


     —Ay santo, pero que informal. 


     —Mamá basta, él no es un extraño. 


       


     En ese preciso momento entra Steven cuando mamá estaba en la cocina. 


     —¡Hola! Usted deber ser Purita, la madre de Ada, mi nombre es Steven, es un placer conocerla. 


     —Hola muchacho, mucho gusto de conocerlo. Perdone que mi hija lo haya hecho esperar.  


     —No se preocupe, ya habíamos hablado de eso y le dije que no había problema. 


     —Sí, lo sé, como quiera eso estuvo demás. 


     —Para nada, nosotros somos así, tenemos mucha confianza. —le dijo Steven en un tono tranquilo. 


     —¡Hola mi amor! —le dije. 


     —¿Cómo está mi chica? 


     —Aquí peleando con mi madre, ha hecho de esta simple cena, todo un evento. 


     —Yo no estaba peleando, te estaba diciendo que te apuraras. —contesta mamá. 


     —Ay mamá, ahora no te hagas la santa, estabas histérica, por favor. 


     —¿Qué vergüenza, no digas eso, ¿qué va decir ese joven? 


     —Pues la próxima vez te relajas. —le dije. 


     —Jajá, ¿no van a pelear por esto verdad. —me pregunta Steven. 


     —No mi amor, es que me tenía en un estado de nervios crítico. 


     —Es la edad, mi hija, debes entenderme. —me dijo mamá. 


     —Sí, pero no siempre debes tomar eso como excusa. 


     —¿Y usted joven?, ¿a qué se dedica? —le pregunta mamá algo más calmada. 


     —Trabajo como ejecutivo de cuentas corporativas para una compañía de telecomunicaciones. 


     —Suena interesante. 


     —Sí. Lo es, apenas llevo unos meses, pero gracias a Dios me va muy bien. 


     —Que bueno hijo, me alegro que todo esté bien, usted preocúpese por hacer un buen trabajo, lo demás llega. 


     —Así mismo pienso señora Purita. —le dijo Steven. 


     —¿Y cómo te fue hoy?, ¿pudiste ver las cuentas que tenías pendientes? —le pregunté. 


     —Sí, precisamente eso te quería comentar, que aunque estaba un poco apretado de tiempo, pude ver a todos mis clientes. 


     —¿Y tus papás? —le pregunta mamá. 


     —Pues, mi mamá murió hace unos años y mi papá está en Chicago. 


     —Ay bendito, pero ¿Vives solo? 


     —Estoy viviendo con una tía desde que prácticamente mi mamá falleció. Es como una segunda madre, se preocupa mucho por mí. 


     —Eso mismo le digo a Ada, que nosotros los padres nos preocupamos por nuestros hijos, pero ellos lo ven como si los controláramos. 


     —Por favor mamá, lo tuyo es otra cosa. —le dije riéndome. 


     —Cuando seas madre, lo vas a entender. —me dijo mamá. 


     —Ok mamá, como digas… 


     —Yo la entiendo perfectamente, porque mis papas se preocuparon mucho por mí y se los agradezco. —dijo Steven. 


     —Tú vez, ahí tienes Ada. —Ve apuntando. —me dijo mamá. 


     —Ay mamá, está tratando de impresionarte. —le dije con una carcajada. 


     —Para nada señora, sé de lo que está hablando. 


     —Gracias hijo, no le hagas caso, siempre fue una metida. 


     —¿Cómo tú? Jajá. —le dije. 


     —Cambiemos el tema, ¿y qué piensas hacer?, ¿vas a buscar una casa para mudarte? —le pregunta mamá. 


     —Estoy pensando en un apartamento cerca de la ciudad de Nueva York, precisamente en Manhattan. 


     —¡Ay nene!, eso es bien caro. 


     —Mamá, por favor… no empieces. —le dije. 


     —Bueno es la verdad, no he dicho nada que no sea cierto. —comentó mamá. 


     —Sí, lo sé señora, pero un apartamento en la ciudad es más cómodo considerando mi trabajo y mis clientes. 


     —¡Ah!, ahora entiendo. 


     —De hecho, el apartamento tendrá tres habitaciones. 


     —Pero, ¿por qué tantos cuartos? 


     —Bueno de eso quería hablarle señora Purita. 


     —Hijo no me pongas en tensión. —le dijo mamá. 


     —No, para nada, pero quisiera tomar esta oportunidad y pedirle la mano de su hija. 


     —¡Mamá, ¿estás bien? —le pregunté porque se había quedado callada, mientras una lágrima le bajaba por la mejilla. 


     —Señora, disculpe si dije algo mal. —le dijo Steven de inmediato. 


     —Deme unos segundos por favor. —le contestó Mamá. 


     —¿Quieres agua? —le pregunté al ver que no decía nada. 


     —No mi amor, estoy bien. 


     —Podemos hablar sobre esto otro día, si así lo desea. —dijo Steven. 


     —No te preocupes hijo, estoy bien, pero déjame explicarte sobre lo que me acabas de decir. 


     —No me asustes mamá. —le dije con cara de espanto. 


     —Hace muchos años, cuando me casé con el papá de Ada, las cosas iban de lo más bien, incluso estábamos pensado tener tres hijos y dedicarnos a ellos. Con el tiempo las cosas se complicaron en la relación y llegó la separación. En las últimas conversaciones que tuve con su papá, fue precisamente cuidar de ella hasta llevarla a la universidad. Hasta ahí he cumplido mi palabra, pero lo que no pensé nunca, es que pasaría cuando Ada se vaya. Todo este tiempo, pensé en mi promesa, pero ¿y yo? No pensé en eso hasta en estos días que lo tengo metido en la mente. Para mí Ada es lo último que tengo en la vida, sin ella mi vida no tiene sentido y el solo hecho de saber que me dejaría, se me parte el corazón. Por otro lado, estoy consciente que ella en algún momento tiene que hacer su vida, pero no dejará de ser mi hija única y eso quiero que lo entiendas. 


     —Mamá déjame darte un abrazo, me dejaste sin aire, yo también he pensado en eso y se me haría difícil dejarte. 


     —Señora, sé lo que me dice y mi promesa es que ella va estar bien y no le faltará nada, ahora bien, en algún momento habíamos hablado Ada y yo sobre llevarla a vivir con nosotros. ¿Qué le parece? Conmigo no tendría ningún problema en que estemos todos juntos. Yo a su hija la amo y haría todo para hacerla feliz y, si eso implica que esté con nosotros, pues bienvenida sea. 


     —Para nada, yo puedo entender que ustedes quieren hacer su vida juntos, y no me impondría en lo que quiere mi hija. Le pido que la cuide y la respete, no solo se lleva buen ser humano, sino lo único que tengo en la vida. 


     —Así será, respeto su decisión, pero quiero decirle que en el momento que estemos juntos Ada y yo, nuestras puertas estarán abiertas para cuando se decida. —le dijo Steven. 


       


     Luego que terminamos la cena, Steven se quedó hablando con mamá mientras nos tomábamos un vino. Me partió el alma cuando mamá se expreso de la forma que lo hizo, nunca había visto tanta sinceridad en sus palabras y eso me dio gusto. Por primera vez siento esa conexión con ella y eso es un buen inicio para recuperar estos años de convivencia. 


       


     —¡Hola amiguita! —me llamó Jess al día siguiente. 


     —Hey, Jess, ¿dónde estás? 


     —De camino para la biblioteca. —me dijo. 


     —¿Un sábado?, que aburrida eres. —le contesté. 


     —Estúpida, tengo que entregar un trabajo el lunes y no tengo nada hecho. Te podrás imaginar lo contenta que estoy… pero, ¿cómo les fue con Steven? 


     —Jajá, no te puedes imaginar todo lo que pasó. 


     —¿Tu mamá no estuvo de acuerdo? —me pregunta. 


     —Pues sí, pero luego de eso mamá expresó sus sentimientos a Steven sobre mí y definitivamente que me dejó en una pieza. 


     —¡Qué bueno amiguita!, pero ¿los planes siguen como siempre? 


     —Sí, hasta ahora todo marcha como lo hablamos, ahora en cuestión de poner una fecha. 


     —Perfecto, quiero ser la madrina. 


     —Pues no estamos pensando en casarnos, hablamos de vivir juntos y luego casarnos. 


     —Eso me parece inteligente, porque ¿para qué casarse?, si no saben cómo sería la convivencia como pareja.  


     —Eso mismo pensamos. 


     —Ada, dale para la biblioteca y lo hablamos acá, así me acompañas. 


     —No estaba en mi planes, pero salgo para allá en unos minutos, tengo una cita hoy con Steven, tal parece que pondrá fecha o algo así. 


     —O a lo mejor te dará una patada por el culo. —me dice Jess riéndose. 


     —A lo mejor, te veo ya mismo. —le dije. 


       


     Estuvimos en la biblioteca hasta que prácticamente Jess terminó su trabajo de investigación. En eso, llegó Becky con una amigas y estuvimos hablando sobre su nuevo empleo y la sororidad. Becky se veía contenta, todo marchaba bien en sus cosas personales. Cada vez veo como a través del tiempo nos vamos realizando y tomando rumbos distintos. Aunque tratamos de mantener la comunicación como antes, debía admitir que eran tiempos distintos.  


     —Mi amor, ¿hace rato que llegaste?, ¿por qué no me llamaste? —me pegunta Steven. 


     —No quería molestarte, además, acordamos a las 6:00 de la tarde y apenas han pasado cinco minutos. 


     —Lo sé, pero me debiste haber llamado para que no esperaras. 


     —Tranquilo mi amor. ¿Y cómo fue tu día? —le pregunté. 


     —Algo lento, pero como sabes, es sábado y muchos de los clientes no están en sus oficinas. 


     —¿Sabes que te amo mucho verdad? 


     —Que linda eres, sabes que yo también te amo, eres mi alma gemela. 


     —Y… ¿de qué me vamos hablar?, me tienes en tensión. —le pregunté. 


     —Ah, por eso me dijiste que me amabas, ¿estás asustada? —me preguntó con una sonrisa. 


     —No mi amor para tu información no estoy asustada y cuando dije que te amo es porque realmente lo siento. —le dije susurrándole al oído. 


     —Lo que quería decirte es que me llamó una corredora de bienes raíces y me tiene el apartamento listo. 


     —¿De verdad? Me acabas de dejar en “shock” —le dije súper emocionada. —¿Y, cuáles son los planes? 


     —De eso quiero hablar. Escucha bien, se que habíamos acordado irnos a vivir juntos, pero estaba pensando pedirte que te cases conmigo. 


     Esas palabras me llegaron a lo más profundo de mi corazón, definitivamente que me tomó por sorpresa. De momento no supe que contestar, me quedé callada por espacio de diez minutos sin emitir un gesto. Cada vez que pasaban los minutos, Steven me miraba con cara de preocupación, tal vez pensaba que no quería casarme con él, pero era todo lo contrario. Mientras todo eso ocurre, saca un libro que me trajo de regalo. 


     —¿Vas a decir algo? —me preguntó mientras ponía el libro sobre la mesa. 


     —Son muchas emociones juntas, por favor déjame vivir este momento. —le dije mientras apretaba su mano con lágrimas en mi rostro. 


     —Traje tu libro favorito, el mismo que me pediste hace unas semanas. No tienes que decirme ahora si no estás lista. Solo abre el libro en la página veinte, ahí está un verso que me gustó mucho. 


     Justamente cuando decido entre lágrimas abrir ese libro, lo que me encontré fue aun más emocionante, era una sortija de compromiso. Steven había incrustado la sortija de manera tal que no sabía de que se trataba. Me levanté de la mesa y lo abracé diciéndole al oído que era unos de los momentos más lindos que había vivido en la mi vida. Le dije que por supuesto quería ser su esposa y que estaría a su lado en la pobreza y en la riqueza así como en la salud y en la enfermedad. 


     —Ada, ¿te sientes bien? 


     —No podría sentirme mejor. 


     —No sabes cuánto deseaba este momento. —me dice Steven. 


     —Solo pienso en mamá. 


     —¿Porqué lo dices? 


     —Este momento, es algo importante para ella, siempre quiso que aparte de vivir contigo, que saliera bien de su casa… tú sabes cómo es la tradición de ellos, que para que una pareja compartan bajo un mismo techo, deben estar casados. 


     —Entiendo porque yo también estoy de acuerdo. Nada me hará más feliz que seas mi esposa. 


     —Gracias Steven, no sabes los sentimientos tan lindos que tengo hacia ti. Te Amo. 


       


     


    


    


  






 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 5 

      

    Mi Vida con Steven 

    Ya han pasado dos años desde que me casé con Steven. Debo admitir, que al principio de mudarnos a Manhattan, todo era un tanto distinto. A través del tiempo, llegó nuestro hijo Kevin. Comencé a trabajar en una agencia publicitaria, mientras Steven continuaba en su trabajo de las telecomunicaciones. Desde hace un tiempo, siento que mi matrimonio cayó en una maldita rutina, debo admitir, que habíamos perdido terreno, ya no es lo mismo. Veo cada vez, lo complicado que es el trabajo de Steven y cómo el mismo, ha influenciado en su carácter y en sus actitudes. Tengo el presentimiento que pasan cosas a su alrededor, pero no creo que quiera compartirlas. A veces pienso si tiene a otra persona, o si simplemente dejé de gustarle. He buscado la forma de acercarme, pero en muchas ocasiones no se siente bien, como saben, la clásica excusa… “tengo mucho estrés en el trabajo”. Aunque en varias ocasiones, cuando le cuestiono sobre el tema, me dice que me ama y que todavía le soy atractiva, no sé… las acciones dicen más que mil palabras. 

    —Hola Becky. 

    —Wow… que hola más seco, ¿estás bien? 

    —Más o menos bien… 

    —No. Las cosas no están bien. Yo te conozco, cuéntame amiguita, ¿pasó algo? 

    —Ay Becky… —en ese momento, comencé a llorar como nunca antes. 

    —Ah my god… no me digas nada, voy a buscarte para que hablemos… dame unos minutos y paso por ti. 

    Minutos después, Becky sumamente preocupada, me buscó para almorzar juntas.. 

    —Gracias Becky, pero no tenías que traerme a un restaurante. Quizás un café es suficiente. 

    —¿Almorzaste? 

    —Como me siento, créeme que ni hambre tengo. 

    —Sabía que no habías almorzado y aproveché la ocasión. Relájate amiga, lo importante es que estemos juntas…Ada, me tienes preocupada, cuéntame, ¿qué te pasa? 

    —Becky, yo nunca les he hablado mucho sobre mi vida con Steven, pero siento que si no me desahogo, exploto. 

    —Puedo entenderte Ada, para eso estamos aquí, para que te relajes un poco y dialoguemos un rato.  

    —Tampoco me gustaría abrumarlos con mis cosas. 

    —Mira, muchas veces el expresarte, te deja esa sensación de alivio, es como… sacar de adentro esos temores y situaciones que atormentan nuestras vidas. Más bien, es hacer una pausa y sacar hacia afuera lo que nos está afectando. Constantemente, estamos cargados por la situaciones de la vida y no queremos molestar a nadie, pensando que las situaciones poco a poco se van resolviendo a su paso, pero amiguita, no es así de sencillo.  

    —Lo sé. 

    —Tenemos que hablar y escuchar a otros, que basados en sus experiencias, puedan ser guías para canalizar nuestros temores y ansiedades. Nada está escrito Ada, no existe un libro de instrucciones de cómo vivir la vida. Tenemos que compartir nuestras experiencias con otras personas. Soy de las personas que detesto cuando la gente dice que no dependen de nadie. Eso es una falacia, todos necesitamos de todos, sino, ¿cómo puede el mundo evolucionar? 

    —No te puedo negar, que hasta cierto punto me siento realizada, ya sabes, vivir en un apartamento en Manhattan, trabajar en lo que siempre quise, tener mi hijo y un matrimonio, pero hay algo que no me deja tranquila, y es Steven. 

    —Cuéntame, ¿qué pasó con Steven? 

    —Desde hace unos meses, siento que ya no es lo mismo. Existe una gran indiferencia entre nosotros que, aunque lo hemos tratado de hablar, no llegamos a un área de confort. 

    —Eso es bastante común en la relación de pareja, te lo digo, porque aunque no lo creas, yo también pasé por lo mismo. No fue hasta que decidimos buscar terapia de pareja, nos dimos cuenta donde estábamos fallando. Es algo que ustedes mismos no pueden descifrar, porque son parte de la problemática, sin embargo, cuando traes una tercera persona como árbitro, él o ella, podrá identificar esas áreas donde tendrían que trabajar. 

    —Lo sé, hace un tiempo que estuve con ayuda psicológica porque entendía que mi relación íntima había disminuido. 

    —Eso está bien, sin embargo, entiendo que deberían asistir ambos donde cada cual se pueda expresar. Según lo que cuentas, estarías solamente trabajando con tu problema, pero ¿qué hay acerca de él?, ¿cómo sabes que no es parte del problema? 

    —Tienes un punto válido, pero entendía que si mejoraba yo como mujer, las cosas podrían arreglarse. 

    —Trata de hablarle y expresarle todo esto y, busquen la forma de ir por ayuda, aún están jóvenes. 

    —Mi ansiedad es tal, que hasta he pensado que podría tener otra mujer. 

    —No necesariamente, pero si esa fuera la razón, (que no justifico) en una terapia de pareja, podrían identificarlo juntos. Ada, sea lo que sea, deben asistir a un psicólogo. 

    —Yo había hablado con Jess sobre esto, pero no tiene mucho que aportar, quizás porque no esté casada. 

    —eh… Jess, sería la última persona a quien debes acudir. —le comentó Becky en un todo de preocupación. 

    —¿Por qué lo dices? 

    —Por lo mismo que me acabas de decir, ella no está casada y no creo que tenga mucho de que aconsejarte. 

    —Incluso, yo le había dicho a Jess, que hablara con Steven… de esa forma quizás él pueda comentarle algo. 

    —Ada, saca a Jess de todo esto, no envuelvas tu relación de pareja con nosotras. Podemos aportar en algún consejo, pero al fondo del problema, es terapia profesional lo que puede ayudarles. 

    —Tienes razón en parte, pero pensé que si Jess le preguntaba sobre nuestra intimidad, o sea las cosas que a él gusta, yo podría tomar cartas en el asunto y enfocarme en lo que a él le gusta. ¿no? 

    —¿Qué? Tú nunca debes decirle a tu amiga, que hable ese tipo de temas con tu marido. ¿En qué estás pensando Ada?, como se te ocurre hacer algo así? 

    —Becky, sé a lo que te refieres, pero ustedes más que unas amigas, son mis hermanas. Confío demasiado en ustedes, es por eso que no tendría ningún problema si Jess le preguntara si le gusta hacer el amor conmigo… por ejemplo. 

    —Ada, vamos a poner las cosas en su sitio. Primero, en tiendo lo que estás pasando con Steven y es algo que deben atender ustedes solos. Segundo, nunca debes utilizar una amiga, así sea una hermana para este tipo de situación, la carne es débil y además la expondrías a ella en algo que puede resultar incómodo para todos. 

    —¿A qué te refieres?, ¿que se acueste con Jess? —le dije con una sonrisa. 

    —Sí, eso podría pasar, ¿por qué no? Los dos son atractivos, ¿no lo has pensado? 

    —Wow, ni me pasó por la mente, además, sé que nunca mis hermanas me traicionarían. 

    —También lo sé, pero no le des motivos. Somos seres humanos y no todos manejamos las situaciones de la misma forma. Recuérdalo. 

    —¿Por qué estamos hablando de esto? De todas formas yo nunca le dije nada a Jess, por lo que no viene al caso. —le dije mintiéndole para desviar el tema. 

    —Lo hablamos, por lo que pensaste alguna vez, pero ese tema queda descartado. ¿Y cómo les va en la intimidad? ¿Te busca? 

    —Jajá, me acabas de decir que esos temas so se hablan con tus mejores amigas. 

    —Ada, a lo que me refería, es que no utilices a Jess para que se siente con Steven a hablar de cómo te hacer el amor por las noches. Entre nosotras es diferente, podemos aconsejarte en algunas cosas, pero como te dije, no es hasta que decidan buscar ayuda profesional. Y en el caso de Jess, tampoco es conveniente que le cuentes esas cosas, por lo que habíamos hablado. 

    —Ok, Becky, ya entendí tu mensaje. —le dije en tono de tranquilidad. 

    —¿Y cómo te sientes ahora? 

    —¿A qué te refieres?  

    —El que lo hayas sacado de adentro. 

    —Ah… sinceramente, me siento igual, pero de todas formas, me gustó hablarlo contigo y escuchar los consejos que me sugieres. 

    —Pues, aunque digas que te sientes igual, cuando me dices que te sentiste bien escucharme, eso es un desahogo y te ayuda mucho, aunque no lo veas. 

    —Si tú lo dices… —le dije con una carcajada. 

    —Ada, nosotras te queremos mucho, ya sabes que cuentas conmigo para lo que sea, mira, si necesitas un tiempo e irnos unas semanas de vacaciones solo me dejas saber, no quiero que te sientas así. Eso te vendría bien. 

    —No es mala idea, pero tendría que buscar quien cuide a Kevin. 

    —De eso no te preocupes, aunque sabes que cuentas con tu mamá. 

    —Bendito, mamá es la que lo cuida mientras trabajo, pero sería una buen proposición… lo pensaré. 

    —¿Que tenemos para hoy? ¿Vamos a cenar como habíamos acordado para celebrar tu segundo aniversario? 

    —Claro, ya le dije a Jess, así que nos veremos a la siete de la noche. 

    —¡Sí! Yo también necesito despejarme y darme unas copitas de vino y, en el caso de Jess, tú sabes que ella también está afectada por lo que pasó hace unos meses. 

    —Pues, esta noche podemos abrir varias botellas de vinos y despejarnos, nos hace falta.  

    —¡Dale! y te prometo que no subiré a tu terraza a hacer maldades. 

    —Jaja, si están malitos, resuélvanse en su casa para que no utilicen mi apartamento de motel. —le dije en un tono sarcástico.  

    —No volverá a pasar, pero gran parte de lo que pasó esa noche, se lo debemos al whisky y la mezcla con los vinos. 

    —¿Así le dicen ahora?… es bromeando, sabes que mi apartamento es de ustedes, si tienen que volver hacerlo, les dejo las llaves en el tocador. 

    —Buena idea. —le dice Becky con una guiñada. 

      

    Después de hablar con Becky, no puedo negar que me siento mucho mejor. Nunca había pensado en lo que ella me había propuesto sobre la ayuda de pareja y creo que sería un buen momento para retomar mi relación de pareja. Lo difícil es como llevarle el mensaje a Steven, porque no sería la primera vez que intentamos arreglar las cosas entre nosotros. 

      

    —Bebé, tengo una reunión luego del trabajo, llegaré un poco más tarde. —me dijo Steven por mensaje de texto. 

    —Está bien, pero recuerda que las muchachas vienen a celebrar nuestro segundo aniversario de bodas, por favor no tardes mucho. —le contesté su mensaje. —De inmediato me llamó. 

    —Cierto ¿A qué hora es? 

    —Steven, te había dicho hace unos días, que tendríamos una cena con las muchachas. ¿Dónde tienes la cabeza? 

    —¡Rayos!, no recordaba, ¿y por qué no cancelas y la mueves para la semana próxima? 

    —Mi amor yo no voy a cancelar nada, ya ellas están preparadas para hoy, además, es muy tarde como para cancelar.—¿Crees que llagarás después de las siete de la noche? 

    —¿Es a las siete? 

    —¡Ah my god! ¿Tampoco recuerdas la hora? —Mi amor tu trabajo te tiene un poco desenfocado y sabes que según es importante el trabajo, yo también lo soy, debes estar más atento… 

    —Ya mi amor, tranquila, sé lo que me vas a decir. —Disculpa, estaré allí a las siete…creo. 

    —Está bien, pues te veo acá y que todo salga bien en tu reunión. —le dije en un tono sarcástico. 

    Esa noche, Steven llegó un poco luego de las ocho. Recuerdo que estaba serio y sonreía cuando era necesario. Estuvimos reunidos hasta después de la medianoche escuchando las barbaridades de Jess que, como siempre, nos deja con la boca abierta.  

    —¿Steven, y como te va en el trabajo? —pregunta Jess. 

    —Ehh… creo que bien, supongo. 

    —Jajá, como que lo pensaste mucho. —¿Está todo bien? 

    —Ah sí, es que como sabes, unas veces estás relajado haciendo tu trabajo y otras es de puro estrés, pero así son las ventas, cuando llega el fin de mes y nos has llegado a los números, las cosas se complican. 

    —Entiendo, o sea, ¿que tu grupo no hizo la cuota de ventas?, ¿es por eso que estás medio serio? —le continua preguntando Jess. 

    —Mi amor, ¿no hicieron los números este mes? —esta vez le pregunté yo, algo preocupada. 

    —Sí, gracias a Dios los hicimos como todos estos meses. 

    —¿Entonces? 

    —¿Entonces qué? 

    —Steven, ¿entonces porque estás tan serio? 

    —Es una historia larga y compleja, prefiero no hablar de eso ahora. —dijo Steven tratando de evadir mi pregunta. 

    —¿Te van a despedir? —le pregunté con cara de espanto. 

    —No creo. 

    —¿Qué?, ¿Cómo que no crees? —Por favor Steven dime lo que está pasando. —le pregunté mientras Jess se levantó para ir al baño de repente. 

    —Mi amor, tranquila, lo hablamos en la mañana. 

    —Sabes que no puedo estar tranquila sabiendo que te van a despedir. 

    —Creo que es hora de irnos. —dijo Becky. 

    —No. Para nada, la estábamos pasando bien, además, no he dicho que me van a despedir, solo que hubo un incidente que lo estamos aclarando, es todo. 

    —Al menos me siento más tranquila. —le dije. 

    —O sea que podemos seguir abriendo botellas de vino? —dijo Becky con una carcajada.  

    —¡Por supuesto!, celebremos nuestro segundo aniversario y que estamos juntos compartiendo como amigos, eso vale más que cualquier noticia. —dijo Steven con las muelas de atrás. 

    —Tienes razón Steven, brindemos por nuestra amistad. —dijo el esposo de Becky. 

    —Ya, ¿todos tranquilos? —preguntó Jess sentándose de nuevo en la mesa. 

    —¿Y tú, ¿cómo te sientes? —le preguntó Steven a Jess. 

    —Bastante bien, ¿no parece? 

    —El te pregunta tal vez por lo que atravesaste. —le dijo Becky interrumpiendo al ver el semblante de Jess. 

    —Tienes razón, disculpa Steven, es como saben, aún estoy recuperándome de lo que todos ya sabemos. 

    —Por eso te preguntaba y me alegro que lo estés manejando. 

    —Nada de que alegrarse, solo sobrevivo con lo que las piedras que me tira la vida. —le dice Jess en un tono más serio. 

    —Ok. Creo que nos estamos saliendo del tema principal, que es pasarla bien, ¿por qué no cambiamos el tema? —le comenté. 

    —Jess, no tenías que molestarte, disculpa si te hice incomodar con la pregunta. —le dijo Steven. 

    —Tú preguntaste y yo contesté, ¿cuál es el problema? —le dijo mirándolo a los ojos. 

    —Steven, creo que Jess no quiere hablar del tema. —le dije en un tono más fuerte. 

    —Ok. Retiro las preguntas. Por Dios no puedo hacer una maldita simple pregunta. —dice Steven mientras se levanta de la mesa. 

    —Chicas ahora sí que ya es un poco tarde, Anthony y yo nos vamos retirando. —dijo Becky. 

    —¿No es por la estupidez que acaba de ocurrir, verdad? —pregunté. 

    —No. Es que es tarde y ya estamos algo cansados. 

    —Jess no tienes que irte, sino deseas. —le dije. 

    —Ella me dijo que se iría con nosotros, además para que ustedes descansen y hagan sus cositas —le dijo Becky sin dejar hablar a Jess. 

    —Sí, Ada, ya le había mencionado sobre retirarnos. —me contestó Jess. 

    —Por favor chicas, no quiero diferencias. —les dije. 

    —Ada, estamos bien, el que Jess no se sienta bien por lo que ella pasó, no quiere decir que no la pasamos bien aquí con ustedes. Después de todo yo la entiendo. —le dijo Becky. 

    —¿Jess, necesitas que Steven te acompañe? —le pregunté 

    —No es necesario. —dijo Becky. 

    —Jajá, pero déjala hablar. —le dije 

    —No, Ada no es necesario y gracias. —dijo Jess mientras toma su cartera. 

    —Jess, disculpa por la pregunta. —le dijo Steven. 

    —Ahórratelas. —le contestó Jess. 

      

    Luego que todos se fueron y dejaron el apartamento hecho un desastre, le pregunté a Steven que había pasado en el trabajo, pero no quiso emitir comentarios y acordamos hablar el día siguiente. Realmente estábamos ebrios de tantas botellas de vinos que habíamos tomado. 

    —Me estuvo raro, que Jess te haya contestado así. —le comenté a Steven. 

    —Estaba ebria. 

    —No sé cómo se te ocurre preguntarle cómo se siente, si todos sabemos que ella esta devastada por lo que pasó. 

    —Solo pregunté por cortesía, además tiene que pensar echar hacia delante, y dejar de quejarse tanto. ¿No crees? 

    —Lo sé i amor, pero entiéndela un poco, está afectada. 

    Luego que nos dimos un baño, nos fuimos a la cama. Noté que Steven estaba un poco cariñoso, no sé si se debía a la borrachera que teníamos. 

    —Mi amor, ¡que descanses!, sé que estamos ebrios, pero quiero que sepas que te amo mucho y nunca te fallaría con nadie. —me dijo Steven. 

    —Qué lindo mi amor, me alegra escuchar esas palabras de mi borrachito… ¿por qué lo dices? 

    —Por nada mi amor, solo sentí decírtelo.  

    —Que bien escuchar eso, nos hace falta recuperar nuestro matrimonio… ¿vamos a hacerlo?. —le dije susurrando al oído. 

    —¿Qué?, ¿con esta borrachera? —Jajá no creo. 

    —Tienes razón, yo tampoco tengo ánimo ni para moverme de aquí. —le dije. 

    —Lo sé, pero en la mañana no te me escapas. —me dijo. 

    —Toda tuya mi amor. Te amo. 

      

    Recuerdo que esa mañana, me levanté con un fuerte dolor de cabeza. Era evidente que nos habíamos excedido con los vinos la noche anterior. Mientras estoy preparando el desayuno, siento el teléfono de Steven que sonó solo una vez. Luego de unos minutos, me acerqué hasta el cuarto para decirle que su teléfono había timbrado y me encuentro que está hablando susurrando. De momento, le pregunté si todo estaba bien y me asintió con la cabeza diciéndome que sí. Me retiré lentamente mirándolo a los ojos y el tampoco me quitó la mirada mientras estaba callado escuchando a la persona que lo había llamado. Pasaron cerca de cuarenta minutos hasta que llegó hasta la cocina. 

    —¡Mi amor! El desayuno está frío, ¿quieres que te lo caliente? —le pregunté. 

    —No te preocupes, me lo puedo comer así. 

    —¿Y? 

    —¿Y de qué? 

    —¿No tienes que decirme nada? —le pregunté mirándolo fijo a los ojos, mientras él seguía comiendo como si nada hubiera pasado. 

    —No sé a qué te refieres… —¿hablas de la conversación de ayer? 

    —Steven yo no soy tonta, aparte de la conversación que tenemos pendiente, ¿me puedes decir con quien hablabas? 

    —No te preocupes, era de la oficina. 

    —¿De la oficina?, ¿un domingo? Nunca has recibido una llamada de tu oficina un domingo. 

    —Pues, como puedes ver, me llamaron hoy. 

    —¿Quieres decirme quien te llamó, y para que te llamó? 

    —Era sobre unos reportes, solo eso. 

    —Entiendo, pero no sé porque siento que me estás mintiendo, he sido bastante clara contigo y lo sabes. Está bien… si dices que es de la oficina no te voy a discutir, pero quiero que hablemos sobre tu posible “despido”. 

    —¿Tiene que ser ahora? 

    —Fue lo que acordamos. 

    Se quedó callado por unos minutos mientras lo miraba fijamente a sus ojos. 

    —Es una historia larga… 

    —Tenemos el tiempo. —le dije interrumpiéndolo. 

    —Ok, antes de comenzar a contarte, quiero que me prestes mucha atención y no me interrumpas hasta que haya terminado. 

    —Y me dices quien te llamó, por favor. 

    —Hace poco más de tres meses, luego que me ascendieran a supervisor de ventas, el gerente general nos reunió para aumentar nuestra plantilla de vendedores. Fue un poco estresante, porque aparte de cumplir con mis números de ventas, tenía que entrevistar a los candidatos junto con el departamento de recursos humanos. 

    —Pero, no me habías dicho nada de eso. 

    —Acordamos que no interrumpirías. 

    —Continua…  

    —Al principio, pensé que no iba a ser tan difícil, pero a medida que pasaban los días, mi trabajo se estaba complicado aún más. Nuestra meta, era reclutar diez candidatos para comenzar de inmediato, por lo que el proceso de entrevista debía ser evaluado de manera rápida. En mi grupo, “de posibles candidatos”, estaba Brenda, una chica con cualidades que me pareció sobrepasar las expectativas que buscábamos para la plaza de ventas. Luego que recursos humanos realizó una investigación sobre Brenda, salió a reducir que ella mintió para obtener la plaza por lo que fue despedida de igual forma. 

    —Pero, no es tu culpa… 

    —No he terminado. —Luego de añadirla al grupo de ventas, yo notaba que ella cada vez pedía reunirse conmigo más seguido. Sus reuniones, se basaban en puntos sin relevancia y aunque me lo sospechaba, le di el beneficio de la duda. No lo vi llegar, pero de momento Brenda comenzó a insinuarse y a realizarme propuestas fuera del ámbito laboral. En numerosas ocasiones le dejé saber que se enfocara en su trabajo y que mi posición no me permitía compartir con los empleados fueras de horas laborables.  

    —Estoy sin palabras… 

    —Una vez, ella estaba realizando una copias y me pidió ayuda con la máquina de fotocopias. Para mi sorpresa, cuando llegué hasta donde ella, me encuentro que estaba semidesnuda. Me pregunta, que si yo había tenido la fantasía de hacer el amor sobre una máquina de fotocopias. En ese momento me quedé perplejo, no me lo esperaba. De inmediato, le di instrucciones que se pusiera su blusa dejándole saber que esto le traería serias consecuencias. De un salto, ella cerró la puerta y trató de besarme repitiéndome en varias ocasiones, que me deseaba y que solo quería que la tomara como mujer. Mi reacción al momento, fue empujarla y acto seguido, ella golpeó con su cabeza la máquina de fotocopias quedando aturdida. Mientras le ponía su blusa, en eso llegó otra empleada y al ver lo que estaba ocurriendo se retiró de inmediato si emitir comentarios y con cara de espanto. Luego del incidente, y ya más calmados, Brenda pidió que se llevara a sala de emergencias donde le tomaron cinco puntos de sutura en la parte de atrás de su cabeza. Una semana después, luego que se integró al grupo de ventas, me dijo por un mensaje de texto que la había rechazado como mujer. Para ese entonces, Brenda había hablado con el gerente general sobre un acoso sexual de mi parte hacia ella. En el momento que ella hizo las declaraciones, recursos humanos estaba evaluando el caso sin decirme nada. Ayer en la tarde, luego de una extensa reunión donde no pude probar nada de lo que se me acusa, me dieron la noticia que estaba despedido de sueldo y empleo. Brenda, había declarado que el patrón de abuso de mi parte hacia ella, había comenzado poco después que ella había comenzado a trabajar con mi grupo, utilizando las numerosas reuniones que ella misma me solicitaba, en mi contra. Esta mañana, me llamó un abogado de la empresa notificándome que Brenda había hecho fuertes declaraciones en mi contra y que necesitaba buscar asesoría legal, ya que, de hallarme culpable, me expondría a diez años de cárcel. 

    —No sigas contando por favor. —En ese momento, tuve que salir al baño corriendo porque mi estómago no aguantó todo lo que Steven acababa de decirme. Devolví el desayuno que acaba de cenar. Luego de eso, me fui al cuarto a meditar la complicada situación, mientras Steven se quedó en el comedor sin decir palabras. Después de analizar todo y tomando un segundo suspiro me acerqué a Steven. 

    —¿Sabes todo lo que significa esto? —le pregunté. 

    —¿A qué te refieres? 

    —¿A que me refiero?, ¿Sabes qué pasaría si te hayan culpable?, ¿acaso no te has preguntado qué pasaría con nosotros? 

    —Sé la complejidad del asunto, pero como te dije, fui víctima de todo lo que pasó. 

    —¿Víctima?, eso te lo puedo creer si desde un principio me hubieras dicho la verdad. 

    —El que no te haya dicho, no implica que haya mentido. 

    —Que estúpido eres, pero te recuerdo que omitir los hechos de igual forma es mentir. 

    —No te permito que me faltes el respeto, si no te dije las cosas según fueron ocurriendo, fue porque pensé que podía manejarlas, pero como vez… no salió como pensaba. 

    —Imagino que aun conservas el texto que ella te envió, ¿verdad? 

    —¿Cuál? 

    —¿Cuál?, ¿o sea que son muchos?, Steven, el mensaje donde te dice que lo hizo porque se sintió que la rechazaste. 

    —Ese mensaje lo borré porque temía que lo encontraras… 

    —¡Wow! Sí que eres un estúpido, ese mensaje pudo haber descubierto lo que según tú, estaba pasando. —¿Cómo no pudo pasarte eso por la mente? 

    —No pensé en eso en ese momento. 

    —Sé que me estas mintiendo, y necesito saber la verdad. No voy a tolerar que por tu culpa y tus mierdas en el trabajo, nos veamos afectados tu hijo y yo. 

    —Lo que acabo de decirte es la verdad, no tienes que creerme si no lo deseas, pero las cosas pasaron según te las dije. 

    —¿Tuviste algo con ella? 

    —Ya te dije, no voy a seguir hablando de lo mismo, cuando necesito saber cómo salir de este problema. 

    —Pues mira ver como lo haces, porque yo me voy para casa de mi mamá, siento que me estás tomando el pelo. Cuando me dijiste que te habían llamado de oficina para unos reportes, fue en ese momento y por esa mentira, que no te creo nada. Así que si te revolcaste con esa pendeja, mira ver como lo resuelves, pero yo me voy de tu vida. 

    —Estás tomando decisiones a la ligera. Yo te juro por nuestro hijo que nunca tuve nada con esa mujer, que lo que te conté, fue exactamente como pasó. 

    Mientras seguíamos discutiendo, Steven recibió un mensaje por texto.  

    —¿No vas a ver quién te envío un texto? 

    —No estoy para mensajes de textos… cuando estamos discutiendo algo delicado. 

    —A lo mejor es de tu oficina. —le dije en tono sarcástico. 

    Luego de unos minutos de silencio, Steven decidió ver el mensaje de texto quedándose callado, podía ver en su cara que algo malo estaba pasando. 

    —¿Quién es? —le pregunté mirando hacia otro lado y dándole a entender que no era de importancia. 

    —No lo vas a creer. —me dice con voz entrecortada. 

    —¿Creer que? 

    —Es ella… 

    —Maldito perro, que descarado eres, tampoco me dices nada quedándote callado. —¿Y qué te dice? 

    —Es extraño, porque ella no me escribe por texto, pero me dice: que lamentaba que fuéramos despedidos por mi cochinadas, pero que esto me traerá consecuencias. 

    —¡Ah my God!, luego dices que no tienes nada que ver… que eres la víctima. Que pendeja he sido… 

    —No puedes entender que ella lo está haciendo es a propósito. Su intención es hacerme daño y lo está logrando. 

    —Mira Steven, ya no te creo nada, resuelve tus problemas, pero sé, que la verdad saldrá a luz pronto y de salir culpable no sabrás de mí, ni te tu hijo.  

      

    Luego de mi conversación con Steven, me encontraba aturdida, sabía que estaba tomando una decisión apresurada, pero nada de lo que me dijo, me pudo convencer. Ese día, me comuniqué con mi mamá y le dije que pasaría unos días con ella, pero me limité a darle detalles para no crearle una preocupación. Steven estuvo callado en todo momento después de la conversación que tuvimos, a veces pienso, si lo que me dijo era cierto o si solo trataba de ocultar lo que realmente estaba pasando. Unas semanas después, ya en casa de mamá, me di a la tarea de buscar información sobre esa tal Brenda. Pude ver que era una joven atractiva con la que cualquier hombre le gustaría formar una relación. Eso me dio más motivos (no sé si por los celos) a mantener mi postura. Después de unos meses, una tarde, recibí una orden de emplazamiento sobre la custodia de mi hijo. 

    —Hola Steven, ¿me puedes explicar la orden del tribunal que acabo de recibir? 

    —Ada, yo sé que estás en todo tu derecho de reaccionar como lo hiciste por lo acontecido, pero no te da derecho de separarme de mi hijo. Quiero que sepas, que cualquiera que sea la decisión del tribunal sobre mi caso, yo lucharé por la custodia de mi hijo. Actualmente una firma de telecomunicaciones, medio la oportunidad de trabajar con ellos y tengo la estabilidad para cuidar de mi hijo. 

    —Definitivamente que necesitas ayuda, aunque tengas trabajo, eres un atrevido en querer de separarme de mi hijo, primero muerta, pero no te la voy a poner fácil. Preocúpate por tu caso, porque te recuerdo que de salir culpable estarás en prisión durante los próximos diez años. No puedo creer que hayas cruzado esa línea. Y te recuerdo, que estoy haciendo los arreglos para irme de la cuidad de Manhattan para un suburbio en New York. Así que ve si quieres ver a tu hijo tendrás que viajar a verlo. 

      

    Así pasaron viarios semanas, cuando un tribunal dictó sentencia condenando a Steven a diez años de cárcel. Fueron momentos difíciles, me partía el alma saber que mi hijo crecería sabiendo que su papá era un convicto y peor aún, por un caso de hostigamiento sexual agravado. Estuve todo ese tiempo esperando la decisión del tribunal, para entonces decidir si mudarme para mi nuevo apartamento. Según la sentencia, Steven fue hallado culpable en todos los cargos que se le imputan. Todo ese tiempo tuve la oportunidad de preparar a mamá con todo lo que había pasado. Al principio, se le había hecho un poco difícil de procesar, pero al final de todo, está más tranquila y hasta me está apoyando en mis decisiones. Después de todo, tuve la oportunidad de escribirle una carta a Steven. 

      

    Querido Steven: 

    Siento mucho la decisión del tribunal, aparte de todo lo que discutimos, así como la decisión de abandonarte, siempre tuve la esperanza de que eras inocente. Lamentablemente me equivoqué. Siempre quise una familia aún sabiendo que eras culpable, pero lamentablemente estás preso. He sufrido mucho nuestra separación y como se dieron las circunstancias. Me duele más por nuestro hijo. Quiero que sepas que no le hablaré mal a mi hijo de su padre, no soy quien para hacerlo, después de todo somos familia. Para el tiempo que estés fuera de la prisión, no sabré con exactitud donde estaremos, pero aquí te dejo la dirección hacia donde nos mudaremos mi hijo y yo. Por mi parte trataré de visitarte con Kevin para que puedas compartir con él. ¡Te amo y te amaré siempre! — Ada. 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 6 

      

    La Traición  

    La narración de este capítulo, está escrito desde el punto de vista del escritor y no del personaje principal (Ada). 

      

    —¿Se puede? —le pregunta Steven a Jess en el momento en que se encontraba en el balcón del apartamento de Steven, luego de una reunión casual de amistades. 

    —¡Hey! Es tu casa, seguro que se puede, ni preguntar —le dice Jess mientras se fuma un cigarrillo y con unas copas demás en la sangre. 

    —¿Me regalas uno? Ha sido una noche espectacular y sobre todo, tenerlos a todos en nuestra casa. —le dice Steven mientras se sienta justo a su lado. 

    —Definitivamente, hacía tanto tiempo que no tomaba tanto, creo que se me fue la mano. 

    —Yo me siento igual y lo sé porque cuando me da con el karaoke, en una alerta que estoy con unos cuantos traguitos demás. 

    —Jajá, pero cantaste bien, aunque un poco desafinado. ¡Te doy un ocho! —le dice Jess mientras le choca la mano. 

    —¿Un ocho? Pensaba en un diez. 

    —No exageres, aunque… lo hiciste bien. Steven, quería agradecerte el que nos hayas recibido aquí en su casa, sabes que los quiero mucho y lo más que deseo en el mundo es que tú y mi amiga sean felices y sobre todo estén bien. —comenta Jess mientras le toma la mano a Steven. 

    —Nada que agradecer, sabes que siempre serán bienvenidos en nuestro hogar, además para nosotros es un placer compartir con nuestras amistades. 

    —¿Todos están durmiendo? —le pregunta Jess asomándose por la ventana que da justo al balcón. 

    —Como piedras. Luego que acabaron las botellas de vinos, siguieron con el whisky y ya ves el resultado. Becky y el esposo se encerraron en el cuarto de huéspedes, escuché que estaban haciendo maldades, pero aparentemente el alcohol les ganó, quedaron muertos. 

    —Me puedo imaginar, con esa hienda, lo que pudieron hacerse fue solo cosquillas. —le dice Jess muerta da la risa. 

    —¿Quieres un trago? —pregunta Steven mientras camina hacia dentro del departamento. 

    —¿Me quieres emborrachar? Después hago cosas que luego no recuerdo. —responde Jess con una sonrisa. 

    —Más borracha de lo que estás, no lo creo, además puedes hacer lo que quieras, esta es tu casa. 

    —Ok, de acuerdo, si me caigo me llevas al sofá, pero por favor, no me quites la ropa.  

    —Por favor, aunque tenga que hacerlo, ustedes son como mis hermanas. —le dice Steven dándole otro trago a Jess. 

    —Lo sé, estaba corriéndote la máquina, ¿Quieres otro cigarrillo?  

    —Venga el cigarrillo, la noche es virgen y nosotros sobrevivimos esa sobredosis de alcohol. Además, ya son las dos de la madrugada, en varias horas veremos el sol salir. 

    —¡Que así sea! —dice Jess levantando la copa en forma de brindis. 

    —Jess, ¿y cómo van las cosas con Mark? 

    —Ay chico, no me dañes la noche que la estoy pasando súper. 

    —La estamos, querrás decir, porque yo también me siento bien. Estar con mi amiguita preferida, justo en el balcón de mi casa, compartiendo unos tragos, en una noche espectacular, no tiene precio. 

    —Wow, eso te quedó romántico. Por algún momento tuve que pensar con quien estoy. —le dice Jess mientras miraba a Steven a los ojos. 

    —Así soy, pero no me dijiste nada de Mark. Si es que no quieres hablar, no hay problema conmigo, es que… los veía tan bien… que no se qué pasó entre ustedes. 

    —Es una historia algo compleja, pero veo que tenemos el tiempo para hablar ya que todos están durmiendo. —dice Jess dándose un trago largo de whisky. 

    —¡Hey! suave con eso, este whisky es fuerte. 

    —No te preocupes chico, para hablar de Mark hay que darse un buen trago. 

    —Tú dirás. —comenta Steven mientras fijan su mirada hacia la hermosa ciudad de Manhattan. 

    —Todo empezó bien, muchos detalles, salidas al cine, comidas en buenos restaurantes, en fin, todo marchaba en perfecto orden. Luego de eso, hubo un tiempo que yo decidí darme un poco de cariño y comenzar una dieta alta en frutas y comiendo más limpio… 

    —Pero… ¿querías rebajar? Si no te hacía falta. 

    —Más bien, no era rebajar mi objetivo, sino que quería cuidarme un poco… al punto que me inscribí en un gimnasio cerca de donde vivo. A medida que fue pasando el tiempo, mi cuerpo comenzó a cambiar, empecé a notar un abdomen más plano y muy bien marcado con unos músculos muy bien definidos. 

    —O sea, que te pusiste bien buena. —le dice Steven interrumpiéndola.  

    —Jajá, eso que me da vergüenza, por favor no hagas comentarios. 

    —Pero si es la verdad, tengo que admitir que tienes unos de los cuerpos más bonitos que jamás haya visto en mi vida. 

    —¡Wow! no digas eso, esas mismas palabras de alago las esperaba de Mark y nunca pasó. Pero te sigo contando… una vez fuimos a la playa, él al ver como mi cuerpo había cambiado para bien, en lugar de alegrarse, vi como que le incomodó. 

    —Pero no entiendo, si estás riquísima. 

    —Jajá, no me lo sigas diciendo que me lo estoy creyendo. —le dice Jess con la cara roja. —El punto fue, que una vez mientras estábamos haciendo el amor, él me confesó que le… ¿puedo decirte esto?  

    —Por favor Jess, si sabes que soy un buen amigo, pero déjame buscar otro trago, que esto se está poniendo interesante. 

    —Pues, me confesó que le encantaba como yo le hacía el amor y lo creativa que era en la cama, pero que tratar de buscar un cuerpo perfecto eso no le gustaba, porque no quería llamar la atención de otras personas. 

    —¿Como la mía? 

    —¿De qué hablas? 

    —O sea, que no quería que llamaras mi atención. 

    —Jajá, es bueno saberlo. —le dice Jess sonriéndose. 

    —Jess, me dejaste en una pieza, o sea que eres una experta en la cama… 

    —No empieces Steven, te lo conté para que tuvieras una idea de lo que fue mi vida con Mark y como fuimos alejándonos.  

    —Chica te entiendo, y te agradezco que lo hayas compartido conmigo, pero según lo que me dices, eso puede ser inseguridad de su parte, porque ¿a qué hombre no le gustaría que su mujer estuviera bien buena? 

    —En efecto, eso era lo que yo buscaba en la relación, pero me equivoqué. —le dice Jess con una carita triste. 

    —Nada Jess, levanta el ánimo, ya verás que vas a conseguir a alguien que se disfrute ese manjar. 

    —Tampoco así, no soy un plato de comida que sirvo para abastecer, yo también tengo lo mío. —le dice Jess con una cara de picara. 

    —Sabes, ahora me picó la curiosidad. 

    —¿Qué? No me asustes. —le dice Jess con cara de asombro. —dime Steven, ¿de qué hablas? 

    —Tranquila amiguita, no te asustes, solo que como estábamos hablando de tus abdominales, me dio curiosidad. 

    —¡Ah My god! ya estaba fría, pasaron muchas cosas por mi mente. 

    —A mí también, pero me enfoqué en los abdominales. —le dice Steven mirándola a su rostro. 

    —Ok, me estas asustando otra vez. 

    —Jajá, estoy bromeando con todo esto, pero debo admitir que Mark perdió mucho. 

    —Gracias Steven por el cumplido, brindemos por lo que Mark se perdió. —le dice Jess tirándole una guiñada. 

    —Y por los abdominales… 

    —Dale, y por mis abdominales. ¿Realmente quieres verlos? 

    —¿Por qué no? si me mata la curiosidad. 

    —Dame un segundo. —le dice Jess, mientras se pone de pie y mirando hacia todos lados. —Ok aquí tienes. —le dice Jess mientras se abre la blusa. 

    —Tenías razón, pero me enseñaste demás… hasta tus senos. 

    —Jajá, pero ¿no que somos amigos? Te di un bono para que no te quejes.  

    —Un brindis por eso, que me dejaste loco, pero ¿puedo tocarlos? 

    —¿Qué?, ¿los senos? —le pregunta Jess susurrando y con cara de asombro. 

    —Tonta, los abdominales. 

    —¿Por qué no vas por otro trago antes y verifica que todo el mundo esté durmiendo?, no quiero que vayan a pensar lo que no es. 

    —¡Hecho! —le dice Steven mientras va por un par de trago más. 

    —¿Todo bien? —pregunta Jess una vez Steven estaba de vuelta. 

    —Todo en orden. —le dijo Steven. 

    —¿En dónde nos quedamos? 

    —En tus senos… digo en tus abdominales. 

    —Gracioso. Ven acércate. —le dice Jess mientras Steven lentamente acaricia su abdomen. 

    —¡Me encanta! —le dice Steven en un tono suave. 

    —Por favor detente, que me fui en un viaje. —le dice Jess cerrando sus ojos. 

    —¿Detenerme?, si se siente bien. 

    —Por eso te lo digo, me estás despertando la curiosidad. 

    —No puedo negar que tienes un cuerpo espectacular, ¿puedo tocar tus senos? 

    —No preguntes. —le dijo Jess inclinando la cabeza y dándole la espalda para fijar la mirada hacia la cuidad de Manhattan. 

    —Me encantas. —le susurra Steven mientras trata de besarla. 

    —¿Qué haces? —le pregunta Jess virando su rostro y evitando que la bese. 

    —Disculpa Jess, me deje llevar. —mientras continua tocando sus senos. 

    —Steven, me tienes mal, todo esto se ha salido de control. 

    —Lo sé, pero no te puedo negar que me encantas. 

    —Espera un momento. —le dice Jess mientras se abotona la blusa y va por un trago. 

    —¿Estás bien? —pregunta Steven por lo que Jess no le responde. 

    —¿Tienes un lugar seguro? —le pregunta Jess mirándolo a los ojos. 

    —Arriba en la terraza. 

    —¿No sería peligroso? 

    —Solo hay una llave para acceder, si algo pasara tendrías tiempo para que salgas del apartamento. 

    —Sé que lo que estoy haciendo está mal, pero si vamos hacerlo, tiene que ser ahora. —le dice Jess susurrando a su oído. 

    —Déjame despejar todo, tú subes primero y luego yo subo en cinco minutos. 

    Unos minutos después… 

    —¡Wow! que vista tan brutal a la cuidad de Manhattan. 

    —Así es, va ser una velada romántica bajo las estrellas de una noche de la ciudad de Nueva York. —le dice Steven mientras acaricia su cuerpo. 

    —Siento el pulso acelerado, te necesito dentro de mí. —le dice Jess dándose la vuelta besando a Steven de manera descontrolada. 

    —Quiero sentir cada movimiento de tu cuerpo. —le dice Steven mientras la acuesta sobre un pad que utiliza Ada para hacer ejercicios. 

      

    Al día siguiente, Steven recibe una llamada de Jess. 

    —¿Cómo estás Steven? —le pregunta en un tono serio. 

    —¡Jess! Estoy bien después de una noche de muchos tragos. 

    —¿Estás solo? 

    —Ada fue por unos encargos, ¿por qué? 

    —Necesito que hablemos. 

    —Ok, pero… ¿estás bien?  

    —No. no estoy bien, necesito que cuando puedas llegues hasta mi apartamento. 

    —Ok. Si te refieres a lo de anoche, no tienes que preocuparte, todo está bajo control. 

    —No repitas nada de lo que pasó anoche, sé muy bien cómo ocurrieron la cosas, es por eso que necesito hablemos. 

    —Para eso tendría que inventar una salida para que Ada no sospeche, pero relájate, yo puedo bregar con eso. 

    —Tengo una llamada perdida de Ada, ¿te preguntó algo? 

    —Pues me preguntó, a qué hora te habías ido y que te llamó, pero pensó que estabas aun durmiendo.  

    —¿Que le dijiste? 

    —Le dije que habías recibido una llamada de Mark poco después de que todos se acostaran a dormir. 

    —¡Wow! si no te llamo meto las patas, porque si le contesto la llamada le hubiera dicho otra cosa. 

    —Te iba a llamar, pero pensé que después de lo de anoche estarías durmiendo. 

    —Me está llamando Ada por la otra línea, me escribes cuando pases por acá y borra los textos. —le dijo Jess colgándole el teléfono para contestar la otra llamada. 

    —Tranquila, todo está… —le dice Steven sin poder terminar lo que iba a decir. 

    —Ada, ¿cómo estás amiguita? 

    —¡Loca! ¿Estás bien?, me tenías preocupada, te llamé temprano, pero pensé que estarías durmiendo y no insistí. 

    —Sí, pero acabo de ver tu llamada perdida ahora. 

    —¿Y cómo te fue?, me dijo Steven que te citaste con Mark otra vez. 

    —Pues… sí, pero realmente no pasó nada diferente. 

    —¿Qué? Después de tanto tiempo sin verse? Yo pensé que estuvieron descabronándose toda la noche, porque tú cuando bebes hay que dejarte el canto, pobre Mark, había pensado. 

    —Ah… no pasó nada, después de unos tragos en el bar de la Broadway  y 56th, me fui a mi apartamento. 

    —¿Tú estás bien? 

    —¿Por qué me preguntas? 

    —Porque conociéndote, y metidas en palos te hubiese importado un carajo las diferencias con Mark y lo hubieras ultrajado. —le dice Ada de una carcajada. 

    —Sí. Ya me conoces, pero sinceramente por Mark ya no siento nada. 

    —Tranquila amiguita ya vendrá otro que aproveche tu experiencia. Él se lo pierde. 

    —Tampoco es que sea una Leona en la cama. 

    —Déjate de mierdas Jess, porque según la cosas que me has contado, el más bravo lo pones a tus pies. 

    —Sí, pero esos tiempos cambiaron, tú sabes, maduramos y eso como que se va quedando atrás, o sea que no es tan importante, sabes a lo que me refiero. 

    —Sigues hablando mierda, eso no es cuestión de que se quede atrás, eso pasa en la intimidad con tu hombre y punto. Recuerda que tenemos que ser putas con nuestros hombres. Tú misma me lo enseñaste, además me gustaría algún día tengamos una charla sobre cómo hacerle cositas calientes a Steven, últimamente el matrimonio se ha ido por una monotonía. Me gustaría me enseñes par de truquitos. 

    —Ay Ada, yo no tengo tiempo para eso, además cada cual se ajusta o se adapta a cada situación en particular, no hay nada escrito y creo que eso tú lo sabes. 

    —Jess, sabes de lo que te estoy hablando, además no viene nada mal que me digas par de cositas diferentes que a lo mejor le gusten a Steven, quien sabe… 

    —Tranquila Ada, eso lo cuadramos. —le dice Jess cambiándole el tema drásticamente. 

    —¿Y qué tienes para hoy? —le pregunta Ada. 

    —¿Hoy? Me imagino quedarme aquí viendo una película mientras me recupero de lo de anoche. 

    —Sí, lo sé, bebimos demasiado. Al punto que yo me quedé dormida y no supe nada hasta en la mañana cuando desperté. Steven también se quedó dormido poco después que te fuiste y lo encontré tirado en el mueble. No te puedo negar que se me partió el alma al verlo solito en el mueble. Jess, yo amo a ese hombre, yo te agradezco tanto, porque a través de ti que lo conocí. 

    —Chica nada que agradecer, eso era lo que el destino tenía para ustedes, si no era a través de mi, a lo mejor de Becky o de Mark, pero no me agradezcas nada. —le dijo Jess con un taco en la garganta. 

    —Ok amiguita, pero quería expresártelo y decirte que le doy gracias a Dios por haberlos puesto en mi camino. Sabes, si hubiera sido lesbiana no te soltaría ni en las cuestas. —le dice Ada con una carcajada. 

    —Jajá lo sé. —le contesta Jess con una sonrisa cortada. 

    —Jess, ¿estás bien?, es que te escucho como sosa, como si estuvieras llorando. 

    —Para nada, my friend, es que estoy congestionada… tengo una alergia que me está matando. 

    —Nada amiguita, te dejo para que puedas descansar, si te decides, me llamas para inventar algo, no sé… yo puedo llegar hasta tu apartamento, si quieres. Voy a llamar a Becky y si llegamos a un acuerdo, te llamo. 

    —No creo que vaya a salir, pero me dejas saber lo que vayan a hacer.  

    —Pues váyase al carajo. —se despide Ada. 

    —Tú también, pendeja. 

      

    Una vez Ada colgó el teléfono, Jess se desplomó y comenzó a llorar desconsoladamente. El sentimiento de culpa no la dejaba tranquila. Pensaba lo que había pasado la noche anterior maldiciendo una y otra vez. Pensó por algún momento hablarle a Ada, pero sabría que sería devastador. Contarle, además de cancelar su amistad, le podría traer problemas con su matrimonio. Estaba entre la espada y la pared, pensaba una y otra vez que su relación con Ada nunca sería igual desde ese momento. Mientras se tira en la cama a pensar cómo lidiar con la situación, se queda dormida. 

      

    Suena el timbre del apartamento de Jess. 

    —¿Quién es? —pregunta Jess asustada. 

    —Hey, es Steven. 

    Jess se queda en silencio por varios segundos. —¿no te dije que me enviaras un texto? 

    —Me olvidé, pero que importa, ya estoy aquí. 

    —¿Alguien sabe que saliste para acá? 

    —No, pero… ¿me vas abrir o me vas a dejar aquí en la entrada de tu apartamento, mientras todos se dan cuenta que estoy visitándote? 

    —Pasa. 

    —Te traje esto. —le dice Steven con una botella de vino en la mano. 

    —Pero tú estás loco, como se te ocurre traer una botella de vino a mi apartamento?, espera… ¿tú pensabas que esto era una cita romántica? 

    —Sé cómo te sientes, solo traje este vino para relajarnos un poco y hablar con calma. 

    —Por Dios, solo a ti se te ocurre… déjame ponerme un pantalón —le dice Jess de manera grotesca, mientras busca algo de ropa porque estaba en ropa interior.  

    —Te puedes quedar así, ese panty te queda brutal. 

    —No empieces con tu labia. No estoy para eso 

    —¿Estás molesta? 

    —Steven no se trata si estoy molesta o contenta, se trata de lo que pasó ayer. 

    —Lo sé, pero pasó y ya. 

    —Jajá pasó y ya… ¿no piensas en tu esposa? 

    —Lo pienso, pero de nada sirve lamentarse, ya pasó y no podemos darle hacia atrás al tiempo, además también es tu amiga. 

    —Mira Steven, yo necesito hablar contigo sobre lo que pasó anoche, pero por favor no me interrumpas, necesito sacarme esto que llevo por dentro, que dicho sea de paso, me tiene en un estado de pánico. 

    —Wow. No sabía que te sintieras tal mal. 

    —¿Ah no? para ti eso no significa mucho, parece.  

    —Pues… sí, algo. 

    —Ahora bien, la razón por la cual quise que llegaras hasta mi apartamento (y no con una botella de vino) es para dejarte saber, que lo que pasó anoche, estuvo mal. Cruzamos una línea peligrosa y estoy sumamente arrepentida. No te echo la culpa, porque yo también me dejé llevar y no medí las consecuencias. El solo pensar en Ada, se me revuelca el estomago, tú sabes que ella es mi mejor amiga y que jamás le hubiera traicionado como lo hice anoche. No sé qué carajos piensas de todo esto, pero détente por un momento y reflexiona lo que pasó, jugamos con fuego y nos pudimos haber quemado. ¿Sabes de lo que te estoy hablando? 

    —Entiendo, pero después de todo, la pasamos bien. 

    —Steven, a mí me importa un carajo ahora, si la pasamos bien, si me vine seis veces o la forma en me cogiste, se trata de mi amiga y a la misma vez de tu esposa. Definitivamente que ustedes los hombres son unos cabrones, no miden consecuencias, se dejan llevar por el placer sin importar lo que pase luego.  

    —Pero… tú eres parte de lo que pasó anoche. —le dice Steven interrumpiéndola. 

    —Precisamente, es por eso quise que habláramos para expresarte lo arrepentida que estoy, la diferencia entre nosotros, que tú vez solo la parte de lo que pasó, yo me enfoco en las consecuencias. —Mira, horita hablé con Ada, y no sabes cómo me sentí, trataba de contraer la lágrimas, pero se me hacía difícil. Aunque ella no se dio cuenta, sé que sabía que no me encontraba bien. Yo no me quiero sentir sí, y mucho menos con mi mejor amiga, entiéndelo. 

    —¿Puedo hablar? 

    —Sí, pero abre esa botella de vino que la ansiedad me está matando. —le dice Jess arrebatándole el vino de las manos de Steven. 

    —Mira Jess, sé lo que me estás diciendo, pero quiero que entiendas que aparte de lo que pasó anoche, aunque me arrepiento un poco por las mismas razones que me dices, yo por mi parte la pasé bien. No te puedo negar que me hiciste temblar con cada movimiento tuyo, pero no hablemos de eso ahora. Mi relación con Ada es una de rutina, no lo utilizo como excusa, pero llevamos más de tres meses que no tenemos intimidad. 

    —No sabía esa parte. 

    —Ella siempre tiene una excusa. Sé que estaba buscando ayuda, por que encontré por accidente una tarjeta de presentación de una psicóloga de terapia sexual. Nunca le mencioné nada, pero sabía que viene presentando problemas. Yo soy hombre y las últimas veces que lo hicimos, fue un desastre, me pedía que terminara lo más rápido que pudiera, porque sé que no estaba disfrutando como debía ser. Traté de buscarla en veladas románticas, pero no pasaba nada. Jess como amiga sé que debes entender mi parte como hombre, y no lo justifico, pero yo también quiero sentirme satisfecho en la intimidad. 

    —Yo no sabía nada de esto, tampoco tenía que saberlo, pero es crítico lo que me estás diciendo. 

    —Pensé, como ustedes son amigas, hablaban sobre estos temas. 

    —Para nada, hablamos de muchas cosas, pero por alguna razón, ella nunca compartió eso conmigo. Sí, te puedo decir que ella me pide consejos de truquitos sexuales, pero nada más allá de eso. 

    —Jess, yo sé que esto está mal, pero dejemos a un lado el sentimiento de culpa y pensemos en lo que pasó. Nunca en la vida había sentido un placer tan intenso como la pasé ayer contigo… no sé, fue algo mágico. 

    —Te entiendo, porque antes que estuvieras dentro de mí, sentía algo que nunca había experimentado antes, pero Steven, esto no está bien. —le dice Jess bajando un poco las defensas. 

    —Esto es real, Jess. —le dice Steven acercándose lentamente. 

    —Sí, pero no te me acerques por favor. —le dice Jess cerrando sus ojos. 

    —Sé que estás temblando de deseo por dentro. —le dice Steven mientras le habla al oído. 

    —No te lo puedo negar, pero tenemos que ser fuertes, además te llamé para terminar con toda esta locura y enterrarlo como si nunca hubiera pasado. 

    —Te deseo mucho y pienso que aún no hemos terminado lo que empezamos anoche, te propongo terminarlo y luego cada cual se va por su lado. 

    —Es peligroso Steven. —le dice Jess susurrando mientras Steven comienza a tocarla. 

    —Puedo sentir como estás, ¿y me dices que esto no tiene sentido?, si bien sabes que somos fuego en el fuego. 

    —Sírveme una copa de vino, ya me tienes mal… todo esto en un grave error. —le dice Jess con lágrimas en el rostro. 

    —No pensemos ahora en los errores, enfoquémonos en esto tan lindo que sentimos el uno para el otro. 

    —¿Que le dijiste a Ada para donde ibas? —le pregunta Jess mientras le responde a la caricias de Steven. 

    —Le dije que me reuniría con el gerente de ventas, además  me traje la llaves de su guagua por error, o sea, que no puede salir de la casa. 

    —¿Quieres hacerme el amor? 

    —No sabes cuánto. 

    —Quiero terminar lo que empezamos. —le dice Jess al oído. 

    —Muero por comerte completa. 

    —Ven conmigo. —le dice Jess llevándolo para su cuarto. 

    Estuvieron más de dos horas envueltos en la pasión y el deseo. Una vez terminaron… 

    —Wow, me tienes loco Jess. 

    —Lo mismo digo yo… ¿dónde estabas que no te encontré primero? 

    —No importa dónde estaba, lo que realmente importa es donde estamos ahora. Nunca había estado una con una persona tan intensa en la cama. Por Dios, te lo vives en cada grito de placer y en cada gemido.  

    —Eso es espontaneo, porque para que pase, eres tú quien lo provoca y es por eso que me asusta mucho todo esto. No es simplemente hacerlo y seguir andando, es algo más fuerte que sabemos podría terminar mal. 

    En eso suena el teléfono… 

    —¡Es Ada! — le dice Jess en un estado de pánico. 

    —No le contestes, que te deje un mensaje. 

    —Tienes que irte ahora. —le dice Jess, mientras le tira su ropa. 

    —Pero, relájate Jess. 

    —¿Cómo carajos quieres que me le relaje?, si Ada acaba de llamar. 

    —A lo mejor es solo para saber si estás bien. 

    —Acaba vístete, necesito que cuando haya salido del baño ya no estés aquí. 

    —Jajá, tampoco me votes, a pesar de todo la pasé bien. 

    —Ya por favor… acaba de irte. 

      

    Jess, es Ada, te llamé para decirte que no haremos nada en la tarde, Becky me dice que no piensa salir hoy, además Steven está en una reunión de ventas con su jefe. Me llamas cuando pueda. Te quiero… 

    Eso provocó un estado de nervios que tuvo Jess que tomarse otra botella de vino. Diez minutos después la llama Becky. 

    —¡Pendeja! Que haces? 

    —Aquí en la cama todavía, ¿y tú? 

    —Que envidia, cuanto daría por estar en mi cama todavía, en lugar de estar haciendo quehaceres del hogar. 

    —Pues jódete, ¿por qué no echas todo a un lado y te acuestas un rato? De esa manera recuperas fuerzas después de lo de anoche. —le dice Jess riéndose. 

    —Ya quisiera, pero no puedo, de todas formas ya terminé. Oye, te quería mencionar, ¿qué vas hacer más tarde? 

    —No tengo nada. Ada me llamó que tú le dijiste que no saldrías de la casa. 

    —Sí, lo sé, pero es que le tengo una sorpresa a Anthony y quería planearlo contigo, como sabes, no puedo hablarlo por teléfono porque está por ahí dando la vuelta. 

    —Dale sí. Necesito salir de la cama y distraerme un rato, pero… ¿Ada va? 

    —Pues no, porque Steven le dijo que tenía una reunión de ventas y se le llevó las llaves de la guagua. ¿qué raro verdad? 

    —¿Raro?, ¿por qué? 

    —No sé… una reunión un sábado… se lleva sus llaves… lo veo raro, pero ellos sabrán. 

    —Dale, pues vamos tú y yo. 

    —Te veo a las siete en el café de la 47th. —le dice Becky. 

    —Dale pendeja. 

    Una vez en el café… 

    —¿Me pediste algo? —le pregunta Jess. 

    —No. Acabo de llegar. 

    —Anoche estabas que no podías ni hablar. —le dice Jess riéndose. 

    —Lo sé, fue una noche de mucho alcohol. ¿Y tú, como la pasaste? Me dijo Ada que te encontraste con Mark. 

    —Sí, pero nada nuevo, ya sabes, la misma mierda. 

    —La verdad es que yo estaba tan borracha, que nunca me enteré cuando te fuiste. 

    —Jajá, yo estaba igual, pero pude salir y caminar bien hasta el bar para encontrarme con Mark. 

    —¿Sí? —le pregunta Becky con cara de duda. 

    —Sí, ¿por qué? 

    —No sé, dime tú. —le dice Becky mirándola a los ojos. 

    —¿De carajos hablas? No entiendo nada. 

    —Jess, ¿Tú me consideras una amiga? 

    —Claro pendeja… como también Ada. 

    —Jajá, ¿me consideras como una amiga? 

    —No sé a dónde quieres llegar con todo esto. Dime para qué demonios me dijiste que vendríamos aquí. 

    —Dime, ¿qué hiciste anoche?, pero no me mientas por favor, sabes que somos como hermanas. 

    —Me fui con Mark te dije… 

    —Wow, me partes el alma cuando me mientes. —le dice Becky mientras le toma la mano. —Jess, yo los vi anoche. 

    —Ah Dios… Becky, perdón. —le dice Jess irrumpiendo en llanto sobre los hombros de Becky. 

    —Cuéntame, ¿qué pasó? — le pregunta Becky con lágrimas en sus ojos. 

    —Lo que te voy a contar, créeme que no sé cómo pasó. Ayer estábamos Steven y yo en el balcón cuando de pronto salió el tema de Mark, luego de eso, empezamos a vacilar y tirarnos indirectas… Becky, nos dejamos llevar por los impulsos hasta que hicimos el amor. 

    —Ah my god Jess, pero ¿no se te vino a la mente Ada? 

    —En todo momento, pero cada vez que nos acercábamos más, era más intenso. No sé cómo pasó, pero me entregué a él. 

    —Fue en la terraza de arriba, ¿verdad? 

    —Sí. ¿Cómo lo sabes? 

    —Recuerdo que me levanté para ir al baño, traté de no hacer ruido para no despertar a nadie, cuando me di cuenta que alguien estaba en el balcón, lentamente me acerqué para ver de quien se trataba y vi cuando él te estaba acariciando. Me dio mucho pánico y enseguida me asomé en el cuarto de Ada para asegurarme que estuviera durmiendo. Luego de eso, me quedé despierta, pude ver cuando subiste a la terraza y unos minutos luego, subió él. 

    —No puedo creer que viste todo lo que pasó. Pensábamos  que  nadie nos estaba viendo. 

    —¿Y hoy donde estaban? Porque luego de lo de anoche, yo no creí nada cuando Ada me dijo que Steven estaba en una reunión con relación al trabajo. 

    —Estábamos en mi apartamento. 

    —Pero Jess, ¿te puedes imaginar todo lo que esto significa? 

    —Yo lo cité a él, para que pasara por el apartamento, quería dejarle claro que lo que estábamos haciendo estaba mal, pero… 

    —Pero, nuevamente se dejaron llevar por los impulsos. —le dijo Becky mientras la interrumpía. 

    —Sí, Becky, esto me tiene mal, ya le dije que no podíamos seguir con esto, se trata de nuestra amiga y para nada quiero perder nuestra amistad. —le dice Jess llorando desconsoladamente. 

    Mientras Becky y Jess hablan en el coffee shop, Becky recibe una llamada. 

    —¡Es Ada! —le comenta Becky a Jess. 

    —¿Le vas a contestar? —le pregunta Jess con cara de asombro. 

    —Pues sí, ¿por qué no? —¿cómo estás Ada? 

    —Hey, bien, ¿y tú?, te llamaba para ver si sabes algo de Jess, hablé con ella al mediodía, pero la noté como rara, te pregunto, ¿has podido hablar con ella? 

    —Sí. Ada, hablé con ella, me dijo que está bien, pero que aparentemente tiene una gripe que la está matando. 

    —Ah ok, me tenía preocupada, porque cuando hablé con ella estaba como si estuviera llorando, llegué a pensar que esa salida de ayer que tuvo con Mark no le haya afectado, tú sabes, que no la haya lastimado. 

    —Sí, pero no te preocupes, ella está de lo más bien. 

    —Te quería preguntar, ¿tú estuviste anoche en la terraza con Anthony? 

    —Ah… sí, subimos para ver la cuidad de Manhattan. ¿Porque me preguntas? 

    —Porque cuando quieran meter, al menos no dejen rastro, dejaron el pad que utilizo para los ejercicios todo manchado. —le dijo Ada con una carcajada. 

    —Sorry amiga, estábamos mal y necesitábamos hacer algo diferente y se no ocurrió que mejor sitio que tu terraza. 

    —Dejaron hasta los tragos que estaban tomando, la evidencia, Jajá. 

    —Sí. Quedamos fichados, pero tranquila amiga, si hay que limpiar me dejas saber. 

    —Pendeja no te preocupes por eso, no había desorden, pero sí te aseguro que la pasaste bien, fíjate, aun Steven y yo no lo hemos hecho bajo las estrellas, se lo voy a sugerir. 

    —De verdad que sí, les va a encantar, te lo recomiendo. 

    —Sí, que nos hace falta. —le dice Ada con una sonrisa. —nada chica te dejo, si hablas con Jess me dejas saber. Cuídate mojón. 

    —Te quiero estúpida! 

    Luego que colgó con Ada… 

    —Ah my god, se dio cuenta que alguien estuvo en la terraza. ¿Cómo no se dieron cuenta que dejaron todo tirado? hasta los tragos encontró. —le dijo Becky preocupada. 

    —Sí, es cierto, nos envolvimos y no pensamos en nada. 

    —¿Y cómo estuvo? —le pregunta Becky. 

    —¿De qué hablas? 

    —Pendeja, de cuando lo hicieron. 

    —Aparte de todo… brutal, tuve más de seis orgasmos corridos y hoy, ni se diga. Nunca lo había experimentado antes. 

    —Eso es peligroso amiga, yo te prometo que nada de esto saldrá de aquí, pero sabes que debes terminar con esto ya y dejarlo atrás como si nunca hubiera pasado. 

    —Precisamente, eso fue lo que quería hacer hoy, pero no sé Becky, es muy fuerte lo que se siente cuando me toca. 

    —Pues, no se dejen llevar por la bellaqueras y piensen en las consecuencias. 

    —Sí, lo sé, y créeme que me ha dado fuerte en solo pensar que se trata nuestra amiga. 

      

    Luego que se reunieron en el coffee shop, Jess se regresó al apartamento y le envió un texto a Steven. 

    —¡Hola! ¿Llegaste bien? 

    —Sí, estoy en el baño, Ada está en el cuarto viendo una serie de televisión con el nene. Y tú, mi amor ¿estás bien? 

    —Pensando mucho… ¿alguna novedad?  

    —Realmente no. Todo está muy bien, ahora Ada acaba de hablar con Becky. Tú le dijiste, ¿verdad? 

    —¿Por qué? 

    —Porque Becky le dijo que fue quien estaba en la terraza… y me estuvo raro. Me preocupé de momento, porque Ada me preguntó y le dije que no sabía, cuando llama a Becky le dijo que fue ella. 

    —Sí. Steven hablamos porque ella vio todo. 

    —¿En serio? 

    —Sí, tuve que admitirlo, te lo dije que teníamos que cuidarnos. 

    —Tranquila ya salimos de esa, pero quiero decirte que la pasé muy bien, que más allá de la consecuencias, vale el precio que estamos pagando. 

    —Que loco eres. Pero yo también la pasé bien, estoy aquí en la cama pensando en todo lo que hicimos y ya estoy mal. Daría todo porque te metieras aquí en mi cama y me hagas el amor nuevamente. 

    —Jess, no me digas eso, que salgo para allá ahora. 

    —No. No quiero que te arriesgues, será nuestro secreto pero tendremos que cuidarnos. Prométeme que me vas a cuidar y que nunca me va a defraudar. 

    —Jess, tú me encantas y créeme que nunca te voy a fallar. Tú bien sabes cómo están las cosa en mi matrimonio, además cuando estamos juntos se me olvida hasta que existo. 

    —Si me lo prometes, siempre te daré lo que te gusta… porque me encantas demasiado. Te dejo porque me tienes mal. Recuerda borrar mensajes. Un beso. 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 7 

      

    Jess Queda Embarazada 

    La narración de este capítulo, está escrito desde el punto de vista del escritor y no del personaje principal (Ada). 

      

    —Jess, es Becky, ¿cómo estás? 

    —Hola Becky, estoy más o menos bien, de camino a mi trabajo. 

    —¿Te llamó Ada? 

    —No… ¿por qué ¿pasó algo? 

    —No, chica, es que me llamó que pronto se van a reunir en su apartamento. Están planeando reunirse para celebrar su segundo aniversario de bodas. 

    —Wow, ya cumplen dos años, como pasa el tiempo. Pues, me imagino que me llamará durante el día, pero no creo que pueda estar allí con ustedes. 

    —¿Es por él? 

    —¿Por quién? 

    —Estúpida, por Steven. 

    —En parte sí, pero ya pasamos ese capítulo y después de todo me siento más tranquila. Sé que lo hicimos mal, pero ya pasó y nada lo puede cambiar. 

    —Me alegra escuchar eso amiguita, porque estaban jugando con fuego. 

    —Ya quedó atrás. —le dice Jess en un tono raro. 

    —Bueno chica, si tú lo dices, te creo, pero debes hacer el esfuerzo y estar allí con nosotros, porque como dices, si ya pasaron ese capítulo, no hay razón por la cual no vayas. 

    —Tienes razón, pero si de aquí allá me siento mejor, asistiré. 

    Luego que Jess habló con Becky, recibió una llamada. 

    —¡Hola! 

    —Hola Ada! ¿cómo estás? 

    —Pues… bien, ahí luchando con las situaciones de la vida. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí más o menos bien. No sé si Becky te dijo, pero ya prontito Steven y yo cumplimos dos años de aniversario, para que no hagas compromiso. 

    —Sí, me comentó, ya han pasado dos años, quien lo diría…pues, me parece bien, cuenta con eso, pero cuando dices bregando con las situaciones, ¿a qué te refieres?  

    —Ah, es sobre Steven, nuestro matrimonio ha experimentado altas y bajas, pero eso es un tema que me gustaría hablarlo contigo y me des tu sugerencia. 

    —Ay amiguita, lamento mucho eso, pero sabes que soy la peor persona para hablar sobre ese tema, como sabes mi relación con Mark no me fue nada bien. 

    —Sí, Jess, pero es solo que me escuches, aunque no me des consejos, a veces es bueno sacarlo de adentro, es como vaciarse. Ya lo hice con Becky y créeme me ayudó mucho. 

    —Nada me dices y cuando quieras hablamos. 

    —¿Puede ser en la tarde? 

    —¿Hoy? Eso fue rápido. 

    —Sí, digo… si no tienes compromiso. 

    —Tenía que verme con una amiga, pero déjame ver como la llamo y de acuerdo a lo que me diga, te dejo saber. 

    —Si, Jess realmente necesito que hablemos. 

    —¿Y Becky? Ella te podría aconsejar mejor que yo. 

    —Nosotras hemos hablado, pero recuerda Jess, que aunque Becky es nuestra hermanita, contigo tengo más confianza sobre este tipo de tema, además a Becky la conozco por ti… no sé, estoy más en confianza contigo. 

    —Bueno Ada, como quieras, te llamo en la tarde. 

      

    Luego que Ada colgó el teléfono, Jess se tomó una píldora para la ansiedad. Quería a toda costa evitar hablar del hombre que le interesa a ambas. Cada vez era más complicado para Jess lidiar con la situación, aunque había llegado a un acuerdo con Steven sobre mantener una relación en secreto sin que Becky supiera, aún así, no era suficiente.  

    —Hola mi amor, ¿cómo estás? —contesta Steven a la llamada de Jess. 

    —Sabes que no podemos vernos hoy. 

    —¿Qué?, pero… ¿qué pasó? 

    —Pasa que tu mujer, quiere hablar conmigo en la tarde, precisamente de ti. 

    —¿Se enteró de algo? —le pregunta Steven algo nervioso. 

    —No mi amor, es que ella me comentó que las cosas entre ustedes no están bien y quiere desahogarse conmigo. 

    —Ah, sí, me imagino que es sobre la discusión que tuvimos hace unos días. 

    —No me habías dicho nada sobre eso. 

    —Pensé que no era necesario, además cosas de matrimonio. 

    —Que irónico eres, te recuerdo que yo estoy entre ustedes. 

    —Sí, lo sé mi amor, pero tampoco quiero abrumarte con mis cosas con Ada. 

    —¿Le comentaste sobre el divorcio? 

    —¿Qué? ¿Divorcio? Jess es muy prematuro para eso, solo llevamos unos meses como pareja, además sabes que no es tan fácil, cuando tenemos un hijo en común. En su momento sabré como llevarle el mensaje, pero te adelanto que no va a ser ahora. 

    —No quiero presionarte, pero sabes que tampoco podemos estar toda la vida en esto, yo me merezco algo más. 

    —Lo sé mi amor, pero ya lo habíamos hablado, para ello tendría que separarme y luego desaparecer de Manhattan. 

    —California nos va a gustar, además entiendo que jamás sabrá que estaremos juntos haciendo nuestras vidas. 

    —Me da un poco de temor, pero es por mi hijo, el solo pensar que no estaré a su lado, me parte el alma. 

    —Está bien mi amor, no hablemos de eso ahora, déjame hablar con ella y escuchar sus cantaletas contigo. 

    —Tampoco así, recuerda que ella también es tu mejor amiga. 

    —Ay Steven, sabes que eso dejo de pasar cuando cruzamos la línea. Ahora no puedo verla como mi mejor amiga cuando existen sentimientos entre nosotros, sino que la veo como mi rival. 

    —Eso sonó fuerte… 

    —Ya es tarde para pensar en relaciones de buenos amigos, ella tiene algo que me pertenece. 

    —Jess, toma las cosas con calma, ya verás que nuestro destino nos dará la razón. Quiero hacerte el amor hoy. 

    —Ok, pues te estaré esperando después que hable con ella, ve inventándote un excusa porque llegarás tarde. 

    —Dale mi amor, déjame eso a mí. 

    —Te quiero Steven. 

    —Yo también. —le contesta Steven algo frío. 

      

    Jess, no le gustó mucho como se despidió Steven en su última conversación, por un momento pensó que estaba perdiendo terreno, por lo que le envió un mensaje por texto a Ada. 

    —Amiga, ya tengo todo listo para vernos en la tarde, me dejas saber donde no vemos. 

    —Perfecto, a las cinco en el café de la esquina de la 43th y Broadway. —le contesta Ada de inmediato. 

    —Allí estaré. 

      

    Jess sabía que tenía que reunirse con Ada. No podía dejar pasar el tiempo sin ejecutar un plan de acción. Tomó la oportunidad de escuchar a Ada y pensó que sería el momento perfecto para comenzar con un plan maquiavélico.  

      

    —Gracias por venir y disculpa que te haya utilizado para esto. 

    —Para eso están las amigas, para escucharnos. 

    —Como te dije, se trata de Steven. 

    —¿Que te hizo Steven? —le dice Jess con una sonrisa. 

    —Realmente no me ha hecho nada, aunque hace unos meses lo he notado extraño y no sé cómo manejar la situación. 

    —Pero, ¿extraño en qué sentido? 

    —Déjame contarte, desde hace unos meses, ya no hacemos el amor como antes, aunque él y yo llegamos a un acuerdo sobre tomar cartas en el asunto. No nos ha dado mucho resultado. 

    —Pero… ¿siguen haciendo el amor? Y perdona que te pregunte directamente. 

    —Pendeja, para eso estamos aquí, para hablar de este tema tan difícil. —le dice Ada con un poco de vergüenza. —Aunque lo he notado con más empeño para que las cosas funcionen, no dejo de pensar en las cosas que me pide que haga en la cama. 

    —Ah God, ¿a qué te refieres?. 

    —Es un poco difícil contarlo, pero hay veces que me dice que quiere hacer unas posiciones extrañas, que no sé de donde las aprendió, pero me siento en ocasiones como una prostituta. 

    —Wow amiga, ¿de verdad que te expone a eso? No me gusta nada esa actitud, si como dices, antes no era así, pero… ¿qué te pide exactamente? 

    —Jess, no es fácil hablar los detalles. 

    —No te preocupes si no te sientes cómoda, no tienes que compartirlo, es que de acuerdo a lo que te pide que hagas podemos saber qué raro hay en Steven. 

    —Sí, es verdad, pero por ejemplo ayer me pidió tener sexo anal. 

    —Jajá eso sí estuvo fuerte. —le dijo Jess entrecortada porque no sabía que Steven le pediría eso. —pero… ¿le dijiste que no verdad? 

    —Ese es uno de mis problemas, lo hicimos y fue algo incomodo, siento un dolor que hasta saqué una cita para hacerme un chequeo. —¿te sientes bien? —le pregunta Ada cambiando el tema al ver a Jess algo sudorosa. 

    —Sí amiga, es solo un bajón de azúcar. Sentí como de momento un mareo, pero ya me estoy sintiendo mejor. 

    —Debes ver un médico Jess, eso no es bueno. Imagínate  que te pase algo, ¿a quién voy atormentar con mis temas de sexo?  —le dijo Ada  con una carcajada. 

    —Tienes razón, pero ya saqué cita para hacerme un chequeo de todo, pero debe ser la azúcar. Desde pequeña he tenido ese problema. —hablando del tema de Steven, no creo que sea correcto que te exponga a eso, tú no eres una ramera para complacer sus deseos más bajos. 

    —Lo que hago es por mantener nuestro matrimonio, porque sabes que yo amo a Steven y jamás le negaría nada que afecte nuestra relación. Así sea perder el ass. —le dice Ada algo sarcástica. 

    —Ay amiga, pero mi consejo es, que si él está en eso, es que no anda en buenas movidas. Debe estar hartándose de porno… y eso no es bueno.  

    —Sí, lo he pensado, pero ¿qué debo hacer? 

    —Dile, que tú no te vas a exponer a esas aberraciones, que tú eres la madre de su hijo y que si eso es lo que quiere, que se busque una ramera. 

    —Pero, eso pondría mi relación en peligro. 

    —Ada, no es el primero ni el último hombre en Manhattan, él debe respetarte y con ello debe respetar su intimidad. 

    —Lo sé Jess, pero lo amo y no pensaría jamás dejarme de él. 

    —Es mi consejo amiga, jamás pensé que él estuviera en esas movidas. ¿Y qué otras cosas te ha propuesto? 

    —Jajá, para que te cuento, me ha pedido posiciones extrañas en lugares, como la cocina, en la terraza, en fin no hemos dejado lugar donde no lo hayamos hecho.  

    —¿Y cómo te sientes con todo esto? 

    —Pues, es algo diferente, y lo siento como con más deseos, aunque no te puedo negar que a mí también me está gustando, pero me estuvo raro el cambio de unos meses para acá, es por eso que quería comentártelo. 

    —Definitivamente eso no está bien, pero te prometo amiga que te voy a ayudar en esto, eso sí, que quede entre nosotras. Debes contarme todo lo que pase entre ustedes, para así saber cómo van las cosas. Te adelanto, que no te debes exponer a esas cosas si nunca fue así. No le hagas caso a su cochinadas. 

    —Gracias Jess, yo te agradezco tanto el pueda compartir estas cosas contigo. 

    —Para eso, somos “best friends”. 

      

    Una vez terminaron de hablar, Jess se fue a un bar a desahogar sus penas. Estaba fría con lo que Ada le había contado sobre Steven. Jamás pensó que su relación con Ada estaba ganando terreno y que debería actuar lo más pronto posible. En eso pasaron varias horas cuando Steven la llamó. 

    —Estoy llegando a tu apartamento. 

    —Estoy aquí esperándote, ¿qué le dijiste a Ada? 

    —Me inventé otra reunión de trabajo, está tranquila. 

    —Ok, pues te espero. —le dijo Jess en un tono amoroso. 

    —¿Y cómo te fue con Ada? —le pregunta Steven entregándole una botella de vino. 

    —Eso es un tema que me gustaría hablarlo contigo. 

    —Claro mi amor, ¿y cómo fue tu día? 

    —Más de lo mismo, trabajar, reunirme con Ada, fui a la farmacia y luego a un bar para despejarme la mente. 

    —Wow, tal parece que estuviste ocupada hoy. ¿Y qué quieres hablar conmigo? 

    —Resulta, que Ada me dijo que ayer precisamente hicieron el amor. 

    —Ok, ¿y que de mal está eso?, es mi esposa. 

    —No seas tan ordinario, te recuerdo que estás hablando conmigo y que yo tengo sentimientos hacia ti. 

    —Ok, pero solo te lo digo para que entiendas, que si eso pasa entre nosotros es porque somos aún pareja. 

    —Steven, te recuerdo que me habías dicho que la intimidad de ustedes, se había afectado. 

    —No te puedo negar que ya no es lo mismo, pero se ha afectado. 

    —¿No es lo mismo?, ¿por qué?, porque ahora se lo haces por detrás? 

    —Wow, no esperaba esa. ¿Ada te dijo eso? 

    —Ah, ¿me lo vas a negar? 

    —No, pero fue algo que pasó de momento. 

    —Eres un asqueroso, sabiendo que es conmigo que haces esas cosas, ¿lo que aprendes conmigo lo utilizas con ella? 

    —Solo pasó una vez, así que no pienses que lo que aprendí contigo, lo hago con ella. 

    —Mentiroso de mierda, ella me dijo que lo hacían en cada rincón del apartamento y me habló sobre la posiciones eróticas que le pides. 

    —Jess, creo que está conversación se está saliendo de control. Te adelanto que no estoy para tus reclamaciones, mucho menos, como se lo hago a mi esposa. 

    —¿Esposa? ¿Y yo, que significo en tu vida? ¿qué hay de nuestros planes? Solo te digo una cosa, que no jodas conmigo Steven, porque yo traicioné a mi mejor amiga confiando en ti. 

    —Sí, pero no tienes el derecho a cuestionarme mi intimidad con Ada. Reconozco que tenemos planes, pero debo cumplir como hombre. 

    —Estúpido, puedes cumplir como hombre, pero ten un poco de respeto y no utilices nuestras cosas de intimidad, para hacerlo con ella. 

    —Estás exagerando. Además, tú no estás en posición de pedir respeto cuando sabes cómo comenzó nuestra relación. Yo sí te dije, que poco a poco iba a trabajarlo, pero no me pidas que deje todo atrás y mucho menos lo que hago con Ada. 

    —Pues, debes tomar una decisión ya, yo no podría dormir tranquila pensado que se lo estás haciendo en distintas posiciones. 

    —¿Una Decisión?, yo no estoy en posición de tomar decisiones en estos momentos, y tú lo sabes. 

    —Aquí tienes para que te ayude a considerarlo. —le dice Jess entregándole una prueba de embarazo. 

    —¿Y esto? 

    —Una prueba de embarazo. 

    —¿Estás embarazada? —le pregunta Steven con una taco en la garganta. 

    —Sí. Hoy mientras estuve reunida con Ada, me dio un mareo fuerte, y cree la sospecha, luego de eso fui a la farmacia y se disiparon todas mis dudas. 

    —Sabes que esto no puede ser. 

    —No entiendo, ¿a qué te refieres que puede ser? Cuando te estoy entregando la prueba. 

    —Jess, no podemos afrontar un embarazo en estos momentos. No sé cómo pudo haber pasado. 

    —¿Cómo pudo haber pasado? Hacemos el amor casi todo los días, unas veces en la mañana y otras en las tardes. Yo nunca había tenido tanto sexo con una persona. Ahora me preguntas, ¿cómo pasó? ¿En qué planeta vives? 

    —Sé lo que me dices, pero si esto es cierto, no puede pasar. 

    —Pero eres estúpido, ¿cómo no puede pasar, si te lo estoy mostrando? 

    —Sí Jess, pero debemos hacer algo al respecto. 

    —Bueno, pues soy toda oídos, ¿cuál es tu plan? ¿mudarnos? 

    —No. Eso no puede ser y lo sabes. 

    —¿Y qué sugieres? Dime algo, me tienes en tensión 

    —Quitártelo. 

    —¿Qué? ¿Yo escuché bien? ¿De qué carajos hablas? 

    —Ok, Jess, sé que no es fácil, pero considerando todo lo que está pasando en nuestras vidas, entiendo que debes abortar. 

    —Abortar. ¿Esa es tu mejor recomendación? Matar a nuestro hijo. 

    —No estamos para afrontar un embarazo, y tú lo sabes. 

    —Pendejo de mierda, sé que esto no estaba en nuestros planes, pero pasó, y pasó porque me cogías cada vez que te daba una bellaquera, así que asume tu rol como hombre y responde. —le dice Jess ahogada en lágrimas. 

    —Debes controlarte y relajarte un poco, todo tiene solución, así que evita tus ofensas y manejemos esto como dos adultos. 

    —Relajarme, como quieres que esté tranquila, cuando salí en cinta y ahora me propones que aborte para arreglar el asunto. Nuestros planes era irnos par carajo de todo esto, además  esta sería una buena excusa, pides un transfer para california y listo. 

    —No es tan fácil como lo dices, esto pasó de momento y no me lo esperaba, tampoco puedo dejar todo atrás y tomar decisiones sin pensarlo. 

    —¿Y qué vas hacer? 

    —Déjame pensar. —le dice Steven mientras se dirige hacia el balcón a meditar. 

    —Espero que lo pienses bien, y me des una repuesta que no sea abortar, porque no voy a matar a mi hijo. 

    —Ok, Jess, estuve pensando y considerando todos los escenarios, entiendo que lo mejor para todos es dejar nuestra relación y cada cual por su lado. 

    —Me dejaste estúpida… entonces, cada cual por su lado, es bien sencillo, ¿pero mi embarazo? 

    —En ese tema, tú decides que hacer con eso. 

    —Maldito perro. —le dice Jess tirándole con la botella de vino. 

    —Así se resuelven las cosas. —le contesta Steven molesto con una herida leve en su cabeza. 

    —Yo jamás pensé que me dejarías a mi suerte. Teníamos planes y ahora veo como todo se desvanece. —le dice Jess llorando desconsoladamente, sentada en una esquina del piso con la cabeza entre sus piernas. 

    —Pensemos bien las cosas. —dice Steven mientras trata de consolarla. 

    —No me toques, maldito cerdo, arranca pal carajo de mi vida. No te quiero ver jamás. Me arrepiento mil veces haberme entregado a ti y traicionando a mi mejor amiga. 

    —Creo que estás exagerando, pero aparte de no quererme ver, ¿qué piensas hacer? 

    —Eso no lo sabrás, si te refieres a que aborte a mi hijo. Eso sí, te vas a arrepentir de haber nacido Steven. 

      

    Jess estaba destruida, jamás pensó que Steven le daría la espalda. Tenía todas las esperanzas en que ese embarazo pudieran hacer sus vidas de una vez y por todas. Esa noche, Jess se emborrachó hasta quedarse dormida en un mar de lágrimas. 

    —¡Hola amiga! —la llama Ada. 

    —Hola. 

    —¿Qué te pasa Jess? Te siento como extraña. 

    —Ay Ada, es una historia larga. 

    —¿Quieres hablar? Te llamé para saber de ti, porque me dejaste preocupada cuando te mareaste. 

    —Necesito que hablemos de carácter de urgencia. 

    —Ay amiga, me estás preocupando, ¿quieres que hablemos ahora? ¿dónde tú estás? 

    —Todavía estoy aquí en el apartamento. —le dijo Jess. 

    —¿No trabajaste hoy? 

    —De verdad que no me sentía bien como para reportarme a trabajar, decidí quedarme en la casa. 

    —¿Necesitas que algo? 

    —No Ada, solo quiero que hablemos. 

    —Salgo para allá en estos momentos, te veo en diez minutos. 

    —Te espero. 

    Minutos después… 

    —Cuéntame, ¿qué tienes? Te veo demacrada. ¿pasó algo? 

    —Sí, han pasado muchas cosas, pero no sé por dónde empezar. 

    —Tranquila, tenemos toda la tarde para hablar. 

    —Ada, antes de empezar quiero decirte que más que una amiga, te considero una hermana y quiero que sepas que te quiero mucho. Sé que no soy la mejor de tus amigas, pero todos cometemos errores. 

    —Yo también te considero una amiga, y de igual forma te quiero mucho hermanita, pero ¿a qué te refieres cuando dices que no has sido la mejor de mis amigas? 

    —¿Recuerdas que ayer cuando estuvimos reunidas, notaste que estaba sudando? 

    —Sí, lo recuerdo, ¿qué pasó? ¿Algo mal con tu salud? 

    —Sí y no, pero déjame contarte. Luego que salí de allí, tenía una fuerte sospecha, así que fui a la farmacia y compré una prueba de embarazo… y para mi sorpresa, estoy en cinta. 

    —¿Qué? Me dejaste en una pieza. Creo que voy a necesitar un trago o algo, porque me dejaste en shock. 

    —Creo que necesitaras dos, porque no es fácil por lo que estoy pasando. 

    —Soy toda oídos, cuéntame, ¿cómo pasó todo?. 

    En ese momento, Jess dudó si decirle a Ada la verdad sobre el embarazo, una vez más le falló. 

    —Hace un tiempo atrás, conocí este chico y me envolví con él. Desde el principio tenía la fuerte sospecha que él solo quería tener sexo sin ningún tipo compromiso. 

    —Como la mayoría de los hombres. —le dice Ada interrumpiéndola. 

    —Así que mantuve la relación en secreto, porque aparte de lo que estaba pasando entre nosotros, el cabrón es casado. 

    —Wow, ¿cómo te dejaste enredar por ese malnacido. 

    —Ese fue mi problema, nos dejamos llevar por el gusto hasta que quedé embarazada. 

    —¿Es por eso que dices que no eres la mejor de mis amigas? 

    —Precisamente, entiendo que les fallé al no decirle nada y mantener mi relación en secreto, quizás, si lo hubieran sabido, me habrían dicho que no me enredara con él. 

    —Eso lo puedes jurar, pero ¿qué pasó, ¿le contaste? 

    —Sí, le dije, pero su recomendación fue que abortara. 

    —Que imbécil. —le dice Ada molesta. 

    —Y peor aún, no quiso continuar más con nuestra relación.  

    —O sea, ¿qué te dejó a tu suerte? 

    —Sí, el imbécil me dijo que no iba asumir la responsabilidad y que hiciera lo que entendía con el embarazo. 

    —¿Por eso estás así? —le pregunta Ada mientras le da un fuerte abrazo. 

    —Perdón amiga, perdón. 

    —Nada que perdonar, no me traicionaste por el mero hecho de no decírmelo. Te puedo entender perfectamente el que lo hayas callado. Pero la pregunta es, ¿qué vas hacer? 

    —Estoy pensando abortarlo. 

    —¿Abortar? ¿Crees que sería la mejor opción? 

    —Ada, yo no quiero saber de ese hijo de puta, mucho menos tener un hijo de él. 

    —Lo sé, pero la criatura no tiene la culpa por sus malas decisiones, este es el curso de la vida. Mi recomendación es que lo tengas. 

    —No, ese niño no puede nacer, esta mañana llamé a una clínica de abortos y saqué cita, es una decisión. 

    —Bueno amiga, me parte el alma que estés pasando por esto, pero sabes que cuentas con mi apoyo. Además, ¿de dónde es el tipo ese? 

    —Es un ex compañero de trabajo, me envolvió con sus palabras, hasta llevarme a la cama. 

    —Así son todos, una vez obtienen lo que quieren, no les importa un carajo las consecuencias. 

    —Tengo hasta unos meses para tomar la decisión, pero te aseguro que lo voy hacer. 

    —Quiero que estés tranquila, me llamas en lo que necesites. —le dice Ada, mientras limpia las lágrimas de su rostro. 

    Dos días después, Jess recibe una llamada de Becky. 

    —La verdad es que te pasaste. 

    —¿De qué hablas? 

    —¿De qué hablo? No te hagas la pendeja, tú sabes de qué te estoy hablando… de tu embarazo. 

    —¿Cómo lo sabes? —le pregunta Jess preocupada. 

    —Ada me llamó ayer, me dijo por lo que estás atravesando. Pendeja ella… que no sabe que ese hijo es de Steven. 

    —No estoy para tu mierdas, bastante tengo, para que me regañes como si fuera tu hija. 

    —Jess, ¿en qué carajos estabas pensando? ¿cómo pudiste quedar embarazada de Steven? ¿No pudiste aguantar la bellaquera y pensar que se trataba de tu mejor amiga? 

    —Ya eso lo habíamos discutido, y no voy a seguir hablando la misma mierda contigo. 

    —Sí, sé que lo habíamos hablado, pero el detalle fue que me dijiste que decidieron no seguir con su relación, o sea, que me diste tremenda cogida de pendeja. 

    —Si seguí o no, es mi problema, métete en tus mierdas y déjame tranquila. 

    —Que cabrona eres, traicionera, debo decirle a Ada lo que pasó realmente. 

    —No te atrevas a decirle nada, porque te vas arrepentir. 

    —A mí no me amenaces estúpida, me importa un carajo lo que quieras hacer, aquí se trata de nuestra amiga que inocentemente, no sabe lo que está pasando. El quedarme callada estaría conspirando con tus bellaqueras. Debiste darte un baño de agua fría cuando te picaba. 

    —Vete al carajo pendeja, a mi no me hables como si fueras mi madre, si no te gustó lo que pasó, me importa un carajo. 

    —Claro, eso demuestra lo sucia que eres traicionando a una amiga, pero no puedo pedir más, si no te importó Ada mucho menos te importaría mi amistad. 

    —Púdrete cabrona. —le dijo Jess colgando el teléfono. 

    Jess cada vez estaba peor, las circunstancias las estaban llevando una depresión severa. Luego que le colgó a Becky, decidió llamar a Steven. 

    —Hola, Jess. 

    —Para decirte, que hablé con Ada. 

    —¿Qué?, ¿le dijiste? 

    —No pude decirle, aunque lo pensé por un momento. Luego de eso, me llamó Becky que Ada le había dicho de mi embarazo y para colmo está bien molesta, al punto, que salimos discutiendo. 

    —Pero, ¿le dijiste que estás embarazada? 

    —Sí, le dije, pero me inventé que era de un ex compañero de trabajo, por lo que no tienes que preocuparte. 

    —¿Y qué vas hacer? 

    —Quería preguntarte por última vez, si esa fue tu decisión final. Yo a ti te amo, y no me importa si pierdo a mis mejores amigas. Te necesito conmigo. —le dijo Jess entre lágrimas. 

    —Lo siento mucho Jess, luego de la última conversación que tuvimos sobre tu embarazo, he buscado la forma de cuidar mi matrimonio. Como sabes, yo tengo un hijo con Ada y por nada en el mundo lo dejaría atrás. 

    —Eso lo debiste haber pensado antes. 

    —Eso lo debíamos pensar antes… querrás decir. 

    —Te recuerdo que fuiste tú, quien me envolviste con tu mierdas. —le dice Jess sin ánimo de pelear. 

    —Jess, yo no quiero seguir discutiendo lo mismo, creo que lo mejor sería que abortes y dejar todo atrás. 

    —Así será Steven, pero no te saldrás con la tuya. —le dice Jess cabizbaja. 

    Pasó una semana y Jess buscó ayuda psicológica. Ya se sentía mucho mejor, aunque los planes de abortar estaban en su mente. No podía dejar de pensar en la última conversación que tuvo Becky, por lo que decidió llamarla. 

    —Hola Becky. —le dijo en un tono suave. 

    —¿Para qué me llamas? 

    —Solo quería pedirte disculpas. 

    —¿Disculpas? 

    —Sí, Becky, por favor no me des la espalda. Ustedes son mis únicas amigas. 

    —Perdóname, pero quien traicionó aquí fuiste tú. 

    —Lo sé, pero ya Steven y yo dejamos todo atrás. 

    —Eso mismo me dijiste la última vez, pero si el va a buscarte, me imagino que te acuestas con él. 

    —Eso no va a pasar, Becky, por favor entiéndeme un poco, se que lo hice mal, pero ya tengo con el desprecio de Steven. 

    —¿Y qué pensabas? ¿Qué Steven iba a dejar a Ada? Aunque es igual de sucio, pero quien falló fuiste tú Jess, se trataba de tu mejor amiga. Tú sabes que Ada te quiere más a ti que a mí, y mira como le pagaste. 

    —Becky, te lo juro que ya dejé todo atrás y que mi objetivo es recuperar a mis mejores amigas. 

    —¿Y qué piensas hacer? 

    —¿De qué? 

    —Jess, con el embarazo. 

    —Tengo unos meses para pensarlo bien, pero voy a abortarlo. 

    —Es increíble que tengas que pasar por todo esto, dejarte llevar por tus deseos… tantos hombres que hay, quisiste enredarte con el de tu mejor amiga. 

    —Becky, te pido por favor no repitas lo mismo, dejémoslo atrás y busquemos estar juntas como solíamos hacerlo. 

    —Eso que me pides es bien difícil, pero lo que más me duele, es que eres mi hermana, te conozco mucho antes que Ada… me dolió mucho que me hayas mentido. Estuve a punto de decirle a Ada, pero sería devastador romper ese matrimonio, aunque es evidente que Steven no merece una mujer como Ada. Eso fue lo que ella escogió y a quien verdaderamente ama, porque tienes que escucharla, cuando se refiere a Steven. 

    —Yo te agradezco no le hayas dicho, también sé, que lo de ellos es mucho más fuerte como para dejarla e irse conmigo. 

    —¡Ah my god, Jess! llegaste lejos con todo esto. 

    —Lo sé y quiero que nos encontremos para charlar y darnos unos tragos como en los viejos tiempos. 

    —Jess, espero que no nos vuelvas a fallar, te voy a dar nuevamente mi confianza, si por alguna razón me entero que se siguen viendo, no me va a importar y diré toda la verdad. 

    —Te prometo que no les fallaré… ¡te quiero mucho Becky!, te pido mil disculpas, por lo que hice, y por nuestra última conversación. 

    —No lo digas, hazlo. —le dijo Becky esta vez colgándole el teléfono. 

    Así pasaron los meses hasta que llegó la reunión del aniversario de bodas de Ada y Steven. 

    —Hola Becky. 

    —Hola Jess, me llamó Ada recordándome sobre el aniversario ser mañana sábado. ¿Vas a asistir? 

    —Sí, Becky, yo hablé con ella precisamente esta mañana. Nos veremos todos mañana. —le dice Jess en un tono más tranquila. 

    —¿Y cómo te sientes? 

    —Altas y bajas, pero estoy bien. 

    —Me dijo Ada hace unos días que te hiciste el aborto. 

    —Sí, ya pasé esa etapa, no hubo complicaciones por lo que ya es asunto olvidado. 

    —¿Y has hablado con Steven? 

    —Sinceramente, no he sabido nada de él, lo poco que sé, es lo que me dice Ada cuando me habla sobre ellos. Más allá de lo que pasamos, no he sabido más de él. 

    —¿Y estás lista para mañana? 

    —¿A qué te refieres? 

    —Bueno Jess, a que estarás con todos incluyendo Steven. 

    —Lo he pensado, pero igual tengo que superarlo. Además si quiero integrarme a sus vidas tengo que hacerme de la idea de que aquí nada pasó. 

    —¡Muy bien!, yo he pensado todas estas semanas, y créeme que aprendí a perdonar, sé que todos cometemos errores y somos nadie para juzgar a lo demás. Acepté tus disculpas la última vez que hablamos y pasé la página. Espero nunca más pasar por una situación de esta índole. 

    —Así será amiguita, yo pagué por todos mis errores y me costó un aborto y lacerar la amistad de mis hermanas en la sororidad. Te prometo nunca más defraudarlas. 

    —Creo en tus palabras Jess, y sé que esta lección que te dio la vida, te enseñó bastante. De los errores aprendemos. Yo estuve compartiendo con ellos recientemente y están lidiando con su matrimonio. Se ven que están más tranquilos, así me lo expresó Ada y créeme que ver a nuestra amiga feliz en su matrimonio, es de sentirse realizado. 

    —Yo me alegro por ellos, después de todo, hay amor entre ellos y eso es lo que importa. 

    —Steven en algún momento me llamó y me contó todo, me confirmó que no supo más de ti y fue ahí que creí en tu palabra. Jess, quiero expresarte que aparte de todo, sé por lo que pasaste, porque de igual forma fuiste traicionada. Estoy consciente que te vendió cuatro cuentos, lo importante es que ya todo está solucionado, aunque Ada no se entere nunca de lo que realmente pasó. 

    —Así será Becky, las veo mañana. Un abrazo. 

    Una vez Jess y Becky hablaron todo aparentaba estar en perfecto orden. Jess estaba más tranquila y arrepentida por lo que había hecho. En esa tranquilidad Jess llama a Steven. 

    —Hola Steven, ¿cómo estás? 

    —Jess, estoy bien, ¿y tú, cómo estás? 

    —Estoy bien gracias a Dios, ya casi recuperada. 

    —Que bueno escuchar eso. —le dice Steven. 

    —Quería comentarte, que ya me hice el aborto, y que el mismo, no tuvo complicaciones. 

    —Ah, wow, que bueno, estaba pensando sobre eso, que realmente habías hecho. 

    —Pues ya eso quedó atrás. Steven, yo te amé mucho el poco tiempo que estuvimos juntos y aunque sabíamos que lo que estaba pasando, creí en ti, pero al final no pudo ser. Te pido mil disculpas por todo lo que dije e hice, no sabes cuánto me arrepiento. 

    —No te preocupes Jess, yo también tuve culpa, pero como tú dices… quedó en el pasado. 

    —Te pido disculpas Steven por lo que hice. —le dice Jess con lágrimas en los ojos. 

    —Tranquila Jess ya me lo dijiste, además, no tienes que traerlo de nuevo. 

    —Perdón Steven. 

    —Perdonada. ¿Y mañana vas a asistir? 

    —¿A la cena aniversario? Pues claro, quiero estar allí con mis hermanas. 

    —Me alegra escuchar que estés bien. No quiero abundar en el pasado, pero los mejores momentos los tuve contigo en la cama. Nunca lo olvidaré. 

    —No comencemos, Steven por favor. 

    —No. No me mal interpretes, solo quería darte tus honores. 

    —Steven, sabes que lo que pasó entre nosotros fue fuerte, no destapes esa caja de sentimientos, te lo pido por favor y menos ahora que he tomado tantas decisiones. 

    —¿Estás con otra persona? 

    —Me encantaría, pero no es el momento para acercarme a un hombre, aún estoy lastimada. 

    —¿Piensas en nosotros? ¿En como lo hacíamos? 

    —Adiós Steven. —le dijo Jess colgando el teléfono. 

    Luego de esa corta conversación, Jess le envío un texto. 

    —No quiero nada contigo, porque aunque cambiaras de idea e irte conmigo para California, no pasaría jamás. Luego vas a saber de qué te estoy hablando. 

    —Tranquila, tuve una recaída, sé cuando me dices que lo nuestro fue fuerte, porque yo también lo siento. —le contestó Steven en otro texto. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 8 

    La Venganza de Jess 

      

    La narración de este capítulo, está escrito desde el punto de vista del escritor y no del personaje principal (Ada). 

      

    —Jess, ¿tanto tiempo? ¿qué es de tu vida? 

    —¿Cómo estás Alexa? Definitivamente que hacía mucho tiempo que no sabía de ti. 

    —¿Y ese milagro? 

    —Me enteré que te casaste hace poco… quería saber de ti. 

    —Sí, apenas estoy de luna de miel, pero ¿cómo lo supiste? 

    —Pues, a través de unas amistades… cuéntame, ¿qué es contigo? 

    —Te diré que desde que me recomendaste aquí en la empresa, gracias a Dios he podido estudiar y echar hacia adelante. Ya llevo poco más de un año y soy la gerente de recursos humanos. De verdad que tengo que agradecerte tanto, porque por ti, es que hoy soy quien soy. 

    —Que bueno escuchar que hayas crecido en la empresa, me da mucha alegría que poco a poco vaya ascendiendo, siempre he dicho que con esfuerzo y sacrificio todo se logra. 

    —Estoy de acuerdo contigo, sobre todo mucho sacrificio… ¡qué bueno saber de ti Jess!, no sabes cuánto me alegra escucharte. ¿Y tú?, ¿te casaste? 

    —No. No he sido afortunada en esa etapa de la vida. ¿Recuerdas a Mark? 

    —Claro, ¿aún siguen juntos? 

    —No chica, estuvimos casi un año de novios hasta que nos dejamos. 

    —Wow, yo siempre pensé que estarían casados con una docena de hijos.  

    —No es así amiguita. —le dijo Jess entrecortada. 

    —No te preocupes por eso, ya vendrá uno que te haga feliz, o que te joda más. —le dice Alexa con una carcajada. 

    —Te puedo decir que la vida no me ha sido tan justa, he pasado por ciertas situaciones que han dado un giro de 180 grados. 

    —Lamento escuchar eso, ¿y que es de tus amiguitas? 

    —Pues, esa es una de las razones por lo que decidí llamarte. 

    —Cuéntame, ¿qué pasó? 

    —¿Te recuerdas de Ada? 

    —¿Ada? No me recuerdo bien… ¿ella es de la sororidad? Creo que ustedes se iniciaron para el mimo tiempo. 

    —Sí, para el tiempo que se inició, ya tú habías salido de la universidad. 

    —Quizás es por eso que no la recuerdo bien, pero ¿qué pasó con ella? 

    —Te cuento… Ada es esposa de Steven, que trabaja en WorldNet, no sé si sabes de quien te estoy hablando. 

    —¿Steven Miller? —le comentó Alexa asombrada. 

    —Así es… 

    —¿En serio? 

    —Sí, ellos se casaron hace cerca de dos años y tienen un hijo. —le dijo Jess. 

    —Qué pequeño es el mundo, quien iba a decir que Steven es el esposo de Ada. Yo lo conozco, porque él es muy amigo de mi jefe. A través de él nuestra empresa opera con el servicio de WolrdNet… pero dime, ¿qué rollo hay con ellos? 

    —Pues, hace unos meses, Steven y yo comenzamos a salir. 

    —Espera… ¿con Steven?, ¿el esposo de tu mejor amiga? 

    —Sí, Alexa, Steven, el esposo de mi mejor amiga. 

    —Jess, me dejaste en una pieza, como que estoy recibiendo mucha información de cantazo. —le dice Alexa en un tono jocoso. 

    —Pero déjame contarte como pasaron las cosas. 

    —¡Ah my god! sí, que me dejaste boquiabierta. Amiga tienes un problema.  

    —Definitivamente que tengo varios. 

    —Jess, pero como pasó eso, si ella es tu mejor amiga. ¿Cómo pudieron llegar tan lejos? 

    —Sin contar… que estoy embarazada. 

    —¿Qué? Me vas a matar de un ataque al corazón, déjame estacionar mi carro, porque creo que voy a tener un accidente. 

    —Alexa, déjame contarte como pasaron las cosas.  

    —Por favor. 

    —Una noche, tuvimos un “get together” en el apartamento de Ada. Comenzamos a beber desde temprano y a mezclar vino, whisky y todo lo que apareciera. El punto es, que todos se emborracharon y quedaron achocados. Los únicos que sobrevivimos fue Steven y yo. Yo estaba en el balcón de su apartamento, cuando Steven decidió hacerme compañía. Eran las dos de la madrugada, por lo que decidimos continuar tomando.  

    —Ese fue el problema… —le dice Alexa interrumpiéndola.  

    —A medida que fuimos entrando en tragos, empezamos a vacilar sobre mi cuerpo, sexo y todo lo demás. No sé cómo pasó, pero terminamos en la terraza de arriba…ya te imaginarás el resto. 

    —Aún no puedo creer, que estamos hablando de Steven Miller, el amigo de mi jefe. 

    —Al otro día, nos citamos para dar por terminado lo que había pasado. Y fue peor, porque terminamos lo que había empezado la noche antes. 

    —Me puedo imaginar, porque dicho sea de paso, el chico se ve muy bien. 

    —Sí, Alexa, créeme que yo traté de frenarlo, pero cada vez era más difícil. Llegamos a un punto, que decidimos estar juntos en secreto hasta tener la oportunidad de mudarnos a California. 

    —¿Y Ada, lo supo? 

    —No. Jamás lo supo ni podrá saberlo. 

    —¿Y, Becky? 

    —¿Qué pasó con Becky? 

    —O sea, ¿lo sabe? 

    —Sí, lo supo y tuvimos tremenda pendejada. 

    —Wow, me puedo imaginar, porque ustedes tres son como hermanas. ¿Y Steven, que dice del embarazo? 

    —Ahí es donde está el problema, luego que se enteró, lo primero que me sugirió fue abortar. 

    —No puedo creer que te haya dicho eso, que imbécil. 

    —Y peor aún, me dijo que después del embarazo, no quería estar más conmigo. 

    —Sí, claro, se hartó contigo, pero cuando quedaste embarazada, ahora no quiere la responsabilidad. Es evidente, que solo lo que buscaba era placer, y lo de California era pura mierda. 

    —Sí, después me di cuenta que me jodió como le dio la gana. 

    —Jamás pensé, tan serio que se ve su trabajo. ¿Y qué vas hacer? 

    —¿Con que? 

    —Con el embarazo. 

    —Pues, tengo cita en una clínica de abortos. 

    —Piénsalo bien Jess, me has dejado sin palabras, me duele mucho que estés pasando por esto. Definitivamente me dio duro. Me gustaría que nos viéramos y hablar con calma. 

    —Me encantaría, así podría desahogarme un poco. 

    —Definitivamente, eso te hará bien. Qué bueno saber de ti, cuenta conmigo, sabes que te quiero mucho y te debo en parte todo lo que soy ahora, aquí tienes una amiga. ¿Qué vas hacer mañana? 

    —Solo trabajo. 

    —Vamos a vernos en un bar que hay en la 45th, luego que salgamos de trabajar. ¿Qué te parece? 

    —Genial. 

    —Espero verte amiguita. 

      

    Luego que Jess habló con Alexa, se sentía más tranquila, podía sentir que no todo estaba perdido y que aún tenía personas de su lado. 

    —Jess, salgo en unos minutos, te veo en el bar, muero por un trago y conversar un rato. 

    —Salgo para allá. 

    —¿Que quieres tomar? —le pegunta Alexa una vez llegaron al bar. 

    —Un whisky a las rocas. 

    —Pero, Jess, ¿el embarazo? 

    —No te preocupes por eso, ya eso está decidido. 

    —¿Cómo? ¿Vas a sacártelo? 

    —No tengo más opciones, no quiero un hijo de ese maldito. 

    —Tranquila amiga, eso lo vamos a discutir con calma. 

    —Ay, Alexa, todo esto me trae de cabeza, solo pensar en el embarazo y en mi amiga, me causa un estado de ansiedad que no puedo controlar. 

    —Sabes, anoche me quedé pensado en todo lo que me dijiste, y yo conozco una muchacha muy amiga mía, que empezó recientemente con WorldNet. 

    —Ah ok, que coincidencia. 

    —¿No lo captas? 

    —¿Qué? 

    —Que a través de ella, podemos fabricarle un caso a Steven. ¿No te gustaría joderlo?, ¿Y que pague por lo que hizo? 

    —Me encantaría, pero ¿cómo lo podemos hacer? 

    —Mira, se me ocurre pensar, en que yo puedo hablar con mi amiga y buscar la forma de enredarlo. 

    —¿Estará de acuerdo? 

    —Jess, es una amiguita de mucho años y sé que si le hago el acercamiento, no vacilará en hacerlo. 

    —Eso le podría traer problemas en su trabajo nuevo. 

    —En el peor de los escenarios podría a través de la firma donde trabajo reubicarla en otra compañía. ¡Resuelto! 

    —Suena bien, pero ¿qué tienes en mente? —le pregunta Jess. 

    —Este es el plan, mi amiga lo acosa sexualmente, me imagino que él morderá el anzuelo, luego ella presenta un posible caso de hostigamiento sexual laboral en su contra ante el departamento de recursos humanos. El departamento no vacilará en despedirlo de sueldo y empleo. ¿Qué dices? 

    —Suena perfecto, solo falta que tu amiga esté de acuerdo. 

    —Jess, ¿si ella está dispuesta?, ¿te gustaría tomar venganza sobre el hombre que te jodió la vida? 

    —Alexa, en estos momentos yo estoy sola afrontando todo lo que me ha tocado vivir. Estoy en una depresión severa que por las noches brinco temblando. Sé que esto, es las consecuencias de mis actos, pero no se lo deseo ni a mi peor enemigo. Si tuviera que hundirlo, créeme que eso es lo que más quisiera en la vida. —le dice Jess entre lágrimas. 

    —Me parte el alma verte llorar, yo estoy aquí contigo Jess, y juntas vamos a sobrepasar esta crisis. 

    —Gracias, necesitaba tanto el apoyo de un amiga. 

    —No se hable más, yo voy hacerle el acercamiento a mi amiga y te dejo saber lo que acordemos. 

    —Por favor que mi nombre no se mencione en nada de esto, no quiero levantar sospechas. 

    —Ella nunca sabrá quién está detrás de todo esto, así que nada de preocuparse. 

      

    Luego que Jess y Alexa hablaron sobre el plan que tenían pensado, una semana después Jess se comunica con Alexa. 

    —¡Hola Jess! ¿cómo estás? 

    —Bastante bien, solo para decirte que voy de camino a la clínica de abortos para cerrar otro capítulo en mi vida. 

    —Wow, me dio escalofríos escuchar eso. Lamento mucho por todo lo estás pasando, pero verás que los responsables van a pagar. 

    —Espero que así sea. 

    —¿Quién está contigo? 

    —¿Dónde? 

    —Para acompañarte a la clínica. 

    —Estoy sola, iba a llamar a Becky, pero sé que aún está molesta por nuestra última conversación. 

    —Jess, ¿sola? Pero ¿cómo se te ocurre asistir sola a una clínica de abortos? Nadie sabe si ocurre una complicación. Dame la dirección, yo salgo para allá ahora. 

    —No tienes que hacerlo, todo va a salir bien. 

    —Dios quiera que todo salga bien, pero quiero estar contigo, por si alguna emergencia, además hablé con mi amiga y te tengo buenas y malas noticias.  

    —Te lo agradezco mucho Alexa, la dirección es el 484 de la Yale ave. 

    —Dale amiguita salgo para allá. ¿Necesitas algo?  

    —Un trago de whisky 

    —Eso cuando salgamos, lo puedes jurar. —le dijo Alexa con una carcajada. 

    Una vez Jess le hicieron el aborto… 

    —Amiguita ¿cómo te sientes? 

    —Un poco adolorida, pero me siento bien. Pensaba que iba ser más complicado. 

    —Me alegra que todo haya salido bien, vamos a cenar, que imagino debes estar hambrienta. 

    —Algo… 

    —¿Que pudiste hacer con lo que habíamos hablado? —le pregunta Jess una vez en el restaurante. 

    —Como te dije, buenas y malas noticias. 

    —¿De qué se trata? 

    —Pedí reunirme con ella a las afuera de la ciudad, ya sabes, para mantener confidencialidad. Este es el detalle, ella está dispuesta a hacerlo, pero con dos condiciones: la primera es que yo le asegure reubicarla en otro empleo desde ahora y la segunda es que me pidió dinero. 

    —¿De cuánto estamos hablando? 

    —Parece un poco ridículo, pero me habló de diez mil dólares. 

    —¿Qué? Eso es mucho dinero. 

    —Yo pensé lo mismo, pero ella garantiza que el objetivo se dará tal y como lo discutimos. 

    —¿Qué es exactamente lo que vamos hacer? 

    —Jess, estamos hablando de un posible cargo de hostigamiento sexual agravado. Luego de eso Steven, será despedido de su empresa. 

    —Alexa yo no creo que tenga esa suma de dinero ahorrado. 

    —Con lo del dinero, yo había pensado lo mismo, pero te puedo dar una mano en ese asunto. 

    —Alexa, no se hable más, si me puedes ayudar en esa parte, te lo voy a agradecer. ¿Cuándo comenzamos con el plan? 

    —Quedé en verla hoy en la noche, con relación a lo del empleo que me está solicitando, ya tengo una entrevista que al menos esa parte ya está adelantada. 

    —¿Cuando nos vemos nuevamente para dar por sentado que se hará el trabajo. 

    —Entiendo que mañana, como te dije, me reúno con ella hoy en noche, y mañana te hablo más en detalles como lo vamos hacer. 

    —¿Cómo se llama la chica? 

    —Jess, entiendo que no necesitas saber cómo se llama, porque de igual forma yo estoy protegiendo tu identidad. Pienso que es mejor para todos que nadie sepa de nadie. 

    —Ok, pero nosotras somos quienes contratamos, no veo mal saber solo el nombre de tu amiga. 

    Ok, se llama Brenda. Por favor, no menciones ese nombre, le dije que mantendría la confidencialidad en todo momento. 

    —Tranquila amiga, ya lo escuché y lo acabo de borrar de mi base de datos. 

    —¿Te veo mañana? —le pregunta Alexa. 

    —¿A qué hora? 

    —Puede ser aquí a esta misma hora. ¿qué te parece? 

    —Hecho, mañana aquí a esta misma hora. 

    —Sabes que si necesitas algo con lo de la operación, solo me llamas, como quiera que sea, tienes que cuidarte. 

    —Gracias amiguita. 

    —Cuenta conmigo para lo que sea. ¿Te puedo contar un secreto? —le pregunta Alexa. 

    —Dime, ¿qué pasó? 

    —Prométeme que no te vas a molestar. 

    —Me estás asustando… 

    —Pues, no te digo. 

    —Ahora tienes que decirme, porque de lo contrario no dormiré pensando. 

    —Siempre me gustaste. Eso era todo. 

    —Ah, wow, me tuviste en tensión por unos segundos. Alexa, a ti también te veo como una buena amiga. 

    —Creo que no entendiste… que me gustaste como mujer. 

    —¡God! No me esperaba esa, aunque lo sospeché inmediatamente que me lo dijiste, pero quería confirmarlo. 

    —No te enojarás… ¿verdad? 

    —No para nada chica, yo respeto esa parte. No te puedo negar que me toma por sorpresa lo que acabas de decirme. Pero… ¿tú no estás casada? 

    —Sí, pero eso no cambia mi forma de pensar. 

    —¿Me estás sugiriendo algo? 

    —Jajá, no Jess para nada, solo quería expresártelo. 

    —¿Has estado con otras mujeres? 

    —Con varias… 

    —Me dejaste sin palabras… —le dice Jess, mientras se queda en silencio por varios minutos. 

    —Jess, no hagamos esto incómodo, solo quería sacármelo de adentro. 

    —¿Por eso me estás ayudando? 

    —¿Por qué?, ¿por lo que te dije que me gustas? 

    —Sí… 

    —Una cosa no tiene que ver con la otra, siempre te vi como una amiga, y me dolió mucho verte sufrir por culpa de un malnacido.  

    —Me siento mucho mejor. —le dice Jess mas aliviada. 

    —No quiero que te sientas como que te estoy haciendo un acercamiento, siéntete relajada con eso, no cruzaré la línea sino me das el permiso. 

    —O sea que si me dejo... —le dice Jess con una carcajada. 

    —Eso puedes jurarlo. Porqué tienes un cuerpo envidiable. 

    —Ok, sin detalles por favor. Me siento bien siendo heterosexual, si cambio de padecer te dejo saber. 

    —Eso suena mucho mejor. 

    —Ahora, ¿te puedo hacer una pregunta? 

    —Tú dirás… 

    —¿Estuviste en una relación con tu amiga Brenda? 

    —Sabía que lo ibas a preguntar. Para contestar tu pregunta, sí. Pero fue solamente por placer, no tuvimos una relación de pareja. Jess, yo soy bisexual, es por eso que estoy casada con un hombre, pero al mismo tiempo me gustan la mujeres. 

    —Ahora entiendo muchas cosas… ¿él lo sabe? 

    —Sí, y para que sepas que está de acuerdo que esté con otras personas, siempre y cuando sean mujeres. 

    —Wow, eso sí es liberal, yo no podría vivir una vida de esa manera, soy más conservadora. 

    —Jess, eso es más bien, un estilo de vida… bienvenida a Nueva York. 

      

    Al otro día… 

    —Cuéntame, ¿cómo va todo? —le pregunta Jess, re-encontrándose con Alexa en el restaurante. 

    —Pues ya todo está en orden. Esta semana, comenzamos con el despido de Steven. Acordé con ella, verla mañana para entregarle el dinero. Jess, felicidades, estamos “set”. 

    —No te niego que me da un poco de temor lo que estamos haciendo, pero la mismo tiempo, cada vez que siento el dolorcito de mi aborto, me hace recordar cómo me jodió la vida. 

    —Eso es en lo que tienes que enfocarte para que no tengas sentido de culpabilidad. Pero te tengo más información, ella me dijo que entre ellos existe un coqueteo. 

    —¿Qué? ¿Con tu amiga? 

    —Sí, que aunque no ha pasado nada, ella me dice que él la mira con ojitos de lujuria y hasta habido ciertos rocecitos, ya sabes, cuando un persona quiere contacto con otra. 

    —Conociéndolo a él, no lo dudo, porque cuando quiere estar con una persona se pone creativo. Yo sé lo que te estoy diciendo. 

    —Lo que él no sabe, es que a Brenda no le gustan los hombres. 

    —¿Ella te lo dijo? 

    —No tiene que decírmelo, yo la conozco muy bien. 

    —¿Y si le gusta Steven, y quiere probar con un hombre? 

    —Bueno, eso no te lo puedo asegurar, pero de todas formas está contratada para destruirlo, no es hacer una relación sentimental. 

    —Con lo del dinero, yo tengo parte, por lo que entiendo que para el mes entrante te entrego la otra parte. —le dice Jess. 

    —No te preocupes por eso ahora, me basta con una noche con dos botellas de vino. 

    —Suena bien, pero me asusta… 

    —¿Por lo que te confesé? 

    —Jess, no tienes que asustarte, además ¿qué problema hay que compartamos unas copas de vinos? 

    —Sí, eso es cierto, pero no quiero que vayas a malinterpretar… tú sabes. 

    —Jajá ¿Y si te gusta? 

    —No creo... me gustan los nenes. 

    —¿Cómo sabes que no te gusta, si no lo has hecho antes? 

    —En esa parte tienes razón, pero realmente no me interesa saber si me gusta o no. 

    —Te propongo una noche, sin ataduras, sin diferencias, te guste o no, créeme no voy a molestarte, seguiremos siendo las misma amigas. 

    —Ok, pero no me interesa, si me decido te dejo saber, pero cambiemos el tema. 

      

    Así pasaron dos semanas… 

    —Hola, Alexa. 

    —Jess, ¿cómo te sientes? 

    —Ya me siento recuperada totalmente, ¿y tú?, ¿cómo te va? 

    —Me alegra escuchar eso, pues el plan va marchando en perfecto orden, me dijo ayer que esta semana, viene el bombazo. 

    —¿Cómo él lo ha manejado? 

    —Me dice que están coqueteando y que él contantemente se le pega con más frecuencia, que aunque no emite comentarios, el “body language” habla por sus deseos. 

    —Me imagino que no le puede decir nada por la cuestión del trabajo. 

    —Eso me dice ella, que él como que quiere explotar , pero está aguantadito. Está mordiendo el anzuelo. Me dice mi amiga, que hace varios días, ella no se puso sostén y que él no le quitaba la mirada de sus senos. Que no disimulaba y lo hacía como llevándole el mensaje que la estaba mirando. Mi amiga cada vez se ponía más provocativa. Jess, créeme que eso va estallar pronto, porque creo que no va a poder más y le va a brincar encima. 

    —Al menos la cosa va marchando bien. 

    —¿Y qué haces? —le pregunta Alexa. 

    —Ya para salir del trabajo. 

    —Bueno, pues te dejo amiguita. 

      

    Luego de hablar con Alexa, Jess se fue a un bar y compró varias botellas de vino. Luego de eso se dirigió hasta su apartamento para celebrar el éxito del plan que estaba dando resultado. 

    —Tengo curiosidad… —le escribe Jess a Alexa por texto 

    —Yo puedo ayudarte con eso. —le responde Alexa con una guiñada. 

    —¿Y si no me gusta? 

    —Al menos sabrás que no te gusta. 

    —¿Y si me decido? 

    —Me dejas saber y lo planeamos en la semana. 

    —¿En la semana? Yo pensaba hoy. 

    —¿Hoy? ¿Estás tomando? 

    —Llevo casi dos botellas de vino y te soy sincera no he dejado de pensar en lo que dijiste. 

    —Jess, tú me dices y yo hago los ajustes, pero sin presionarte. 

    —No creo que puedas bregar con esto. —le dice Jess, enviándole una foto en ropa interior. 

    —Sé, que tienes un cuerpo perfecto, pero de nada vale,  si solo lo usas para vestirlo. Yo puedo sacarle potencial… sabes a lo que me refiero. 

    —Ven… 

    Esa noche, Alexa fue hasta el apartamento de Jess. Aunque fue algo distinto para Jess, aun no creía lo que había pasado entre ellas esa noche. 

    Al día siguiente… 

    —Jess, ¿cómo te sientes? 

    —Extraña, diría yo. 

    —¿La pasaste bien? 

    —Aunque estaba un poco metida en copas, puedo decirte que me hiciste sentir bien. Te doy un nueve. 

    —Que bueno escuchar eso, sabría que te iba a gustar, no sé porque pero pienso que tú eres de la mías, y que podemos llevar algo bueno sin compromisos, ni ataduras. 

    —Es muy reciente para eso, pero tengo que admitir que me gustó mucho y me asusta. 

    —¿Te asusta? Todo lo contrario, recuerda que esto es entre nosotras, nadie tiene que saberlo, además puedes hacer tu vida con quien quieras… eso es parte de mi propuesta. Será nuestro secreto… si así lo deseas. 

    —Me gustas Alexa… pero cambiando el tema, que hay con lo de Steven? 

    —Te iba a llamar para eso. Las cosas se salieron un poco de control, en uno de los acercamientos, parece que Steven la empujó y Brenda se golpeó en la cabeza. Creo que le tomaron varios puntos de sutura. 

    —Pues, eso está a nuestro favor… —le dice Jess. 

    —Sí, pero ella me dice que luego del incidente, recursos humano contactó la policía para una posible radicación de cargos. Ya sería un acoso sexual con agresión agravada. 

    —Rayos, no contábamos con eso, me da pena si llegara a estar preso. No quería joderlo tanto… además el próximo sábado, vamos a tener una cena de su segundo aniversario en casa de Ada. —le dice Jess. —Para esa fecha las cosas deben estar complicadas para Steven. 

    —Lo sé, en eso estaba pensando, pero nada podemos hacer, si Brenda no presenta los cargos, se revierte todo en su contra y sabes que eso no va a pasar. Amiga, cosas que pasan, no estaba en los planes, pero tenemos que seguir hacia delante. Ella estará hoy radicando los cargos, por lo que este asunto queda aquí. 

    —¿Steven, preso? —le dice Jess pensando en voz alta. 

    —Me imagino que una vez Ada se entere, lo primero que le pedirá es el divorcio… aunque no lo creas, está todo a tu favor, porque si no es por esa radicación de cargos a lo mejor ella nunca se enteraría. 

    —Que se joda, vamos adelante y que pague por lo que hizo. —le dijo Jess, bien decida en sus palabras. 

    —¿Que tienes para hoy? —le pregunta Alexa. 

    —Mucho vino. 

    —¿Donde? 

    —En mi apartamento… 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 9 

      

    Steven es dejado en libertad 

    La narración de este capítulo, está escrito desde el punto de vista del escritor y no del personaje principal (Ada). 

      

    —Jess, tienes un caso nuevo que la supervisora quiere que atiendas. —le dice la secretaria del departamento de servicios sociales donde trabaja Jess. 

    —Háblale a Zoe. 

    —Zoe no pudo verlo, es por eso que necesita que tú la atiendas.  

    —¿Qué clase de cojones?, ¿ella no sabe que estoy hasta el cuello de trabajo? 

    —Lo sé, pero esas fueron sus instrucciones. 

    —¿De qué se trata el caso? —le pregunta Jess. 

    —No me dio detalles, solo me dijo que la atendieras. —Ella está en sala esperando. 

    —O sea, ¿la persona está aquí? Dale una cita, no puedo atenderla hoy. 

    —Le dije, pero ella me informa que es de suma importancia que sea atendida hoy. 

    —No lo puedo creer, la supervisora sabiendo todo el trabajo que tengo, aún me echa más a mis espaldas.  

    —¿Qué le dijo a la joven? —pregunta la secretaria. 

    —¿Qué te puedo decir? Dile que pase. 

    —Hola soy Jessica Smith, ¿en qué te puedo ayudar? —la saluda Jess. 

    —Disculpe por llegar hasta aquí sin avisar, es que había hablado con su supervisora y ésta me indicó que podría atenderme lo más pronto posible. 

    —Ok, entiendo, ¿cómo te llamas y en que te puedo ayudar? —le preguntó Jess. 

    —Soy la Srta. Kidman… sobre mi visita es una historia larga le que tengo que contar. 

    —Srta. Kidman, tenemos poco más de una hora para saber tu historia, cuéntame ¿qué pasó contigo? 

    —Se trata de mi lugar de trabajo, me enamoré de mi jefe… al extremo de la obsesión. 

    —¿Obsesión? 

    —Perdón…no me siento cómoda hablar de este tema. 

    —Para superarlo, debes sacarlo de adentro y hablar sobre ello, es la única forma que te sentirás más tranquila. 

    —Pensándolo bien… tiene razón; tengo que contar las cosas como pasaron. 

    —Ok. Kidman, te pregunto debido a esa obsesión, ¿tuvo alguna repercusión negativa? ¿Fuiste despedida? 

    —Pues… sí, pero déjeme explicarle como aconteció todo… —Yo comencé a trabajar en el departamento de ventas de esta reconocida empresa. Las veces que interactuaba con mi jefe, veía como cada vez más me iba involucrando con él. 

    —¿Él te daba motivos? —le pregunta Jess interrumpiéndola sin dejarla continuar. 

    —¿Motivos? —le pregunta Kidman. 

    — O sea, motivos para enamorarte de él… quise decir. 

    —Quizás no, pero podía notar que con sus gestos sentía que le interesaba. 

    —Entonces sí, sentías que a él tú le interesabas. 

    —Es que… la forma como me trataba me hizo sentir que podía interesarle como mujer. 

    —Pero… ¿pudiste haber confundido la amabilidad con la atracción? —le preguntó Jess algo convencida de lo que le estaba diciendo. 

    —Creo que ese fue el problema; a medida que pasó el tiempo, de momento no sabía cómo realmente él veía como mujer. 

    —¿Él era casado? 

    —Sí… eso creo. 

    —¿Porqué lo dudas? 

    —No lo estoy poniendo en duda, es que nunca me habló de ella. 

    —Tal vez nunca lo hizo porque no le interesabas. 

    —Lo sé, pero pensaba que no quería hablar del tema para engañarme. 

    —Eso complica más la situación, ¿lo sabías? 

    —¿Qué? 

    —Que sea un hombre casado. 

    —Estoy consciente de eso, pero la situación fue tal, que al ver que no me correspondía, tuve que acosarlo para estar asegurarme que era lo que sentía por mí.  

    —¿Y qué pasó luego? —le pregunta Jess. 

    —Pasó que en un momento oportuno traté de besarlo insinuándome con mi blusa desabotonada. 

    —¿Dónde pasó esto? 

    —En el cuarto donde se realizan las fotocopias. 

    —¿Cuál fue su reacción? 

    —Me rechazó totalmente… aunque sentí que me tocó un ceno. 

    —¿Te tocó? ¿Sentiste que lo quería? 

    —Tal vez fue su reacción ante la sorpresa, pero no sabría decirle. 

    —Quizás… él es hombre y tal vez no supo manejar la situación en ese momento. 

    —Todo pasó muy rápido, pero le aseguro que me rechazó. 

    —¿Cómo te sentiste? 

    —Como mujer… un fracaso. 

    —¿Qué pasó luego? 

    —En ese momento, no supo manejar mi acercamiento y me empujó de manera impulsiva; luego de eso me golpeé la cabeza con una de las maquinas de fotocopias. 

    —¿Es por eso que traes un vendaje sobre tu cabeza? 

    —Precisamente, me tomaron varios puntos de sutura, pero no fue nada grave. 

    —¿Y luego? 

    —Pasó, que ante el coraje y la frustración, me reuní con el departamento de recursos humano e invertí los hechos, declarando que fue él quien me hizo el acercamiento. 

    —Veo… —le dice Jess mientras mueve su lápiz mirándola fijamente a los ojos. 

    —No sé porque, pero siempre pensé que en algo yo le gustaba. 

    —Tal vez… eres una chica guapa, pero debes entender que aunque le parecieras atractiva y aun él queriendo tener algo contigo, te dejo saber rechazándote que es casado. 

    —Eso pienso. 

    —Estoy segura que es así… según me cuentas los hechos. 

    —Entiendo… 

    —¿No crees que fuiste injusta? —le pregunta Jess. 

    —Es por eso que estoy aquí contándole mi situación. Quiero preguntarle qué debo hacer para reponer el mal que hice. 

    —Bueno… para ello, necesito saber cómo terminó todo, si esa persona sigue trabajando para esa empresa, o si fue despedida… 

    —En efecto. 

    —¿Lo despidieron? Necesito por favor que me respondas con los detalles. 

    —¿Eso es un regaño? 

    —Aquí no se regaña a nadie, creo que somos adultos, pero para poder darle mi recomendación responsablemente, debo saber cómo sucedieron los hechos con exactitud. —le dice Jess en un tono fuerte. 

    —Mis Disculpas… la  persona fue despedida y se le radicaron cargos por acosos sexual y agresión agravada. 

    —Srta. Kidman, mi recomendación es que le haga el acercamiento a recursos humanos de la empresa y le deje saber cómo ocurrieron los hechos; con relación al caso que esa persona enfrenta con la justicia, tendría que acudir a un abogado y realizar un declaración jurada explicando cómo sucedieron los hechos. Ahora bien, no sabría decirle como esto repercuta en su contra basándome en que le mintió a la autoridades y por consecuencia hay una persona tras la rejas. Mi recomendación y para su tranquilidad, sería hacer lo que acabo de decirle. 

    —¿Esto me puede traer problemas? —le pregunta Kidman con cara de preocupación. 

    —Son errores que cometemos en cierto punto de nuestras vidas; lamentablemente muchas de las veces tenemos que pagar por ellos. Yo le voy a dar mi número de teléfono para coordinar otra cita de manera de seguimiento de acuerdo a lo que hablamos hoy en nuestra oficina. —Kidman no le había preguntando, ¿esa persona tienes hijos?, ¿o solo vive con su esposa?, porque si ese fuera el caso, piense en todas las personas que usted estaría afectando. 

    —Creo que sí… 

    —¿Qué sí que? 

    —Disculpe. Que tiene hijos… al menos tenía una foto en su escritorio con un bebé en sus brazos. 

    —¿Nunca le preguntaste? 

    —No me atreví. 

    —Con más razón, haz el bien y trata de dejar clara la situación como pasó; nunca es tarde para arrepentirse ni para corregir nuestros errores. 

      

    —¡Hola Becky! —llama Jess. 

    —¡Jess!, te traje con el pensamiento, me levanté esta mañana pensando en ti, hacía mucho tiempo que no sabía de ustedes, ¿cómo estás mojón? 

    —Tienes razón, ya hace un tiempo que no nos comunicamos, pero como sabes, cada cual está en sus mierdas de trabajo… tú sabes, pero gracias a Dios estoy bien. 

    —Así estamos todos… y parece no acabar. 

    —Sí nena y sin mencionarte que me han tocado unos casitos que me tienen harta. Acabo de ver uno ahora que la cabrona se enamoró del jefe, lo jodió al punto que el infeliz está preso. Ahora ella esta arrepentía… 

    —¡Que cojones! ¿después que lo jode ahora se arrepiente? Bueno hay que ver… tal vez él la engañó también; sabes cómo son los hombres. 

    —Pues no. Me confesó que él no tiene la culpa de nada, que fue ella la que se obsesionó. —ya sabes parece que le picaba… —le dice Jess con una carcajada. 

    —¡Ah, wow! algo así como le pasó a Steven… 

    —Sabrá Dios si estamos hablando de la misma persona. ¿tú te imaginas? —le pregunta Jess haciendo una pausa. 

    —Pero, ¿no le preguntaste donde trabaja? —¡Hello! ¿Te quedaste muda? 

    —No. En la primera sección no se toca ese tema, solo se escucha y luego para la próxima cita de seguimiento, entramos más en los detalles. Recuerda que se hace de esa manera por si la persona no desea continuar las secciones… una cuestión de privacidad. 

    —En ese caso pal carajo la privacidad, yo le hubiese preguntado, total… no creo que sepa esa ley. 

    —Sí, pero a mí no se me pasó por la mente el caso de Steven… estaba tan encabronada por tanto trabajo que tengo encima y me siguen adjudicando mas. 

    —Ah entiendo, pero pensándolo bien, no creo que sea el mismo caso… sería una coincidencia cabrona. —le dijo Becky. 

    —Para la próxima cita sabremos todos esos detalles… pero la verdad es que me estaba drenando, porque la chica aunque se ve muy bien, es bien presumida. 

    —Jajá ¿te gustó? 

    —Cabrona, sabes que no me gustan las nenas, aunque esté sola no te da derecho a tus opiniones… además tú conoces mi carrera. 

    —Es cierto, te tiraste la mitad de los chicos de la universidad. O sea que fuiste tremendo pellejo. —le dice Becky riéndose. 

    —Tampoco así pendeja, pero sí, me tiré algunos de ellos, además no era un pellejo… era un poco intranquila. —le dice Jess riéndose a carcajadas. 

    —En ese caso éramos… la más pendejita en eso era Ada. Y hablando de Ada, —¿Sabes algo de ella? —le pregunta Becky. 

    —Para eso te llamaba, preguntarte si se ha comunicado contigo hoy en la mañana. 

    —Hace bastante tiempo que no he hablado con ella, de hecho, estaba por llamarla luego de mi hora de almuerzo, ¿porqué?… ¿pasó algo? 

    —Es que tengo un mensaje de anoche diciéndome que iba de camino a la farmacia y que dejaría a Kevin en el departamento. 

    —¿En el departamento?, ¿sólo? —No entiendo nada. 

    —Chica, te explico: lo que pasa es que yo me comuniqué con ella ayer en la noche, me contó que se había mudado a un suburbio a las afuera de Nueva York hacía dos semanas… en eso, me dijo que a Kevin le estaba subiendo la fiebre y que iría a la farmacia por un medicamento. Luego, me despedí de ella y le dije que me tomaría un medicamento para poder dormir; cuando me llamó, ya sabes estaba achocada. Escuché el mensaje esta mañana.  

    —¡Que loca!, ¿cómo pudo dejar ese nene solo? 

    —Me imagino que por no sacarlo a la calle por el frío, como sabes, hay un aviso de tormenta de nieve hasta próximos días. —le dijo Jess. 

    —Lo sé, pero no sé que es peor, si la fiebre, o dejarlo solo. 

    —Recuerda que Kevin estuvo hospitalizado con pulmonía y con este frío, es bien peligroso. 

    —Bueno, en eso tienes razón, pero ¿la llamaste otra vez? 

    —La estoy llamando desde esta mañana, me sale el buzón de mensajes, como si estuviera apagado. Recuerdo que me había comentado que cambió el celular y que tenía que cargarlo. 

    —Pues a lo mejor es eso, se le olvidó cargarlo. 

    —¡Pero mira la hora que es! —le dijo Jess. 

    —No exageres, apenas han pasado varias horas como para preocuparse. 

    —Te lo digo por si le pasó algo a Kevin. 

    —Hubiera llamado. ¿No crees? 

    —Eso es lo que me preocupa, que no me ha llamado desde entonces. 

    —De todas formas, yo voy a tratar de llamarla más tarde, si logro comunicarme con ella, le digo que te llame. 

    —Sí, por favor, que todo esto me tiene preocupada. 

    —Tranquila amiga, deben estar bien. —¿Y tú?, ¿cómo va todo con tus ansiedades? —pregunta Becky. 

    —Más de lo mismo, pero seguimos hacia delante. Tenemos que reunirnos pronto, estoy loca por darme un par de cantazos de pasto, pero con pipa. —le dice Jess con una carcajada. 

    —Pendeja, ¿pero en tu trabajo no hacen pruebas de dopaje? 

    —Nunca la han hecho, pero con el estrés que tengo me importaría un carajo. 

    —Tienes razón, ya se me estaba olvidando el cannabis y los buenos momentos, ¡Ah my God!, nos estamos poniendo viejas. 

    —Vieja tú, ¡mojón! Yo todavía estoy enterita.  

    —Necesitas un novio para que te baje el estrés. 

    —Creo que sí, aunque tengo quien me ayuda en eso y mejor sin ataduras. 

    —Pero Jess, ya tenemos que ir pensando en una familia, por lo menos eso creo… 

    —En su momento, no tengo paciencia para aguantarle pendejadas a nadie; ya ves por lo que pasé con Steven. 

    —Bueno en eso tienes razón, pero no todo el mundo es igual, búscate un buen hombre que te valore y te respete. Al menos yo no puedo quejarme de Anthony, me respeta y me es fiel. 

    —Que tú sepas… 

    —Vete al carajo Jess…  

    —Déjame llamar a la mamá de Ada a ver si sabe algo. —le dijo Jess. 

    —Dale y me llamas. 

    —Chao pendeja… 

      

    Luego que Jess habló con Becky, comenzó a llamar a todo el mundo que se relacionaba con Ada. Era evidente que se estaba levantando una genuina preocupación sobre ella. 

    —Hola Doña Purita, ¿cómo está? —Es Jess, la amiga de Ada. 

    —¿Quién? 

    —Jess, la compañera de Ada de la universidad. 

    —¡Ah Jess!, hacía mucho tiempo que no sabía de ustedes. —¿Y cómo están? 

    —Estamos muy bien, pues como sabe cada cual trabajando y echando hacia delante como Dios quiere. 

    —¡Ay mi hija!, yo me alegro escuchar que estén bien…tú sabes cómo están las cosas, cada vez todo se pone peor… ¿y que se te ofrece? 

    —La llamé para saber si Ada se comunicó con usted hoy en la mañana. 

    —No me ha llamado, pero ella se mudó hace unos semanas para un campo a las afuera de Nueva York, —¿Ella no te dijo? 

    —Sí, estuve hablando con ella sobre el nuevo departamento, me dice que le gusta mucho, pero solo quería saber si se había comunicado con usted hoy. 

    —Ah ok, pues no mi amor no me ha llamado, pero si llama le digo que te llame, ¿me oíste mi hija? 

    —Sí, doña Purita la escuché bien y gracias. —¿Y sabe algo de Steven? 

    —¿Cómo? Perdona, es que no te escucho bien... —le dijo con una carcajada. 

    —Le pregunto sobre Steven, si sabe algo sobre él. 

    —¡Ah Steven! Pues, me llamó hace un rato preguntando por Ada, tal parece que le permitieron hacer una llamada desde la cárcel. —No sé si sabes que el pobre lo metieron preso, ¿tú sabías sobre eso? 

    —Sí. Ada me comentó… pero, ¿llamadas desde la cárcel? —No creo que sea posible. 

    —Sí, me llamó hace una hora, ay bendito… al pobre le achacaron ese caso, ¿pero sabes qué? yo no estoy de acuerdo con esa decisión del tribunal, eso fue una injusticia lo que han hecho con ese muchacho. Ya pagará con creces la que le está haciendo daño. Yo le dije a Ada que lo pensara bien antes de separarse de ese pobre muchacho, pero no me hizo caso, desde ese entonces le pido a papito Dios que lo ayude y que se sepa la verdad, porque yo sé que es inocente. Aunque esté preso, ese muchacho, está diciendo la verdad. Yo conozco la gente cuando miente y poco antes de que Ada se fuera, él habló conmigo y me dijo todo lo que pasó; sé que algún día se hará justicia. 

    —La entiendo perfectamente, aunque yo no puedo decir nada al respecto. —No sabría decirle si está mintiendo o no, pero si Ada decidió dejarlo, algo sabe ella que quizás no sabemos nosotras, ¿no cree? 

    —Esa es una terca, ella cree que lo sabe todo, y no escucha a la gente, y eso fue lo que pasó, Steven trató de explicarle en muchas ocasiones, pero no le creyó… él me lo dijo. 

    —En ese caso yo no podría decir nada. —Me gustaría pasar por la cárcel y hablar con él un rato, a pesar de todo, siempre se portó bien con nosotras y lo consideramos un buen amigo. —le dijo Jess. 

    —Ay mi hija, le harías un favor inmenso que vayas a verlo, ese muchacho debe sentirse solo, me imagino que nadie va a verlo. —Yo cada vez que tengo la oportunidad voy aunque lo que lleva es poco más de una semana, ¿pero sabes qué? no lo dejaré solo, lo quiero como a un hijo y jamás lo desampararé. 

    —Qué lindo escuchar eso, y que bueno que a pesar de todo tiene gente que cree en él y eso es bueno. —Pues doña Purita voy a seguir trabajando, me alegro escucharla y si Ada la llama, dígale que me de una llamada. ¿está bien? 

    —Ok, Dios te cuide y la virgen te acompañe, le daré el mensaje a Ada. Envíale muchas bendiciones a Steven cuando vayas a verlo; ¿me oíste mi hija? 

    —Amén, si la escuché, así será doña Purita. 

    Luego que Jess hiciera varias llamadas preguntando sobre el paradero de Ada, nadie supo decirle nada. Se comunicó nuevamente con Becky y ambas decidieron alertar a la policía. 

    —¡Becky! 

    —Hey, ¿has sabido algo de Ada? 

    —Te llamo para eso mismo, me he comunicado con todo el mundo y nadie sabe nada; ya no sé qué pensar. 

    —¡Ah my God!, esto me está preocupando, ¿pudiste comunicarte con Steven? 

    —Sería el único que me falta, pero como sabes está preso y, además, se me haría difícil mirarlo a los ojos. 

    —Jess, por favor ya ustedes están claros y pasaron esa página, aquí lo importante es saber de Ada y de su hijo ¿Que tienes en mente? —le preguntó Becky. 

    —Estaba pensando que esperemos hasta mañana y comunicarnos con la policía, para ver de forma nos pueden ayudar. Así le damos el espacio a ella que si todo está bien, se comunique con nosotras. 

    —Te imaginas reportarla desaparecida y luego nos llame, creo que nos matará. —le dijo Becky. 

    —Bueno, me preocupa mucho Kevin, recuerda que cuando ella me llamó, me dijo que iba de camino a la farmacia y que lo dejó solo. 

    —Necesitamos la dirección para llegar hasta allá. 

    —Incluso, recuerdo que le dije que me la enviara por texto y nunca me la envió. —dijo Jess. 

    —Hay que llamar a doña Purita quizás ella tenga esa dirección.  

    —Creo que no la tiene, pero Ada me había comentado que se la había dado a Steven. 

    —Pues, Jess ahí está la solución, Steven nos podría ayudar con eso. 

    —En ese caso tendríamos que ir a la cárcel y visitar a Steven. —le comentó Jess algo incómoda. 

    —Pues, ¿qué hacemos? Esperamos a mañana y reportamos a Ada como desaparecida o vamos a la cárcel y vemos a Steven? —le pregunta Becky. 

    —Debemos primero hablar con Steven, buscar la dirección y llegar hasta el departamento de Ada. ¿Qué crees? 

    —Apenas han pasado menos de veinticuatro horas, entiendo que debemos esperar hasta mañana, vamos a ver a Steven y luego, de acuerdo al escenario, alertamos las autoridades. —Si quieres llega hasta aquí y te quedas hasta mañana, así podemos hacer todo juntas. 

    —Me parece bien, voy para allá luego que salga del trabajo. Tengo que terminar unos informes y dejar todo listo por si mañana no llego a trabajar. 

      

    Luego de Jess hablar con Becky, recibió una llamada extraña. 

    —¡Buenas tardes! 

    —Buenas tardes, ¿me comunicas con Jess? 

    —Jess habla, ¿en qué puedo ayudarte? 

    —Disculpa el atrevimiento de comunicarme contigo, pero en realidad necesito hablar con Ada. 

    —Ok, entiendo, pero para eso tendrías que llamarla a ella… no a mí. 

    —Lo sé, pero he tratado de comunicarme con ella desde ayer y se me ha hecho imposible contactarla. 

    —Lo lamento, pero estamos todos en la misma situación, no tenemos comunicación con ella desde hace varios días. —¿Hay algo en que te pueda ayudar? ¿Tiene que ver con algo de su trabajo? 

    —Realmente no…y te agradezco tu ayuda; pensaba que estaba juntas, por eso decidí llamarte. 

    —Entiendo, pero yo estoy trabajando. 

    —Disculpa la molestia Jess. 

    —No te preocupes, pero déjame preguntarte, ¿Cómo conseguiste mi numero? 

    —Ah sí, fue a través de un amigo, pero no me gustaría mencionar su nombre. Tú entiendes, ¿verdad? 

    —Ok… entiendo, pero al menos dime tu nombre… 

    —Disculpa, mi nombre es Amanda. Es un placer conocerte de esta manera un poco informal. 

    —Ok. Amanda, si sé algo de Ada, le digo que te llame. 

    —Te lo agradezco, necesito hablarle y aclararle ciertas situaciones que nos están afectando a todos. 

    —No entiendo nada, pero le diré. 

    —Lo sé, pero ella va entender perfectamente. 

      

    Luego de Amanda comunicarse con Jess, esto había provocado sospechas sobre esa llamada inesperada. Jess se preguntaba, como esa persona consiguió su número y para que quería a Ada. Mientras esas preguntas ruedan por la cabeza de Jess, decidió salir para casa de Becky. 

      

    —Becky, es Jess, para decirte que voy de camino, me llamas cuando puedas. —le dice Jess en un mensaje de voz. 

    —¡Hola loca! Estaba en la otra línea cuando me llamaste. 

    —Ah ok, pues contesta el teléfono cuando te llame. —le dijo Jess en broma. 

    —Está bien jefa, como usted diga… ¿qué has averiguado sobre Ada? 

    —Nada mas allá de lo que sabemos. Eso sí, me llamó una tal Amanda preguntándome por Ella. 

    —¿Por quién? 

    —Preguntando por Ada. 

    —¿Amanda?, ¿y qué quería? 

    —Me dijo que necesitaba hablar con ella para aclarar ciertos puntos. No sé… se escuchaba como rara. 

    —¿Será la mujer esa que se empató con Steven? —le pregunta Becky. 

    —¡Por Dios!, ella no es, con quien se empató Steven, se llama Brenda, ella fue quien lo acusó de hostigamiento sexual… 

    —Jess, que bochinchosa eres, aun no has superado tu trauma. —le dice Becky en tono de broma. 

    —Es la verdad, ¿por qué crees que está preso? Además eso es lo que dice Ada, ¿y quién mejor que ella? 

    —Lo sé, pero ¿y si Ada está equivocada? —pregunta Becky. 

    —Si lo está o no, lo cierto es que Steven terminó preso, así que no es tan santo como lo pintas. 

    —Yo no digo que sea santo, pero igual pudo haber sido la víctima… entiendo yo. —le dijo Becky. 

    —De todas formas ese no es el problema ahora, lo importante es saber de Ada. 

    —Y que esté bien… 

    —Exacto amiguita. ¿A qué hora nos levantamos mañana? —le pregunta Jess cambiándole el tema de forma drástica. 

    —Será a las siete… no sé, ¿por qué?  

    —Para estar pendiente… 

    Al otro día en la mañana, las muchachas se preparaban para visitar a Steven a la cárcel. 

    —¡Buenos Días! Somos amigas del recluso Steven Miller, desconocemos el horario de visitas, pero necesitamos hablar con él con carácter de urgencia. 

    —¡Buenos días señorita!, le oriento, el horario de visita es de diez de la mañana a dos de la tarde. Si necesitaran hablar con el recluso de carácter de urgencia y fuera del horario de vistas, tendrían que solicitar una orden a través de un tribunal. Por otro lado, si el recluso no está en máxima, entiendo que podrían hablar con un supervisor para que lo autorice. 

    —Gracias por la información, entiendo que podemos hablar con un supervisor, dado a que el recluso no es peligroso. Por lo menos eso entendemos. —le dice Becky con una sonrisa, mientras Jess se mantiene al margen. 

    —¿Cuál es nombre del recluso otra vez? 

    —Steven Miller. 

    —Permítame comunicarme con el supervisor de turno…—¡Buenos días!, ¿me comunicas con el sargento Huertas?  

    —Un momento por favor… —dice la operadora. 

    —Huertas, saludos tengo los familiares del recluso Steven Miller, ellos piden autorización con para hablar con el recluso. 

    —¿Con cuál recluso? —pregunta el sargento. 

    —Steven Miller… 

    —Por favor envíame a los familiares a mi oficina. 

    —De inmediato. 

    Sin dar la autorización, el supervisor pidió hablar con las muchachas, lo que alarmó la tranquilidad de ellas. 

    —Buenos días jóvenes, me informa el retén de turno que desean hablar con Steven Miller. 

    —Cierto, ¿por qué?, ¿pasó algo? —pregunta Becky preocupada. 

    —Pues sí, existe un detalle y es que Steven Miller fue dejado en libertad, luego de nuevas declaraciones… 

    —¿Qué?, ¿y cómo fue eso? ¿Desde cuándo? —pregunta Jess con cara de asombro e interrumpiéndolo. 

    —Jess, por favor, deja que el supervisor termine de hablar. —le dijo Becky. 

    —Jóvenes yo no puedo darle más información, tendrían que comunicarse con su abogado y sería él, quien le pueda hablar en detalles. Sí, le puedo adelantar que el confinado fue puesto en libertad ayer en la tarde. 

      

    Luego de salir de la institución penal, Becky y Jess se preguntaban qué habría pasado con Steven. Se decidieron visitar al abogado que lo representó en su caso. 

    —¡Buenos días licenciado!, somos amigas de Steven, acabamos de salir de la institución penal y el supervisor de turno, nos indicó que Steven fue puesto en libertad. Nos dio instrucciones de comunicarnos con usted sobre los detalles. 

    —¡Buenos días! En relación al caso de Steven Miller, éste fue puesto en libertad, luego que la persona que lo estaba acusando. Brenda Kidman, declaró que Steven es inocente sobre los hechos que se le imputaban. 

    —¿Brenda Kidman? —pregunta Jess sumamente nerviosa. 

    —Sí señorita, Brenda Kidman fue quien lo acusó de hostigamiento sexual y agresión agravada. 

    —No puedo creerlo. —le dice Jess en un estado de pánico. 

    —¿Necesita un vaso de agua? —le pregunta el abogado. 

    —Por favor. —le contesta Jess. 

    Jess nunca pensó que la joven que estuvo atendiendo en su oficina se trataba de la misma persona que a través de su amiga Alexa utilizaron para perjudicar a Steven. 

    —Jess, ¿estás bien? —le pregunta Becky. 

    —Un poco mejor, entiéndeme todo esto me tomó por sorpresa 

    —Lo sé, yo también lo estoy procesando. 

    —Pero, ¿qué pasó realmente? —le pregunta Jess al licenciado aún con las manos temblorosas. 

    —Una empleada que responde al nombre de Amanda, presenció o fue testigo ocular sobre el incidente de hostigamiento sexual que se le acusaba a Steven por parte de Brenda. Amanda hace una semana había presentado una declaración jurada sobre el incidente, declarando que los hechos no fueron exactamente como Brenda (la supuesta víctima) lo había planteado como materia de prueba para condenar a mi representado. Amanda, le solicitó a Brenda Kidman retirar los cargos en contra de Steven antes que ella lo hiciera personalmente. Brenda en este caso le convenía hacerlo antes que Amanda, ya que los cargos serían totalmente distintos. Con la declaración de Brenda emitida ayer en la tarde, fue suficiente para retirar todos los cargos imputados a Steven. Ahora mi cliente goza de una libertad plena, o sea que una vez más se hizo justicia. 

    —¡Wow! Me alegra escuchar esa noticia, y que se hayan retirado los cargos en contra de Steven; sabía que era inocente en todo momento. —le dijo Becky, mientras Jess se queda sin palabras.—Pero la pregunta es, ¿dónde está Steven? 

    —Señorita, lo único que le puedo decir como abogado en su representación, es que está en libertad, más allá de eso, no sabría decirle donde está. El me había mencionado que lo primero que haría era ver a su hijo. 

    —Ok licenciado, gracias por la información, le agradecemos mucho su ayuda… al final de todo, estamos contentos que se haya resuelto… como usted dice: se hizo justicia. 

    Luego que salieron de la oficina del abogado Jess y Becky se fueron a un café para hablar sobre lo que acaban de enterarse. Era evidente que estaban sorprendidas. Ahora, era dar con Steven para llegar hasta el departamento. 

    —Becky ¿estás bien, ¿por qué estás llorando? —le pregunta Jess. 

    —¡Chica! Enterarme que Steven finalmente está en libertad, me da mucha emoción. Pienso en todo lo que ha pasado entre Ada y Steven, y me pregunto ¿porqué tenía que pasar esto? ¿Porqué nuestra amiga tuvo que salir de la ciudad por una injusticia tan grande? 

    —Lo sé amigas, son muchas preguntas que la realidad no podemos contestar, algo Dios nos enseña a través de la historia de Ada. Ahora nos toca contactar a Steven para llegar hasta el departamento de Ada. —le dijo Jess, mientras la abrazaba con la mirada perdida. 

    —Sí, pero me imagino que eso fue lo primero que hizo Steven, porque me dijiste que él llamó a doña Purita desde la cárcel precisamente preguntándole por Ada. —le dice Becky. 

    —Debemos llamar a la empresa donde trabajó Steven. 

    —¿Crees que sepan algo? 

    —Sí, todo esto se está aclarando, me imagino que se habrá comunicado con ellos… —le dice Jess. 

    —Sabes que yo conozco a Raúl un buen amigo de Steven y ex compañero de trabajo. Quizás él nos dé más información sobre Steven. —le dijo Becky. 

    —Por ahí debemos empezar. —le contestó Jess. 

    —Brenda Kidman, ¿es la persona que habíamos hablado?, ¿la que atendiste en tu oficina? —le pregunta Becky. 

    —No. No es la misma persona. 

      

      

      

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 10 

      

    El Accidente (Día 2) 

      

    Miro el reloj, ya son la 9:06 de la mañana. Estaba tan débil, que apenas podía moverme. Trataba de quedarme inmóvil para no perder más fuerzas, ya que sabía que las iba a necesitar en algún momento para salir de allí. Muchas cosas pasan por mi cabeza ante la incertidumbre sobre qué hacer con mi vida. Hace mucho tiempo, cuando comencé a estudiar en universidad, hubo un debate sobre el significado del destino. Recuerdo que había distintas opiniones sobre la percepción de ese término. Algunos pensaban que había un plan predeterminado de Dios, que según ellos, hiciera lo que hicieras siempre iba a pasar lo mismo. Otros pensaban que simplemente no existía destino, que era meramente consecuencia de nuestros actos, o sea, lo que llaman causa y efecto. Yo por mi parte, sí creo en el destino, ahora bien, creo que el destino de que cada cual está atado con lo que decidimos para nuestras vidas. Para ser más específica, pienso que el ser humano tiene múltiples destinos, lo que conocemos por casusa y efecto. Para apoyar mi teoría, expliqué que cada vez que se toma una decisión el destino será ajustado como consecuencia. Por ejemplo, si por alguna razón tenemos la incertidumbre donde hacer nuestra vida, el destino será donde cada uno de nosotros decidamos donde vivir. Más bien, sería mi decisión escoger donde quiero vivir, si es en Boston, Nueva York o San Francisco. Cualquiera que sea la decisión, el destino será ajustado por consecuencia. Por otro lado, siempre pensé que la rutina diaria de cada ser humano es un orden cronológico de ciertos eventos que ocurren durante el día. Ahora bien, podemos alterar nuestro destino si cada día hacemos cosas distintas y estimulamos ese orden cronológico. Para ello, una vez de camino a mi trabajo como lo solía hacer todos los días, me detuve de momento en un estacionamiento de un centro comercial por unos quince minutos. Buscaba romper con lo que llamo el orden cronológico que el destino me tenía para ese día. Luego que pasaron los quince minutos, encendí mi guagua y tomé otra ruta más larga. Casi llegando a mi trabajo, mientras estoy esperando, un joven ejecutivo me pregunta sobre cómo llegar a la dirección de la agencia donde yo misma trabajaba. Le dije de inmediato, que me siguiera que iba de camino en esa dirección. Una vez en el estacionamiento, el joven me dio las gracias y me informó que la razón de su visita era, que estaba buscando cotización para una plan de medios publicitarios para la corporación que él trabajaba. De inmediato, compartimos números telefónicos y esa misma mañana nos reunimos. Como consecuencia, la corporación que representa este joven, es hoy, la cuenta más grande que maneja nuestra firma publicitaria. A través de ese cuadrangular, pude tener un acenso en mi trabajo… cada vez se me hace mención sobre esa cuenta tan importante. Lo que me demuestra es que, cada vez que estimulamos el destino, cosas distintas pasan. Claro, según pudo pasar algo bueno de igual forma pude haberme ocurrido un accidente, pero es ahí donde está la diferencia, hacer cosas distintas es obtener resultados distintos. Ahora bien, puedo entender que, como consecuencia de jugar con el destino, es probable que me haya atraído hasta aquí. No pensé jamás, en que si de una forma puedes cambiar el destino para bien, también existe la posibilidad de que ocurra lo contrario, pero ¿también eso es en destino? O sea, ¿decidir cambiar tu destino es parte del destino? De todas formas, ya no tenía ánimo de seguir pensando en el destino, sino buscar la forma de sobrevivir. Así pasaron casi dos horas pensando con una mirada perdida. Cierro mis ojos para meditar entre inconsciente y aturdida, mientras escucho a lo lejos esos dos animales que dan la vuelta al auto. Estaba casi rendida, pensaba que ya no tenía el valor para enfrentarlos nuevamente. Poco a poco me acomodé en un rincón del auto en forma fetal y pedirle perdón a Dios por todo el mal que hice en la tierra. Era como un desprendimiento de la carne y el alma, mientras le pido a Dios que me tome en su brazos. Me aterraba saber que había pasado con mi hijo, pero de igual forma lo puse en la manos de Dios, sabía que con relación a Kevin, Dios no me iba a faltar. Siento mi respiración cada vez más fuerte, el asma y la hipotermia se estaban apoderando de mí. En un padre nuestro, siento que me voy a otra dimensión, es algo inexplicable, es como un sueño donde solo vez tinieblas. Inconsciente, siento que los lobos están dentro del auto, pero no siento sus mordiscos. Es cuando me doy cuenta que ya no pertenezco a este mundo. Me podía ver a mi misma y como eso lobos rabiosos acaban conmigo. Poco apoco, me siento cada vez todo más lejos… hasta que de repente, me despegué completamente de mi cuerpo. 

    De un respiro fuerte y profundo, abrí mis ojos. Me quedé inmóvil ante lo que mis ojos estaban viendo. Comencé a temblar de pánico y trataba de aguantar la respiración lo más que pudiera. Lentamente miro alrededor y entre la pestilencia y la oscuridad, me doy cuenta que estoy en una cueva con lobos. No sentía mi cuerpo, tenía esos dos animales encima, pero no podía ver si me faltaban partes de mis extremidades. Uno de ellos, al ver que había abierto los ojos ahogados en lágrimas, comenzó a lamer mi rostro. No podía creer lo que estaba pasando. Pensaba, si lo que estaba pasando era real. Era evidente, que mi condición de salud y mental no eran las mejores. Para mi sorpresa, el otro animal se retiró, fue en ese momento que pude confirmar que aún tenía mis dos piernas. Ante la ansiedad, veo que tenía el pantalón roto, justo donde me había fracturado la pierna. El área estaba limpia como si me hubieran lavado la pierna. De repente, se acercó de nuevo uno de ellos y mientras hacía unos gemidos extraños, me lamía la herida como si me estuviera dándome primeros auxilios. Pensaba, ¿por qué no me hicieron daño?, ¿cómo me habían arrastrado hasta allí? Mientras me hago todas esa preguntas, comienzo a moverme poco a poco entre ellos; pensaba que si no me hicieron daño mientras estuve inconsciente, no lo iban a hacer ahora. Con mi mano temblorosa, la acerqué hasta uno de ellos. Aunque retrocedió un poco, me dejó tocarlo. Puse mi mano sobre su cabeza, cerré mi ojos y elevé una oración a Dios por utilizar esas fieras salvajes para cuidar de mí. Pude entender, que mientras estuve inconsciente, esos lobos me arrastraron hasta su cueva y me dieron el calor necesario para combatir la hipotermia. Pero, me preguntaba si eso era instinto de esos animales o simplemente era el plan de Dios. No me cabe duda que Dios estuvo conmigo en todo momento. 

    Ya eran cerca de las 2:00 de la tarde, aunque me sentía más respuesta, no dejaba de preocuparme donde estaba… y por supuesto mi hijo Kevin. Sentía mucha hambre, recuerdo que unos de lobos había abandonado la cueva. Me encuentro sola  con uno de ellos, que dicho sea de paso, estaba postrado a mis pies, como para que no me escapara o simple y sencillamente para darme el calor que necesitaba. Miré hacia a fuera y todavía continuaba nevando. El frío, aunque no lo sentía tan fuerte, de vez en cuando entraba una brisa que me dejaba saber que estaba bajo 0° grados. Pensaba que si hubiese estado en el auto estuviera muerta y congelada. Al rato, llegó el otro lobo con algo de comida. Había casado un venado pequeño y lo trajo para la cena. Me quedé por un momento a observarlos como ellos compartían su alimento y para mi sorpresa, me pusieron mis pies un trozo de carne. No podía negar que estaba hambrienta. 

    —Tú no pretendes que yo voy a comer eso, ¿verdad? —le dije, mientras él se me queda mirando como esperando que tome el trozo de carne. —Pero, yo no como carne cruda. —le dije.  

    Sabía que aunque fuera carne cruda tenía que comer. Tomé el pedazo de carne y dándole las gracias, cerré mi ojos y comencé a comer. ¡Ah my God!, jamás habría pensado que estuviera comiendo un venado y mucho menos crudo. Sentía como la sangre de la carne me bajaba por el rostro. Mientras cenábamos, cada cual estaba enfocado en alimentarse hasta abastecerse. Una vez terminamos de cenar, uno de ellos tomó lo que sobró y lo saco hacia fuera. No podía creer a lo que había llegado… estar comiendo con un par de fieras tan grandes, que en dos patas sobre pasaban mi estatura.  

    De manera cuidadosa, me fui encariñando con ellos, al punto que les puse nombre a cada uno. Los llamé Sam y Tom. Sam era el que salía casi siempre a buscar alimentos, mientras Tom cuidaba del hogar, o bien sea, la cueva. El tiempo que más compartí fue con Tom, por lo que me identifiqué mucho con él. Mientras nos quedamos en la cueva, desarrollamos mucha confianza y hasta lo molestaba de vez en cuando. Sentía que sabía cuando estaba jugando, pero no dejaba de marcar su territorio. Me dejaba saber con sus actos que ellos eran los residentes y que yo solo era una huésped.  

    En una ocasión, ambos salieron a la entraba de la cueva y se me quedaron mirando fijamente. No podía entender su mensaje en ese momento, trataba de preguntarle que querían, pero solo me miraban y emitían unos gemidos suaves pero extraños. Me levanté como pude y poco a poco llegué hasta donde ellos. Hacía mucho frío, entendía que me estaban apurando. De repente, comenzaron a caminar y no me quedó otra opción que seguirlos. Pensé que ya me estaban botando de su guarida y, cuando retrocedía, ellos se volteaban y me miraban como diciéndome que los siguiera; así que tuve que seguirlos. Después de unos metros, veo que llegamos hasta un riachuelo. Aunque el agua estaba helada, ellos comenzaron a tomarla y me miraron como preguntándome: ¿no vas a tomar? 

    —¡Ah! ¿eso es lo que me quieren decir?, ¿si quiero agua? Saben que me estaban asustando, porque aquí hace frío insoportable y por nada saldría de su cueva. —les dije. 

    Tomé agua, aunque no mucha porque estaba casi helada, pero me sirvió para hidratarme. Una vez terminamos, Sam se perdió en el bosque y yo seguí a Tom hacia la cueva. 

    —Oye, gracias por el gesto tan bonito. —le dije mientras le rascaba la espalda quedándose dormido. 

    Ellos podían sentir mi afecto, cada vez que les hablaba, podía sentir que me entendían lo que quería decirle. En ocasiones me embargaba la angustia y la desesperación, me derramaba en llanto y podía ver como ellos me apoyaban… como queriéndome decir: todo estará bien. Ya se acercaba la noche, eran las 4:45 de la tarde y estaba oscureciendo. Necesitaba tomar fuerzas para una vez pare de nevar, comenzar mi plan para salir de allí. Me recosté al lado de Tom y mientras le cantaba una canción me quedé en un profundo sueño.  

    Desperté de momento, miro el reloj y apenas son las 9:11 de la noche. Había dormido solo unas tres horas, suficiente para ir recuperándome. Miro a mis guardianes y siento que están durmiendo, aunque no puedo verlos bien, estamos acomodados uno del otro. De repente, a los lejos siento un ruido poco común, el silencio de la noche era tal que se escuchaba la más mínima brisa. Para el momento que siento los ruidos, ya mis guarda espaldas estaban con las orejas paradas. Me quedé callada sin emitir ningún ruido, mientras elevaba una oración para que Dios nos cuidara. En cierto modo me sentía protegida, que aunque estoy en un bosque solitario, estos lobos sabrán cómo cuidarme. Poco a poco, me asomo por la entrada justo al lado de ellos. Había luna llena y podíamos ver todo lo que estaba allá a fuera. Para mi sorpresa, alrededor de la cueva habían cerca de ocho hienas. Miro a los lobos y según puedo ver, tal parece que tenían un plan. Retrocedí unos pies, pero sin perder de vista a eso animales. Pensé que mi presencia atrae todo este tipo de fiera salvaje. Podía ver como las hienas estaban en forma estratégica para hacer su ataque. Mientras cuatro de ellas estaban quetas mirando hacia la cueva, las otras caminaban entre ellas como entrelazándose. Tom y Sam están alertas justo en la entrada. Tal parece que las hienas saben lo que le espera si cruzan la línea. Una hiena se acercó, lo suficiente como para que Sam le mostrara aquellos colmillos enormes que jamás había visto en mi vida. La hiena como parte de su plan, intentó entrar, pero en ese momento Sam brincó hacia ella sin éxito de agarrarla. Justo en ese momento, las demás trataban de acercarse aún más. Era como un juego de ajedrez. Cuando la próxima hiena trata de hacer lo mismo, Tom salió de la cueva detrás de ella. Error, ahora Tom se encontraba en una rueda de hienas que amenazan con su vida. Por otra parte, Sam no puede ir por Tom porque dejaría la entrada al descubierto y sería presa fácil para esos animales tan asquerosos. Se vive un momento de tensión, Tom continúa en medio de esas hienas, mientras Sam mira detenidamente lo que está ocurriendo. Una hiena trata de atacar a Tom, pero éste le responde con mucha rabia. Después de todo, los lobos eran tres veces más grandes que esas hienas. Aunque las hienas atacan en grupos, no subestimaba el ataque de un lobo furioso. Veía como Tom poco a poco se acercaba a la cueva, pero estaba aún en medio de las hienas. Ya casi bastante cerca de la cueva, una hiena ataca directamente a Tom, pero éste se le hizo fácil picharla por el cuello. Mientras ese animal gritaba tan fuerte, todas la demás se le vieron encima. Ahora Tom luchaba con ocho hienas al mismo tiempo, aunque Sam trataba de ayudarlo, sabía que no podía dejar la entrada al descubierto. Me partió el alma ver como Tom se defendía de eso animales. Vi como dos o tres hienas heridas se iban retirando, mientras otras las dos estaban tendidas muertas en el piso. Para ese entonces, las tres que quedaban retrocedieron. Tom, seguía en pie de lucha donde justamente estuvo defendiéndose. Sam salió hacia fuera permitiendo que Tom permaneciera esta vez en la entrada de la cueva. Sam aún estaba lleno de fuerzas, les aullaba tan fuerte que la hienas se fueron retirando lentamente. El saldo de muertos fueron dos hienas. Tom, poco a poco llegó hasta mis pies como pidiendo ayuda. Estaba mal herido, tenía muchas heridas alrededor de su cuerpo. Fui poco a poco con un pedazo de mi pantalón limpiándolo y dándole apoyo, realmente no podía hacer más. Me entristeció mucho ver a Tom en ese estado, luchó por cuidar de nosotros, pero eso es ley de vida en la naturaleza y parte del equilibrio del eco sistema. A veces me pongo a pensar sobre como Dios hizo la naturaleza. Viendo en la situación que me encontraba, pienso en el orden cronológico que pasaron las circunstancias. Sé que no soy la más fiel de las creyentes, pero sentía ese temor de Dios. Sabía que al final de todo Dios, tenía un propósito para cada uno de nosotros. Se me hacía un poco difícil entender el plan para conmigo. Muchas preguntas abordan mi cabeza sobre lo que estaba pasando con mi vida. ¿Porque Dios permite que mi hijo Kevin se quedara solo y desamparado, mientras yo lucho por salir de aquí?, ¿Cuál es el propósito de él para conmigo? 

    





   





 

      

      

      

      

      

      

      

    CAPÍTULO 11 

      

    El Accidente (Día 3) 

    Al día siguiente, Tom me dio los buenos días con un empujón, como queriéndome decir, ¡levántate!. Se veía bastante mal e hinchado. Traté de acercarme hasta él, pero retrocedió un poco, parecía que el dolor era tal, que no quería que lo tocara. Sam no estaba en ese momento, siempre salía temprano a cazar y traer de comer. Aunque aun me sentía débil, estaba decidida a salir de allí y buscar ayuda. Sabía que tenía que tener cuidado con las hienas que después de esa pelea de anoche, debían estar al asecho. Mi pierna estaba menos hinchada, pero con mucho dolor.  

    Luego de meditar un rato y compartir con Tom, decidí ir hasta el auto para recoger algunas de mis pertenencias. Cuando estoy justo para salir, Tom se pone de pie para acompañarme. Le dije que no tenía que hacerlo, pero era obvio que no me entendió (y si me entendió, le valía madre), eso era parte de su naturaleza. De camino hacia el carro, habían pasado unos veinticinco minutos. Desde lo lejos podía más o menos ver el precipicio por donde tuve el accidente y lo lejos que estos lobos me arrastraron hasta su cueva para salvarme.  

    Hecho, una vez llegamos, tomé mi cartera, mi teléfono, y algunas cosas que consideré eran importantes. Saqué un momento para ver cómo había quedado el auto y por donde se suponía había caído. Aunque todavía había mucha nieve, podía ver el enorme precipicio por donde me había caído, era casi un milagro no haberme matado. Poco a poco y aún cojeando, regresamos a la cueva. Intenté prender el teléfono, pero estaba muerto como sospechaba. Abrí la cartera y encontré una foto de Steven con nuestro hijo Kevin. Pasaron muchas cosas por mi cabeza, nunca pensé que íbamos a pasar por todo esto. No visualicé una separación ni mucho menos ver mi hijo crecer si un padre. Pienso lo injusta que puede ser la vida a veces. Sigo buscando en la cartera y encontré media barra de chocolate que había dejado la vez que cambié el teléfono. Nunca me supo tan rico un chocolate. Le ofrecí a Tom, pero me viró la cara como quien dice, eso no se come por aquí. Entre fotos y tantos recuerdos comencé a llorar, le pedí a Dios que como según envió esos lobos, me ayudara a salir de allí a buscar a mi hijo.  

    De camino hacia la cueva, podía escuchar a lo lejos ruidos que aún no precisaba con exactitud de que se trataban. Tom se detenía por momentos y miraba hacia arriba como buscando de donde provenía el ruido. De momento, pensé que eran esos animales de nuevo, así que apuré a Tom para regresar a la cueva. Una vez en la cueva, llegó Sam algo ansioso, podía notar el lenguaje entre ellos y estaba casi seguro que algo bueno no estaba ocurriendo. Me senté un rato para examinar mi cartera mientras pensaba como iba hacer para salir de allí. Pasaron casi dos horas cuando escucho el motor de un vehículo. El corazón se me aceleró, pensé que alguien que pasaba por allí podía rescatarme. Los lobos de repente estaban inquietos, me asomé para ver de qué se trataba, pero lo que era, aún se encontraba muy lejos. Tomé las cosas y me preparé como esperando por alguien que me rescate. Una vez se acercaron, pude ver que se trataba de tres máquinas de nueve con dos personas a bordo en cada uno. Grité lo más fuerte que pude hasta llamar su atención. Los lobos se ubicaron justo frente a la cueva como creando una barrera de protección. Le di instrucciones que se apartaran, pero era obvio que no me entendían. Las personas al percatarse que me encontraba entre los lobos se detuvieron a unos doscientos metros de la cueva. 

    —¿Sra. Miller? —me pregunta una de las personas. 

    —¡Sí!, estoy aquí adentro. —le contesté mientras buscaba la forma de salir sin que los lobos me siguieran. 

    —Vemos que está rodeada de dos enormes lobos, le pedimos que no se mueva de donde está para proceder con el recate. —me dijo el joven a través de un auto parlante. 

    —Por favor no le hagan daño, ellos me cuidaron todo este tiempo. —le dije pero sabía que no alcanzaban a escucharme. 

    —Vamos poco a poco a acercarnos, quiero que esté tranquila. Los tenemos en la mira a cada uno de ellos. 

    —No los maten por favor. —le grité esta vez lo más fuerte que pude. 

    —Sra. Miller, por su seguridad y de los rescatistas tenemos que proceder a eliminarlos. —me dice mientras se acercaban lentamente. 

    —No tiene que hacerlo, por favor no los maten, son buenos animales. —le decía entre lágrimas mientras Sam comenzaba a ponerse nervioso. —¡Sam! retrocede, ven… —le decía una y otra vez, pero era evidente que no me entendía. Tom comenzó a aullar creando un estado de mucha tensión. 

    —Le pedimos que no se mueva, necesitamos saber cuántos lobos tiene a su alrededor. —le repito… ¿cuántos lobos tiene alrededor? 

    —Son solo dos, pero no le hagan daño, yo saldré poco a poco de aquí y llegaré hasta ustedes.  

    —Le suplico no moverse de donde está, somos rescatistas y sabemos trabajar con este tipo de situación. —me dice ya a unos cincuenta metros de la cueva. 

    —Le entiendo, pero ellos no son malos, no tiene por que matarlos. —le dije mientras caminaba hacia ello. —le di instrucciones a los lobos para que retrocedan pero seguían de mi lado sin perder a los rescatista de vista. 

    Fue un momento de tensión, mientras me acercaba a los rescatistas, los lobos iban en la misma dirección. Los rescatistas no retrocedieron, debido a la amenaza de los lobos, cada uno de ellos, estaba apuntándoles para matarlos. No podía contener mis lágrimas, me detuve por un momento a hablarle y acariciarlos cuando de repente… se escuchó el primer disparo. 

    —¡No! ¿Porque le dispara sino son una amenaza? —le dije gritándole entre lágrimas mientras acudía a Tom tendido en el piso. 

    —Retírese un poco del el otro para proceder con el segundo lobo. 

    —Puñeta no lo maten, ¿no pueden entender? —le dije mientras se escuchó el segundo disparo. 

    En ese momento el mundo se me vino al puso, no podía creer que los seres que cuidaron de mí, estaban tendidos en el piso. Me arrodillé al lado de ellos y los abracé lo más fuerte que pude. Les dije: 

    —Quiero darles las gracias por cuidar de mí, lo que pasó tenía que ocurrir, porque ellos los vieron como una amenaza. Le agradeceré eternamente por lo que hicieron conmigo… estoy segura que ustedes fueron enviado a mi vida con un propósito y el mismo fue cumplido. 

    —Sra. Miller, es el momento para que retire de ellos lentamente mientras nos aseguramos que los animales estén neutralizados. 

    —Se me hacía difícil despegarme de ellos, aunque sabía que tenía que dejarlos y salir de allí para ir con mi hijo. 

      

    Justo en ese momento, veía como se abría el cielo, sentía que después de todo lo que había pasado, existía una última esperanza para estar con mi hijo. Una vez los rescatistas llegaron, con fuertes medidas de protección, me tomaron y me sacaron de ese infierno frío. Cada paso de ellos en nuestro regreso, pensaba en el desenlace de mi estadía, donde me encontraba atrapada y sin saber a quién acudir. Pensaba en Dios y en su propósito conmigo, estaba segura que él no quería que pereciera allí, que después de esta experiencia, sabía que había algo que debía aprender. Me pasó por la mente Steven y por algún momento pensé en su inocencia, pero sabía que mi decisión fue la correcta aunque haya tenido que enfrentar lo que tuve que pasar. Mis ojos se estaban cerrando mientras escucho a los rescatistas cada vez más lejos. Escucho que me están haciendo preguntas mientras mueven mi cuerpo, pero apenas los escucho bien. Estaba sumamente agotada y debilitada, lo que mi cuerpo deseaba en ese momento era dormir. En el transcurso de mi rescate, tuve un sueño, soñé que estábamos todos reunidos juntos con mis amigas y que estábamos hablando sobre lo que me había ocurrido. Veía, como todos estaban haciéndome una rueda mientras me daban gestos de apoyo. Jess, estuvo a mi lado en todo momento diciéndome que todo iba a estar bien, que no dudara que tenía gente que se preocupaba por mí. Vi, como todos uno por uno se acercaban hasta mí y entre llantos y sonrisas, daban gracias a Dios. Yo les decía que estaba bien, que agradecía el gesto tan lindo, pero que sentía muy bien.  

      

    Se escucha el pitido de un aparato electrónico… 

    —¿Cómo se siente? —me pregunta una joven. 

    —¿Dónde estoy? —apenas podía hablar. 

    —Soy la enfermera de turno. Estás en el hospital Metropolitano de la ciudad de Nueva York. Necesito saber: ¿cómo te sientes y cuál es tu nombre? 

    —Ada Miller. 

    —Muy bien Ada, ¿y qué edad tienes? 

    —¿Porqué me hace esas preguntas? 

    —Son preguntas de rutina, queremos saber que estés consciente. 

    —Tengo 28 años. 

    —Ada Miller, necesito que descanses y te relajes unos minutos. En breve, personal del departamento social, te hará unas preguntas con relación al accidente. Para cualquier emergencia, puede oprimir este botón rojo y enseguida estaremos contigo. 

    —¿Cuánto tiempo llevo aquí?, ¿dónde está mi hijo? —le preguntaba susurrando, ya que mi voz estaba seriamente afectada. 

    —No te preocupes por eso ahora, ya contestaremos todas sus preguntas. Voy a informar que acabas de despertar. Tranquila Sra. Miller, usted está a salvo. 

    Así pasaron treinta minutos, cuando se acerca el personal del hospital. 

    —Hola, mi nombre es Raquel, soy trabajadora social, mi propósito en esta primera entrevista, es contestar las dudas que tengas sobre tu accidente. Ada, ¿te sientes cómoda que hablemos un rato? 

    —Sí. 

    —Comenzamos, ¿sabes porque estás aquí? 

    —Tuve un accidente. 

    —¡Muy bien, Ada!, veo que estás bastante consciente. 

    —¿Sabes cuánto tiempo llevas aquí? 

    —Un día… creo. 

    —Esa parte no la tienes clara, pero en normal debido a todo lo que pasaste. Cuéntame sobre el accidente. 

    —Salí a comprar un medicamento y tuve un accidente de camino a la farmacia… 

    —Luego, ¿qué pasó? 

    —Mi guagua se cayó por un precipicio y estuve tres días sin poder salir de donde estuve atrapada. 

    —Ada, voy a empezar a aclararte para que de esa forma, vayamos viendo cómo ocurrieron los hechos. De acuerdo al informe, desde la noche en que saliste a la farmacia hasta tu rescate, fueron dos días. —le dice la trabajadora social. 

    —Recuerdo que fueron tres. Gracias a Sam y Tom pude sobrevivir, de lo contrario, estuviera muerta. —le dije tomando su manos mientras me bajaban las lágrimas. 

    —¿Quienes son Sam y Tom? 

    —Los lobos que me salvaron la vida y los mismos que los rescatistas mataron. 

    —Entiendo, pero en el reporte no habla de lobos. ¿Cuántos rescatistas eran? 

    —Cerca de seis en motoras de nieve. 

    —Tampoco coincide con el reporte, tu rescate fue en helicóptero. Pero, poco a poco vamos reconstruyendo los hechos. Cuéntame de los lobos. 

    —Ellos me encontraron en mi auto y me arrastraron hasta su cueva y me trajeron comida. Por ellos fue que me salvé. Pero, necesito saber ¿dónde está mi hijo? Y cuanto tiempo llevo aquí. 

    —Seguro que sí Sra. Miller, para eso estoy aquí, para contestar cada una de sus preguntas. Con relación a su hijo, él está muy bien con su papá. 

    —Pero… él está preso 

    —Permítame contestar varias de su inquietudes y luego seguiremos abundando más en los detalles. Sobre el tiempo que llevas en el hospital, hoy se cumplen dos semanas. Debido a los fuertes golpes que recibiste en todo tu cuerpo, estuviste en estado de coma por dos semanas. Fue precisamente hoy, cuando despertaste. Como bien me dijiste al principio, tuviste un accidente de camino a la farmacia, luego de eso el accidente. Dos días después, Steven alertó a la autoridades que su hijo se encontraba solo en su apartamento, desnutrido y no sabía de tu paradero. Luego que las autoridades accedieron a tus llamadas telefónicas, contactaron a la farmacia donde te habías comunicado la noche del accidente. 

    —¿Y Steven? 

    —Su esposo y tu mamá, prácticamente vienen todos los días a verla y ayudar con tu cuidado de higiene. Debo admitirle, que gracias a Steven, fue el primero en alertar las autoridades. Él fue quien la sacó del auto en el momento que se encontraba inconsciente. 

    —¿Mis amigas? 

    —Tengo un registro amplio de personas que han venido a visitarla. ¿A quién se refiere? 

    —Jess y Becky. 

    —De hecho, esos arreglos de flores que ves a tu izquierda, fueron de ellas. Según tengo en el registro de visita, quien estuvo más contigo fue Becky, tengo que Jess vino una sola vez. 

    —¡Wow! —le dije mientras las lágrimas bajaban por mi rostro. 

    —No quiero que te angusties, sino da gracias que despertaste de la coma. Piensa, que todo lo que recuerdas fue solo un sueño. Lo importante después de todo, es que pronto saldrás y estarás de nuevo con tus seres queridos. 

    Luego que se retiró la trabajadora social, me quedé pensado como realmente ocurrieron las cosas. Ahora me doy cuenta que estuve inconsciente, teniendo algún tipo de sueño porque al despertar nada de lo que pasó había ocurrido. Mi pregunta es ¿quienes estuvieron conmigo en ese sueño? ¿Quiénes eran Sam y Tom? Mientras me voy haciendo miles de preguntas, me viene a la cabeza mi hijo Kevin, me partió el alma cuando ella me dijo que lo encontraron en un estado de desnutrición. Pienso en lo mucho que tuvo que haber sufrido, mientras mamá estaba atrapada sin poder ayudarlo. Pensaba mucho en Jess, ¿por qué razón solo vino una vez, en la dos semanas que llevo en este hospital? Luego de pensar en todo lo que había pasado… me quedé en un sueño profundo. 

    —¡Ada! —escuché una voz lejos. 

    —Es hora del medicamento, además tienes visita. 

    Poco a poco fui reaccionando, para mi sorpresa se trataba de Steven, al ver que abrí los ojos me abrazó fuerte por varios minutos, mientras me dabas las gracias por haber despertado del estado de coma. 

    —Le pedí tanto a Dios que te levantaras de esa coma. —me dijo Steven aún con lágrimas en los ojos. 

    —Gracias Steven, me acaban de contar todo lo que pasó. Yo también pensaba mucho en ustedes. Y mi hijo, ¿cómo está? 

    —Gracias a Dios está muy bien, luego que lo encontré en el apartamento, no sé si te contaron… 

    —Sí, me dijeron todo como pasó. Puedes seguir hablándome. 

    —Pues, una vez lo encontré, estaba inconsciente, pensé por un momento que estaba muerto porque que no respondía. Le tomé el pulso y vi que lo tenía lento. Del pánico, lo agarré y lo llevé de inmediato hasta una sala de emergencias. De allí alertaron a la policía. Kevin estaba desnutrido, estuvo hospitalizado casi una semana hasta que finalmente le dieron de alta. Está conmigo en el apartamento de Manhattan. Becky y tu mamá (que está muy afectada) cuando puede me dan la mano y lo cuidan. 

    —Me da tanta tristeza saber por lo que tuvo que pasar nuestro hijo. 

    —Ada, él está bien, ahora lo importante es que estamos trabajando con tu recuperación. Te necesitamos en nuestro hogar. —le dice Steven tomándole las manos. 

    —¿Estás trabajando? ¿Cómo pudiste salir de la cárcel? 

    —Es una historia larga, luego de una semanas recluido, una ex compañera de trabajo, vio todo los hechos como pasaron. Ella se puso en contacto con la persona que me acusó, dejándole saber que había presenciado los hechos. Amanda, le dijo sobre retirar los cargos en mi contra, o la verdad iba a salir a la luz. Así pasó, finalmente, Brenda, a través de una declaración jurada, confesó que todo fue una farsa y que yo era inocente de todos los cargos que se me imputan. Una vez mi abogado hizo la petición me dejaron en libertad. De inmediato, salí corriendo hacia la dirección que me habías dejado… cuando me encontré con la situación de nuestro hijo. 

    —O sea, eres inocente. Wow, Steven, perdóname. 

    —Te lo había mencionado en numerosas ocasiones, pero no me creíste, te dije en algún momento que la verdad iba a salir y Dios me escuchó. No tienes que pedir perdón, creo que ya pagamos por nuestros errores, ahora tenemos que buscar la forma de estar juntos y ver nuestro hijo crecer. Digo… si es que todavía quieres que estemos juntos. 

    —Steven, yo a ti te amo, no sabes cuánto, y créeme estas palabras que acabas de decirme hubiera querido escucharlas antes de tomar la decisión de irme a las afuera de Nueva York. Pienso que todo esto se pudo haber evitado, pero ese el plan de Dios. Sé que aprendimos algo de todo esto. 

    Así pasaron varios días hasta que me recuperé. Una vez me dieron de alta, tuve la oportunidad de pasar con Steven por donde fue mi accidente. Nos detuvimos y comencé a mirar el precipicio por donde mi auto se había ido. Me pasó por la mente los lobos que aunque los mataron en el sueño, siempre tendré la duda si realmente existieron. Una vez llegamos a mi departamento de Manhattan, me encontré con mi hijo Kevin. No podía contener las lágrimas mientras lo abrazaba. Le juraba una y otra vez que jamás lo dejaría solo. Fue un momento bien especial. Minutos después llama Becky…. 

    —No puedo creer que tú hayas sobrevivido ese accidente. —le dice Becky con una sonrisa. 

    —Pues sí, ya ves. 

    —Mi amiguita, me alegra tanto escucharte y saber que estás bien. No sabes por todo lo que pasamos ante la incertidumbre de los médicos, los días en coma, el accidente… en fin un estrés total. 

    —Sí, lo puedo imaginar. Para mí fue bien difícil, más aun, cuando estuve atrapada sin poder acudir a nadie. Pero, esa es otra historia. Gracias a Dios estoy aquí en mi casa con mi hijo y con mi esposo. 

    —Todo sea para bien. Tenemos que reunirnos y celebrarlo, definitivamente, el que estés devuelta con nosotros es de celebración. 

    —Precisamente, estaba hablando con Steven sobre eso, en organizar un “get together” como en los viejos tiempos y volver a donde estábamos al principio, como los mejores amigos. Extraño tanto esos momentos. Como he extrañado a Jess… ¿sabes algo de ella? 

    —¿Jess?, pues fíjate, ella y yo estuvimos juntas cuando te habías desaparecido. Luego de eso fuimos a la cárcel, pero ya Steven estaba en libertad. Recuerdo que Jess fue una vez cuando estuviste hospitalizada y pidió hablar contigo, (o sea hablarte por que estabas inconsciente), luego de eso, la vi como llorosa. Le pregunté que como estaban las cosas y me dijo que no muy bien. —le dijo Becky mientras Steven permanecía callado. 

    —Necesito hablarle, no quiero verla así, dile que pase por aquí. No quiero que esté pasando por una crisis y nosotros ajenos. 

    —Yo le digo, pero no te garantizo nada. Mira Ada, ella está atravesando por una depresión severa, al extremo, que está tomando medicamentos. 

    —Rayos, no sabía eso. 

    —Sí, desde que tuvo el aborto, cada vez va empeorando. A mí también me duele mucho verla así, fueron muchas las ocasiones que llegué hasta su apartamento y la encontraba en su cama si por días y sin bañarse. 

    —Pero, ¿y el trabajo? 

    —Pidió unas vacaciones y luego una licencia por enfermedad. Cada vez está más hundida en el alcohol. No quería decírtelo, porque acabas de salir del hospital y necesitas tranquilidad, pero es la triste realidad con nuestra amiga Jess. —me dijo Becky con lágrimas en su rostro. 

    —Necesito que la visitemos lo antes posible.  

    —No es el momento. —le dice Steven. 

    —Steven tiene razón, debes recuperarte un poco en lo que yo hablo con ella, te prometo que pasaré por su apartamento y vendremos juntas. Le diré del get together, créeme que le va a gustar la idea. 

     Así estuvimos hablando hasta tarde, necesitábamos ese momento, Becky, cada vez que tenía la oportunidad, me decía que me quería mucho y sentía que lo sacaba desde lo más profundo de su corazón.  

    Cuanto quisiera ver a Jess. Mientras me hago esas preguntas una y otra vez tomé el carro de Steven y fui para casa de Jess. 

    —Hola, Jess. —le dije junto en la entrada de su apartamento. 

    —¿Tú? —me pregunta Jess, ante el asombro de reencontrarse con su mejor amiga. 

    —Sí, yo… 

    —Mi amor… —me dice Jess brincado sobre mí abrazándome fuerte. 

    Fue un momento bien emotivo. Me dio un ataque de llanto que no podía detenerme. 

    —Te extrañé Jess. —le dije mientras limpiaba sus lágrimas. 

    —Yo también, te extrañé mucho, no sabía cómo verte, el sentido de culpabilidad me ha llevado al piso. 

    —No tienes porque sentirte así, debes levantarte, mírame, estamos juntas otra vez. ¿Eso no es lo que quieres? 

    —Sí Ada, pero es más complicado de lo que crees. Yo te fallé como amiga y aún estoy pagando por eso. 

    —Ya lo habíamos hablado, deja eso atrás, el que no hayas compartido con quien andabas cuando saliste en cinta, no me molesta para nada. Pasa esa página. 

    —Te lo expliqué todo cuando estabas en el hospital. 

    —Becky me había dicho, sin embargo me hubiese encantado escucharte, pero sabías que estaba en coma. 

    —Lo sé, pero tenía la esperanza que me estabas escuchando, además el poder expresártelo directamente (aunque no estabas escuchando), me hizo sentir mejor. 

    —¿De qué se trata? Podemos hablarlo ahora… si quieres. 

    —No quisiera hablar más sobre el tema. 

    —Entonces Jess, dejémoslo a un lado y continuemos con nuestras vidas..  

    Una semana después, Steven decide llamar a Jess… 

    —¡Hola! 

    —¿Cómo te atreves a llamarme? 

    —Solo quería corroborar que estás bien. Hablé con Ada y me dice que vas para la reunión que tenemos el próximo sábado. 

    —Si voy, lo hago por ella, porque de verdad que no me gustaría encontrarme contigo. 

    —Lo mismo digo. 

    —Maldito. 

    —¿Yo? —le pregunta Steven. 

    —Sí, tú, porque te recuerdo que me jodiste la vida. 

    —¿Y tú? 

    —¿Y, yo qué? —le pregunta Jess bien molesta. 

    —También jodiste la mía, acaso crees que no me enteré del drama entre tu amiga Alexa y Brenda. 

    —Te lo merecías mal nacido… —le contestó Jess mientras hace una pausa de duda. 

    —Que estúpida fuiste, mira como terminaste. Aunque quisiste hundirme, te envenenaste tú misma.  

    —¿Te hace sentir bien eso? 

    —Solo te digo, que después de todo a lo que te atreviste hacer, ni se te ocurra aparecer por nuestra casa. Serías tremenda perra si te apareces. Te recuerdo que todo por lo que pasamos incluyendo el accidente Ada, mi encarcelamiento, la salud de mi hijo… todo, fue tu culpa, porque si no me hubieran acusado de algo que no cometí, nada de esto hubiera pasado. 

    —Te maldigo mil veces. Por ti tengo un aborto en mi conciencia. 

    —Jess, me importa un carajo. Sí te puedo decir, que eres basura, que personas como tú que traicionan a su mejor amiga, no deben existir. Creíste que me jodiste y no fue así, porque te recuerdo que estuve con Brenda y con Alexa juntos en la misma cama. Unos días después que salí de la cárcel mientras le hacía el amor a Brenda, llamó a su amiga Alexa… no puedes imaginarte como me sentí estar con dos hermosas mujeres en mi cama. Jess, no te das cuenta, te quedaste sola, sin amigas, con un aborto y hundida en el fango a donde perteneces. 

    Luego que Steven le hizo esa descarga, Jess cayó al piso faltándole el aire. El impacto de las palabras de Steven fue tan fuerte que no podía respirar. Así pasaron unas semanas y nadie supo de Jess, ni siquiera en la reunión que tuvieron en casa de Ada. Para ese entonces, Jess había abandonado su apartamento sin dejar rastro ni huella… como si hubiera desaparecido del planeta tierra. Becky y Ada hicieron contacto con la policía de Nueva York reportándola desaparecida. Así pasaron unos meses hasta que un día… 

    —¿Jess? —pregunta Ada con cara de asombro, mientras estaba de compras en un centro comercial con Steven y su hijo. 

    —¡Hey! —le contesta Jess mirando a Steven fijamente a los ojos desde unos diez metros de distancia.  

    —¿Eres tú? —le pregunta Ada al ver que Jess había cambiado su color de cabello. —¿Jess? —pregunta de nuevo Ada, ante la incertidumbre si era realmente Jess, que estaba parada sin expresar gesto alguno en su rostro. Ada, de inmediato corrió hasta su hijo Kevin para tomarlo de la mano al ver que Jess sacó una pistola de la cartera. Cuando de repente…se escucha un disparo.  
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    Epílogo 

     Jess, luego varios asesinatos incluyendo el de Steven, Brenda y su Amiga Alexa, fue sentenciada a cadena perpetua con noventa y nueve años de cárcel por asesinato en primer grado, tentativa de asesinato, ley de armas entre otros cargos. Jess, a través de una carta le confesó a Ada la razón por la cual había matado a Steve. En la misiva, le dijo todo como pasó exactamente, de igual forma le pidió perdón por todo el daño que le había ocasionado. Tres años después, Jess fue condenada por un jurado a la pena capital. 

    Ada, aunque afectada, había perdonado a Jess desde el justo momento que leyó su carta. Los años que Jess estuvo recluida, Ada la visitaba varias veces en semana. Ada sabía que Jess en parte le había fallado, pero entendía que fue víctima del engaño de Steven. Semanas antes de morir le había solicitado a Ada una copa de vino como su último deseo. El día de la ejecución, Jess estuvo callada todo el tiempo. Se podía ver algo sudorosa y sin ningún tipo gesto en su rostro. Un minuto antes de ser ejecutada, se tomó la copa de vino mientras toda una sala esperaba por la ejecución. Jess lentamente dirigió su mirada hacia Ada y le dijo en voz silenciosa: “Tengo miedo” , mientras Ada le muestra un cartel que leía, “te veo en cielo hermana, gracias por tu amistad”. Segundos después Jess fue ejecutada con una inyección letal que solo le permitió hacer un suspiro profundo hasta que murió. 
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